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    Blue, una famosa cantante mundialmente conocida, disfruta de su público y su trabajo. Sin embargo, harta de las presiones de su mánager, decide tomarse unas vacaciones y ser solamente Celeste Ortiz, sin imaginarse lo trascendental que será este viaje en su vida. De haberlo sabido, jamás lo hubiera hecho, ¿o sí?


    Entre bromas, nervios y algún que otro susto, Celeste vivirá un sinfín de aventuras nada comunes junto a un desconocido y en un país tan lejano como exótico.


    ¿Te atreves a perderte?

  


  Capítulo 1


  El coche avanzaba por las calles de Zaragoza en dirección al Palacio de los Deportes, lugar donde iba a celebrarse el concierto de la famosa cantante Blue. En el vehículo, el mánager le daba las últimas instrucciones mientras ella miraba por la ventanilla sin hacer caso de lo que estaba diciendo. Cuando subiera al escenario haría lo que ella quisiera, como cada noche que le tocaba cantar; solamente ella conectaba con su público y sabía lo que éste pedía. Él permanecía entre bastidores, por lo que no tenía ni idea, únicamente entendía de cobrar y pedir más dinero por las actuaciones. Los carteles con los letreros de «entradas agotadas» se veían al paso del automóvil en casi cada esquina cercana al lugar del concierto. Cuando por fin el coche paró, en la puerta trasera, un grupo de fans se abalanzaron encima como locas para poder conseguir un autógrafo.


  —Que alguien aparte a esas locas de en medio —bufó Nicolás un poco molesto.


  Nicolás Fernández, mánager de Blue, era un tipo bastante rudo a veces con las fans de la cantante, pero en su trabajo era el mejor, nadie como él para saber cómo sacar el máximo partido a cada foto, a cada libro, a cada canción.


  —Haz el favor de hablar bien de mis seguidoras —le recriminó Celeste—, comes gracias a ellas.


  Celeste Ortiz siempre había deseado ser cantante, por eso desde niña había asistido a clases de canto para potenciar la bonita voz que ya tenía. Cuando hizo el cambio de voz de niña a mujer, fue cuando empezó a presentarse a varios castings para poder dar a conocer su talento. No fue fácil: había mucha gente con la misma ilusión que ella, bastantes nervios y algún que otro gallito. Una de las veces que se presentó a una audición estuvo a punto de ser elegida, pero no pudo ser. No obstante, la suerte estuvo de su lado cuando, al salir, un productor musical que estaba en los estudios centrales de Telequince se acercó a ella y, tras hablarle de lo bien que lo había hecho, le dio su tarjeta para que lo visitara en su despacho. El día que lo hizo salió de aquella oficina con una sonrisa de oreja a oreja, había conseguido que le grabaran su primer disco. A partir de ese día, su vida cambió por completo, todo fue muy rápido, casi sin darse cuenta se había convertido en un fenómeno de masas, por donde iba arrasaba, miles de chicas querían ser como ella y tenía a miles de chicos enamorados. Llenaba cada sitio donde se presentaba, sus discos se vendían como rosquillas, el merchandising se agotaba en cada concierto… Había nacido una estrella, una muy brillante llamada Blue.


  Celeste saludó por la ventanilla y las chicas enloquecieron con ese simple gesto. No podía detenerse, debía subir al escenario y aún tenía que prepararse para ello, pero tampoco quería pasar de largo sin saludar a aquel grupo de admiradoras que pacientemente habían esperado su llegada.


  El coche entró por la rampa y, cuando estuvo dentro, ella bajó y se dirigió a su camerino. Allí había un solo traje, ya que su ropa estaba preparada detrás del escenario, lugar donde se cambiaba durante el concierto. Empezó a maquillarse y, cuando estuvo lista, se enfundó su minivestido plateado con cristales minúsculos —que brillaban como auténticos soles mientras ella bailaba de un lado para otro del escenario— y se calzaba sus cómodas botas. Tan sólo faltaba su sello de identidad, su peluca azul; las tenía de varias medidas, esta vez era larga y con ondas en las puntas. Se la puso, se colocó su micrófono de diadema y se dirigió hacia el escenario. Al llegar, subió por la escalera, donde tenía el columpio que la bajaría desde el techo. Una vez bien sujeta con el arnés de seguridad, se sentó en él. Las luces se apagaron, sus músicos empezaron a tocar las primeras notas de una de sus canciones para darle la entrada. A continuación, comenzó a descender con el cañón de luz apuntándola a ella, y el público enloqueció al verla columpiarse por los aires al ritmo de uno de sus éxitos más recientes.


  Durante poco más de hora y media, Celeste bailó, se cambió de ropa en varias ocasiones, interpretó sus canciones más actuales e hizo un recordatorio de algunas más antiguas, con el pabellón totalmente volcado en ella. Interactuó con el público, los hizo cantar, gritar, emocionarse, y hasta se lanzó de espaldas a ellos para que la cogieran en brazos, cosa que tenía totalmente prohibida por su mánager, ya que era el único momento en que no podían velar por su completa seguridad. Sin embargo, a ella era la parte que más le gustaba, porque sentía a su público cerca, y esa sensación de adrenalina cuando se lanzaba era lo máximo.


  El último cuarto de hora salió del escenario unos instantes, sudorosa, mientras sus músicos seguían tocando, para coger aire y beber un poco de agua. El público le pedía más y más. Se secó el sudor con una toalla con cuidado de no arrastrar el maquillaje y luego se dispuso a salir de nuevo a por los últimos bises.


  Tras un último cambio de vestuario, apareció sobre el escenario dispuesta a darles a sus fans lo que pedían.


  —¡Graciassss, Zaragoza, os quieroooo! —gritó a pleno pulmón.


  Los asistentes que abarrotaban el pabellón chillaban y coreaban su nombre sin cesar, aplaudiendo al compás de la música que seguía interpretando el grupo que acompañaba a la cantante.


  Cuando se oyó el último redoble de batería, Celeste abandonó el escenario reventada pero feliz por el gran espectáculo ofrecido.


  —En el próximo concierto mandaré poner una valla de separación entre el escenario y el público —la informó Nico mientras le ponía un albornoz por encima.


  —Y ¿eso por qué? —preguntó ella con la mosca detrás de la oreja.


  —Para que no vuelvas a lanzarte sobre tus seguidores.


  —Ni se te ocurra hacerlo —le advirtió mientras se dirigía al coche por los pasillos del pabellón—. Mis fans y yo tenemos un contacto muy cercano y quiero que siga siendo así.


  —Pero ¿no te das cuenta del peligro que corres?


  —¿No te das cuentas tú de lo que siente mi público y de lo que siento yo?


  —Únicamente me doy cuenta de lo peligroso que puede ser.


  —No quiero vallas de separación: si las pones, no canto —lo avisó muy seria, subiéndose en el automóvil mientras le devolvía el albornoz.


  Nicolás cerró los ojos, apretó los puños y subió por la otra puerta. A cabezona no la ganaba nadie.


  Al llegar al hotel donde se hospedaba esa noche, Celeste subió en el ascensor en silencio, envuelta en un plumón para no enfriarse. Cuando por fin cerró la puerta de su habitación, se dejó caer en la cama boca abajo: estaba muerta de cansancio. Al instante oyó unos golpecitos en la puerta; se levantó a duras penas y abrió.


  —Dime, Nico.


  —Quería saber si ibas a reunirte con nosotros para cenar.


  —No, estoy muy cansada. Me voy a duchar y pediré que me suban algo para cenar aquí tranquila, gracias.


  —Si quieres, puedo pedírtelo yo.


  —No, gracias. Yo misma lo haré en cuanto me decida.


  —Como quieras, pero si necesitas algo, ya sabes —le dijo enseñándole el móvil.


  —Que os aproveche la cena.


  —Descansa, que mañana nos esperan más kilómetros.


  —Lo haré, buenas noches.


  Al cerrar la puerta, se quitó el plumón y la ropa sudada del concierto y se dio una ducha rápida que le sentó de maravilla. Normalmente, cuando llegaba al hotel le gustaba relajarse en la bañera con sales de frambuesa, pero ese día tenía hambre y le apetecía una hamburguesa con patatas y una Coca-Cola grande, así que se dio prisa en salir del baño, se puso un chándal cómodo y volvió a ponerse el abrigo para salir a la calle. Antes de hacerlo, sin embargo, se aseguró de que nadie la veía, se puso la capucha y se dirigió a un local de comida rápida que había visto muy cerca del hotel. Cruzó la calle y entró en la hamburguesería. Esperó su turno, pidió su comida y aguardó en la cola como todo hijo de Dios. En ese momento dejaba de ser Blue para ser solamente Celeste Ortiz. Le encantaba mezclarse entre la gente y pasar desapercibida, aunque casi nunca lo lograba. No obstante, allí, lejos de los focos, se sentía bien, sin que nadie le dijera lo que tenía que hacer. Ésa era una de las razones por las que no había querido ir a cenar con Nico y el resto de la gente que la acompañaba en la gira. Su mánager siempre estaba pendiente de todo lo que comía, no la dejaba probar las hamburguesas ni nada que tuviera muchas calorías, y precisamente a ella era lo que más le gustaba.


  Mientras esperaba su comida, notó que mucha gente empezaba a mirarla, por lo que se dio cuenta de que sería imposible comer allí tranquilamente. Así pues, decidió decirle al chico que se la pusiera para llevar y él accedió encantado.


  Con la bolsa en la mano, se disponía a salir cuando un grupo de chicas se le acercaron.


  —Blue, un autógrafo, por favor —le pidió una de ellas, tendiéndole una hoja de papel.


  —Claro, ¿cómo te llamas? —le preguntó.


  —Rebeca —contestó la chica emocionada.


  —Aquí tienes, Rebeca —le devolvió el papel con su firma y una sonrisa de oreja a oreja.


  —Dios mío, pero ¿tú sabes quién eres? —gritó otra de las chicas emocionada.


  —Pues, ahora mismo, una chica que tiene hambre y a la que se le va a enfriar la comida —bromeó Celeste, haciéndolas reír.


  Firmó autógrafos a cada una de ellas y se hizo fotos en grupo y también en solitario. Se despidió y volvió a cruzar de nuevo la calle hasta llegar al hotel, donde subió la escalera y echó un vistazo a su alrededor antes de entrar en su habitación para comprobar que nadie la había visto.


  —¿Ha ido bien la salida? —oyó de repente.


  —¡Ostras, qué susto, Pedrín! —exclamó con la mano en el corazón dándose la vuelta lentamente—. ¿Qué haces en mi habitación?


  —La pregunta no es qué hago yo en tu habitación, sino ¿qué haces tú fuera de ella? —preguntó Nicolás.


  —Necesitaba un poco de aire.


  —¡Pues abre la ventana! —bramó molesto—. No quiero que salgas sola, ¿entendido?


  —Y ¿quién te crees que eres para decirme lo que puedo o no hacer?


  —La persona que está pendiente de ti a cada momento para que nada malo te pase.


  —Primero: soy mayor de edad; segundo: tan sólo eres mi mánager; tercero: lárgate, que tengo hambre.


  —Vigila tu dieta —le espetó—. No quiero que engordes ni un gramo.


  —Sal de aquí —le dijo sin inmutarse.


  —Me voy porque tengo una chati esperándome en la habitación y no quiero hacerla esperar.


  Celeste lo miró con cara de pocos amigos.


  —Espero que no utilices a mis seguidoras para acostarte con ellas, porque eso sí que no te lo perdono —le advirtió.


  —No te pongas celosa, nena —le dijo en tono de burla.


  —Puedes acostarte con quien te dé la gana, pero no en mi nombre —le aclaró muy seria.


  —Ya sabes que, si tú quieres, eres la primera en mi lista —replicó intentando acariciarle la cara.


  —Vete de mi habitación —le ordenó apartándolo de un manotazo.


  —Cuando sacas el carácter, me gustas.


  Celeste lo miró con cara de asco y, cuando por fin cerró la puerta, su humor había cambiado bastante. Si había algo que odiaba era que Nicolás se aprovechara de su cargo como mánager para llevarse al huerto a las fans que le gustaban, mientras que con las demás lo usara para llamarlas locas.


  No pensaba permitir que nadie le amargara la cena, así que acomodó los cojines y se apalancó sobre el colchón a devorar su rica cena mientras veía la televisión. Al terminar, tiró los restos a la basura, se lavó los dientes y se metió en la cama, pues a la mañana siguiente la esperaban unos cuantos kilómetros más.


  Capítulo 2


  Cuando sonó el despertador a la mañana siguiente, Celeste quería cogerlo del cuello y estrangularlo, ya que su alarma no era otra más que Nico aporreando la puerta de su habitación sin cesar. Se levantó sin muchas ganas y abrió.


  —¡Ya era hora! —exclamó él entrando de dos zancadas en la habitación—. Llevo más de quince minutos llamando a la puerta.


  —No me digas… No me había dado cuenta —ironizó—, pero pasa, pasa sin problemas.


  Celeste cogió su móvil y miró la hora; había tiempo de sobras antes de salir hacia un nuevo destino.


  —¿A qué viene tanta prisa? —preguntó—. Aún es temprano.


  —Simplemente me aseguro de que no te vas a quedar dormida.


  —Vale, ya te has asegurado. ¿Ahora puedes salir de mi habitación, por favor?


  —¿Te da miedo quedarte a solas conmigo cerca de una cama? —le preguntó seductor.


  —Lo que me da miedo es mi mal genio y que te vayas de aquí con la lámpara por sombrero.


  Nicolás no era un tipo feo, al contrario: era moreno, ojos castaños con una mirada intensa, provocadora, alto, buen cuerpo. Le gustaba cuidarse, hacer deporte y comer sano, pero ella no estaba por la labor de fijarse en él. Lo veía como lo que era, su mánager, y el que le tocaba las narices casi a diario: «No comas eso, no te vistas así, no salgas sola, esto no va bien para tu imagen, no hagas eso en el escenario…», y un sinfín de cosas que a veces la molestaban.


  —Me gusta cuando sacas las uñas.


  —Pues vigila no te haga un traje de rayas.


  Celeste era guapísima, con el pelo largo castaño claro y los ojos verdes. Tenía un carácter abierto y alegre, pero cuando se enfadaba se juntaba el cielo con la tierra y ardía por los cuatros costados. Era trabajadora y muy perfeccionista, no daba por terminado nada hasta que no le quedaba perfecto, pero también era muy alocada. A veces hacía cosas que su mánager no veía bien y a él se lo llevaban los demonios.


  Nicolás soltó una carcajada y se dirigió hacia la puerta.


  —¿Te esperamos en el restaurante para desayunar juntos?


  —Bajaré en cuanto esté lista.


  Cuando se quedó de nuevo sola en la habitación, se sentó en la cama y se medio tapó con la sábana, echó su cuerpo hacia atrás y se dejó caer. Estuvo mirando las musarañas durante unos segundos hasta que por fin decidió levantarse y meterse en la ducha. Necesitaba despejarse y arreglarse, la estaban esperando y no le gustaba hacer esperar a la gente. Sin pensarlo ni un minuto más, se puso en marcha. Cuando lo dejó todo listo para el viaje, salió de la habitación.


  —¿Hace mucho que esperáis? —preguntó nada más llegar a la mesa.


  —No te preocupes; no llevamos ni cinco minutos aquí —contestó Joe.


  Joe era uno de sus músicos, el batería concretamente, y junto con Ángel, Cristopher y David, completaba la banda. Llevaban juntos bastante tiempo. Cada vez que salía de gira, ella se encargaba de llamarlos para que la acompañaran, pues eran los mejores y formaban un grupo excepcional.


  Celeste se dirigió hacia el bufet para servirse algo de comer. En un plato, puso un poco de pan que previamente había tostado, le echó aceite y lo llevó a la mesa. Volvió hacia el bufet, cogió algo de fruta y se sirvió un café con la leche templada y dos sobres de azúcar. Al pasar por delante de los bollos, los miró y, sin dudarlo, cogió un dónut. ¡Le encantaban! Cuando iba a morderlo, oyó una voz a sus espaldas:


  —Un segundo en tu boca y toda tu vida en la cadera.


  Se giró y vio a Nico, que la miraba fijamente.


  —En la cadera, no; en el trasero, para que tengan donde agarrar —le contestó mordiéndolo con gusto y saboreándolo.


  —Me encantas cuando le sacas el lado positivo. Vamos, que, visto así, puedes comerte hasta cinco —le dijo divertido.


  Le guiñó un ojo y se fue sonriendo a la mesa a terminar su desayuno.


  A los pocos minutos abandonaban el hotel. Mientras el equipo técnico y los músicos viajaban por carretera y ya habían partido, Celeste y Nico subieron a un taxi hacia la estación del AVE, donde cogerían un tren a Madrid. Tenían programados allí dos bolos con las entradas completamente agotadas en cada uno de ellos.


  El viaje fue bastante ameno. Celeste aprovechó para mirar sus redes sociales y subir algunas fotos del concierto anterior dando las gracias a todos sus seguidores por tan magnífica noche. Tenía gente que podía hacerle todo ese trabajo, pero a ella le gustaba dedicar un poquito de tiempo para contestar algún mensaje, o dar Like a su club de fans y a las seguidoras que le escribían. Le encantaba mimar a su público.


  Nicolás estaba sentado a su lado, pero se levantaba cada cinco minutos para ir a hablar por teléfono. Se pasaba el día colgado del móvil, hablando y hablando sin cesar.


  —Acabo de negociar un nuevo trabajo para ti —le anunció al llegar de nuevo a su lado.


  —¿De qué se trata?


  —El dueño de la marca deportiva Neki quiere que seas su modelo para su nueva campaña. ¿No es genial? —dijo divertido.


  —Me gusta mucho esa marca —le contestó feliz—. ¿Para cuándo sería?


  —Al terminar la gira.


  A Celeste se le borró de inmediato la sonrisa de la cara, lo miró muy seria y le dijo:


  —¿Estás de broma?


  —No, para nada. ¿Por qué iba a estarlo?


  —Porque habíamos quedado en que, al terminar la gira, descansaría al menos dos semanas antes de meterme de nuevo en el estudio y combinar la grabación de mi nuevo disco con la gira americana.


  —Tus vacaciones pueden esperar, pero esto no.


  Celeste le dedicó una mirada fulminante.


  —No es momento de discutirlo ahora —contestó—, ya hablaremos en el hotel.


  Nico fue a decirle algo, pero ella volvió la cabeza hacia la ventanilla dejándolo con la palabra en la boca y se dedicó a ver pasar el paisaje a través del cristal.


  Cuando el tren llegó a la estación de Atocha, en Madrid, Celeste se levantó sin decir ni una palabra, cogió su maleta de mano y caminó por el estrecho pasillo en dirección a la puerta. Al salir, se colocó las gafas de sol para pasar un poco más desapercibida y caminó arrastrando su maleta hacia la escalera mecánica.


  —Podrías esperar, ¿no? —le recriminó Nicolás.


  Celeste aflojó el paso sin mediar palabra y caminó junto a él sin muchas ganas. Al terminar de subir la escalera, a través de los cristales pudieron observar que había un montón de periodistas esperando y varios grupos de fans con carteles de bienvenida.


  —¿Preparado para la avalancha? —le preguntó con una sonrisa, sabiendo que odiaba que la gente se le echara encima.


  —Hago unas llamadas y nos abren otra puerta por la que salir sin problemas.


  —De eso nada —dijo ella quitándole el teléfono de las manos—. Esa gente que está ahí fuera esperando son los que nos dan de comer, así que valor y al toro.


  Celeste le dedicó una sonrisa maléfica, se metió el móvil en el bolso, para evitar que hiciera la llamada, cogió su maleta y siguió caminando.


  —Vamos, machote, ya deberías estar acostumbrado, es tu trabajo —se mofó.


  —Mi trabajo es buscarte trabajo a ti y acompañarte en todo momento.


  —¡Exacto! —exclamó—. Esto es una parte de mi trabajo, y tú tienes que acompañarme.


  Nicolás meneó la cabeza dejándola por imposible. En el fondo sabía que era parte de su trabajo, pero se podía evitar haciendo un par de llamadas y saliendo por otro lado.


  Cuando las puertas se abrieron, un alud de flashes, micrófonos, bolígrafos y libretas se agolparon delante de Celeste, rodeándola sin dejarla avanzar. Nicolás intentó llevársela de allí, pero era imposible caminar, estaba acorralada por periodistas y fans.


  —Por favor, déjennos pasar —pedía intentando abrir camino.


  Tan pronto como abrió la boca, una fan enloquecida lo agarró del pelo y tiró hacia atrás con fuerza. Nicolás hizo un gesto de dolor y se quitó la mano de la cabeza como pudo ante la sonrisa de Celeste, que le pedía calma.


  —¿Para cuándo un nuevo disco, Blue? —preguntó un periodista plantándole el micro delante.


  Celeste sonrió y, apartando un poco las alcachofas de su cara, respondió con amabilidad.


  —Estamos en ello, pero primero vamos a acabar la gira. Todavía nos quedan dos conciertos aquí, tres ciudades más y luego ya veremos cómo siguen los planes, gracias.


  —¿Nos puedes adelantar algo de tu nuevo trabajo? —preguntó otra periodista poniéndole el móvil cerca para que hablara.


  —Como acabo de decir, primero la gira y luego lo demás. Gracias, de verdad, necesito avanzar, por favor.


  Los periodistas seguían preguntando sin cesar y ella respondía con una sonrisa de oreja a oreja mientras se hacía selfis con sus fans y les firmaba como podía lo que le daban. Entre foto, firma y micrófono, pudo llegar a la puerta de salida, donde la esperaba un coche para llevarla al hotel. Nicolás cogió sus pertenencias y las puso en el maletero junto con las suyas, luego le abrió la puerta y la ayudó a entrar para que dejaran de preguntar. Cerró y rodeó el vehículo para subir por el otro lado.


  —Por fin a salvo de las locas —dijo nada más cerrar la puerta.


  —No ha sido para tanto, quejica —se guaseó Celeste.


  —¿Que no? —La miró sorprendido—. Tus fans están locas de remate; se han llevado mi ADN en sus manos.


  —Ya será menos, y no me gusta que las llames así —le recriminó algo molesta—. No te creas que se me ha pasado el enfado del tren, es algo de lo que tenemos que hablar.


  —Y hablaremos —la tranquilizó.


  El coche entró directamente por el parking al llegar al hotel y Celeste ni siquiera pasó por recepción para registrarse. Todo estaba arreglado, por lo que subió directamente a la habitación. En la puerta, se despidió de Nicolás y quedaron en verse al cabo de hora y media para ir a comer y luego a la prueba de sonido.


  La tarde fue rodada, la comida fue genial, se reunió con el empresario que la había contratado para que cantara en Madrid y le gustó mucho el restaurante donde la llevaron. La verdad es que todo estaba exquisito y lo disfrutó mucho. La prueba de sonido fue espectacular, todo estaba listo para el primer concierto de los dos que debía dar en la capital. Al salir, se dirigió a la emisora más famosa de la ciudad para conceder una pequeña entrevista que tenía concertada y, de allí, se marchó al hotel, donde descansó un poco antes de volver al Palacio de los Deportes, donde empezaba su primer show.


  El griterío llenó el pabellón nada más apagarse las luces. Como en las anteriores ocasiones en las otras ciudades donde ya había actuado, Celeste se subió al columpio y empezó su concierto de esa manera tan original. Tras tocar el suelo, y después de que los técnicos le quitaran los arneses de seguridad, empezó a moverse con el grupo de bailarines que la acompañaban y a interpretar una a una las canciones de su último disco. Tal como hacía siempre, conectaba con el público de una manera tan especial que volvía el ambiente totalmente mágico. Se cambió de ropa varias veces, animó a sus seguidores a bailar, a cantar y a gritar con ella. En esa ocasión invitó a una fan a subirse al escenario y a cantar con ella un fragmento de uno de sus más recientes éxitos.


  —¿Cómo te llamas?


  —Mónica —consiguió responder la muchacha.


  —Tranquila, Mónica, estás temblando y aquí venimos a divertimos, así que vamos a bailar el single que da nombre a mi último disco. ¿Sabes cómo es el baile?


  La chica asintió y trató de imitarla en todo momento. Ni que decir tiene que estaba tan nerviosa y emocionada que hizo lo que pudo, porque ni las palabras ni los pasos le salían al verse al lado de su ídolo y enfrente de todo el público que abarrotaba el pabellón.


  Celeste la abrazó y le dio dos besos, le agradeció su ayuda y, con cuidado, le indicó por dónde debía bajar.


  —Muchas gracias, Mónica. Puedes bajar por ahí, pero ten cuidado.


  El espectáculo continuó y Celeste dio todo lo mejor de sí misma en cada canción, en cada paso de baile.


  —¡Gracias, Madriddddddd! —gritó—. ¡Gracias por esta noche tan genial, os quiero a reventarrrrrrrrrr!


  Los músicos siguieron tocando y ella salió por detrás de las cortinas en dirección al coche, que ya la esperaba en la rampa.


  —Has estado genial —le dijo Nico dándole el plumón y una toalla.


  —Gracias, hago lo que puedo, pero noto que mi voz necesita un descanso.


  —No digas tonterías, tu voz está perfecta, tenemos Blue para rato.


  —Yo no he dicho lo contrario, pero sí te digo que necesito unas vacaciones y descansar.


  —Lo dices por el tema de Neki, ¿verdad?


  —Sí, Nico —respondió sin tapujos—. Lo digo porque no voy a firmar nada hasta que vuelva de mis vacaciones.


  —No puedes hacer eso —bramó molesto.


  —Sí puedo y lo voy a hacer. Después de acabar la gira me tomaré unos días para mí, realmente lo necesito.


  —Ya me he comprometido con ellos.


  —Pues es tu problema. Busca una solución, porque ya te he advertido que necesitaba desconectar.


  —Celeste, piénsalo. Puedes coger las vacaciones un poco más tarde: retrasaremos los días de grabación en el estudio y así podrás descansar.


  Ella lo miró y, con toda la mala leche del mundo, apretó los puños, pero accedió.


  —Te doy una semana. Acabo la gira y te doy una semana para hacer las fotos o grabar el anuncio. Después de esa semana, me marcho de vacaciones.


  —Hecho, una semana.


  —Ni un día más —le advirtió.


  El coche entró por el parking del hotel y ambos subieron hasta las habitaciones. Celeste se despidió en la puerta de Nico, pues estaba cansada y necesitaba una ducha relajante. Luego ya pensaría si bajaba a cenar o pedía que le subieran alguna cosa ligera.


  Cerró la puerta, se quitó el plumón, lo tiró encima de la cama y se echó encima de él. Volvió la cabeza hacia un lado y vio un hermoso ramo de flores encima del escritorio. Se extrañó de que alguien hubiera entrado en su habitación sin su permiso, después de limpiarla no tenían por qué entrar, pero luego pensó que a lo mejor había sido cosa de Nico. El ramo era precioso. Se levantó, se lo acercó a la nariz, aspiró su aroma y sonrió.


  Cogió la tarjeta y la abrió. Al terminar de leer la escueta frase, el ramo cayó al suelo.


  «Te odio», junto a un número de móvil, era cuanto había escrito en ella.


  Capítulo 3


  Celeste salió de la habitación como alma que lleva el diablo. Llegó a la de Nicolás y aporreó la puerta, pero nadie abrió. Se dirigió a los ascensores y bajó hasta el restaurante, entró directamente y lo buscó por las mesas. Lo divisó al fondo cenando con una guapa pelirroja que se lo comía con los ojos, y sin importarle demasiado, se dirigió hacia él con paso ligero. Por el camino notó las miradas clavadas en ella, pero las ignoró y siguió andando. Nico ya la había visto; se levantó y fue a su encuentro extrañado.


  —¿Qué te pasa? ¿Qué haces aquí vestida aún con la ropa de actuar?


  Celeste miró hacia abajo y vio su propia ropa. No se había cambiado y todavía llevaba el body transparente con brillantes plateados que le cubría los pechos y parte de los costados; lo acompañaba una minúscula falda de tiras también plateadas. Ahora entendía el porqué de las miradas clavadas en ella.


  —¿Has sido tú el del ramo? —preguntó sin importarle su aspecto.


  —¿Ramo? ¿Qué ramo? No sé de qué me hablas, pero salgamos de aquí —le dijo él sin entender nada—. Dame un segundo.


  Nicolás se disculpó con la imponente mujer que lo acompañaba en la cena, volvió a su lado, se quitó la americana y se la echó por los hombros para cubrirla. Luego, juntos entraron en el ascensor.


  —¿Qué ha pasado para que vengas al restaurante de esta guisa?


  —He recibido un ramo en la habitación…


  —Y ¿por un ramo de algún fan has bajado así? Y, lo peor, ¿me has cortado el rollo con esa hermosa mujer? —la interrumpió molesto.


  —El ramo era diferente, no sé… —intentó decirle.


  —Las flores son flores: rosas, margaritas, claveles, flores silvestres…, da igual.


  —Pero…


  —Celeste, no es la primera vez que te mandan un ramo de flores a la habitación —volvió a interrumpirla—. No significa nada, ya sabes, los fans se enteran de todo, alguno debía de saber dónde nos alojamos y mandó que te subieran las flores, punto, no hay más.


  Viendo la reacción de su mánager, prefirió guardarse para sí la frase que venía en la tarjeta y no decir nada al respecto. Ya se encargaría ella de solucionar el tema, y que él volviera con la osa amorosa que lo esperaba en el restaurante.


  —Tienes razón, lo siento —se disculpó—. Estoy demasiado cansada, y al entrar y ver el ramo pensé que habías sido tú y tus bromitas, por eso he ido en tu busca.


  Las puertas del ascensor se abrieron, salieron y él la acompañó hasta la habitación.


  —Tranquila, date una ducha relajante y cena algo —le aconsejó—. ¿Quieres que te pida alguna cosa?


  —No, gracias, ahora lo haré yo —le dijo quitándose la chaqueta y devolviéndosela.


  —Pues me voy, que la noche se presenta con fuegos artificiales.


  Tras cerrar la puerta, Celeste se apoyó en ella. Permaneció así unos segundos en los que la cabeza le dio mil vueltas. Luego fijó la vista en el suelo y vio el ramo más allá. Se acercó a él despacio, lo recogió y lo dejó encima del escritorio. Entró en el baño, llenó la bañera con agua templada y le echó un puñado de sales de frambuesa. Cuando estuvo lista, se metió en ella y trató de relajarse.


  Aunque lo intentara, sus pensamientos siempre acababan en la dichosa tarjetita. No quería obsesionarse, pero era imposible no pensar en ello. A la mente le vinieron personajes famosos como John Lennon y Selena, pero inmediatamente los borró de su cabeza. Aquello era imposible.


  Al cabo de un rato, y cuando ya empezaba a parecer una uva pasa, decidió salir. Se envolvió en el albornoz y llamó para que le subieran algo de cenar. Mientras esperaba al servicio de habitaciones, recogió la ropa sucia y la dejó a un lado, para que a la mañana siguiente la llevaran a la lavandería, y se tiró en plancha en la enorme cama. Desde su posición, y con la cabeza colgando en la parte de los pies, divisó la tarjeta, que había quedado debajo del escritorio. Se levantó y la cogió. Volvió a leer la frase: «Te odio». Miró el ramo, la tarjeta de nuevo y echó un vistazo a su reloj. Era tarde, pero fue hacia su móvil, lo desbloqueó y marcó el número que venía en la tarjeta. Si la odiaba, quería saber quién era. No obstante, cuando iba a pulsar la tecla verde, se detuvo. Mejor llamaba desde la habitación: si era un psicópata, al menos no tendría su número de móvil. Se acercó a la mesilla de noche y, sin pensarlo, mucho volvió a marcar.


  «Debo de estar loca —pensó—. Es un poco tarde para llamar, pero que se joda… Eso, por acojonarme».


  Estaba esperando tono cuando unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Colgó tan de golpe el auricular que estuvo a punto de dejarse los dedos.


  —¿Quién es? —preguntó cautelosa.


  —Servicio de habitaciones —dijo una voz al otro lado.


  Se acercó a la puerta y abrió, saludó al camarero con amabilidad y éste le dejó el carrito con la cena que había pedido. Tras darle una pequeña propina, el empleado salió de la habitación.


  Celeste destapó las bandejas y pensó: «Voy a comer ahora por si luego se me cierra el estómago de golpe».


  Tras zamparse toda la comida y no dejar ni las migas, se cepilló los dientes y volvió a la mesilla de noche dispuesta a saber quién había detrás de ese «Te odio». Levantó de nuevo el auricular, marcó y esperó tono.


  Una voz somnolienta de hombre contestó:


  —¿Quién es?


  Celeste se quedó callada. ¡No se lo podía creer…! Habría reconocido esa voz de dormido hasta borracha.


  —¡Rubén! —le gritó por el teléfono.


  Se oyó una risa al otro lado de la línea.


  —Pensé que no me llamarías.


  —Eres un cabrón, ¿tú sabes el mal rato que me has hecho pasar? —le recriminó molesta.


  —Tranquila, que no ha llegado la sangre al rió —se mofó.


  —No ha llegado porque no te tengo delante; si te llego a tener, te comes las flores una a una y sin agua, para que te atragantes —bufó—. ¿Por qué has hecho eso?


  —Quería ser original. No quería ponerte lo mismo que todos tus fans y se me ocurrió eso.


  —Pues otro día puedes ponerme «Te regalo un millón de euros si me llamas», y así al menos no me haces pasar un mal rato —bromeó algo más tranquila—. ¿Y este número de teléfono?


  Rubén soltó una carcajada tan fuerte que Celeste se alejó un poco el auricular de la oreja. Cuando volvió a aproximárselo, los dos se carcajearon a gusto.


  —¿Cómo lo tienes para vernos mañana para el desayuno? —le preguntó entusiasmado—. Es mi número nuevo de móvil, el otro ya no está operativo.


  —Bien, podemos vernos sin problemas. Tengo la mañana libre hasta la hora de la comida.


  —¿Te espero en mi casa a eso de las diez?


  —Hecho, que no falten los churros, por favor.


  —El churro siempre está listo para ti —bromeó él.


  Entre risas y guasas, hablaron un rato más hasta que de mutuo acuerdo colgaron para poder descansar, ya tendrían tiempo de ponerse al día.


  Celeste se levantó, se acercó al ramo, lo cogió y sonrió. «Qué capullo —pensó—, pero se lo perdono porque llevo mucho tiempo sin sexo y mañana me voy a desquitar».


  Rubén era un antiguo novio de Celeste. Habían estado juntos casi cuatro años, pero la relación se había roto al no saber sobrellevar la fama de ella. La cantante dedicaba mucho tiempo a su profesión, y cuando empezó a viajar, pasaban largos períodos separados, en los que las llamadas telefónicas no eran suficiente. Cuando no eran giras larguísimas, eran promociones de ciudad en ciudad y, cuando no, estaba metida en el estudio de grabación. La relación empezó a enfriarse y al final acabaron rompiendo por el bien de los dos. Rubén dejó Valencia, ciudad natal de ambos, y se trasladó a Madrid para empezar de cero. La ruptura fue algo que ambos decidieron, pero a Celeste le dolió, aunque se lo calló y quedaron como amigos. Al pasar el tiempo, y cuando estuvo recuperada, se veían siempre que ella viajaba a la capital y, como ninguno de los dos tenía compromisos, si les apetecía se acostaban juntos y lo pasaban bien. Celeste debía tener cuidado con quién se metía en la cama: cualquier paso en falso podría acabar con su carrera de un plumazo si la persona elegida no era la adecuada y le hacía alguna foto subida de tono o un vídeo mientras mantenían relaciones sexuales. Si eso ocurría, todo el esfuerzo y el trabajo se irían al traste. No obstante, ella no era de piedra, a sus veintinueve años tenía necesidades, y siempre que podía las satisfacía de una manera u otra. No estaba dispuesta a dejarlo caer todo por un simple polvo, por eso estaba muy tranquila con Rubén en ese sentido.


  Capítulo 4


  Cuando sonó el despertador, Celeste ya llevaba unos minutos despierta, los suficientes para darse una ducha rápida y pararse delante de su maleta para decidir lo que iba a ponerse para su cita con Rubén. Al final, tras mucho pensarlo, se decidió por un conjunto de lencería en color negro de encaje que sabía que lo volvería loco y sacó unos vaqueros rotos por las rodillas. Acompañó el look con un jersey negro que tenía la espalda totalmente descubierta. Al mirarse al espejo no le gustó mucho que se le viera el sujetador, por lo que se lo quitó, dejando su espalda libre de cualquier prenda interior para que el escote resultara más llamativo y sexy. Se calzó unas botas moteras, cogió su cazadora de cuero negra y salió de la habitación, no sin antes dejarlo todo listo para la actuación de la noche.


  Una vez en la recepción, se detuvo, dejó un mensaje para Nicolás, pidió que le llamaran un taxi y, cuando éste llegó, se puso sus gafas de sol y montó en él.


  Al llegar al edificio de Rubén vio que la portería estaba abierta, por lo que, sin dudarlo, entró y llamó al ascensor. Mientras esperaba, le mandó un wasap para avisarlo de que estaba ya allí. En el descansillo, vio que la puerta del apartamento estaba entreabierta. Se disponía a llamar, pero cuando fue a hacerlo, una mano salió, la cogió del brazo y la metió de golpe en el piso, cerrando tras de sí.


  En un momento se vio en brazos de Rubén, que la miraba con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Cómo se nota que estoy en Madrid, todas las puertas están abiertas —bromeó.


  —Y lo bien que te va a ti, ¿qué? —le siguió la broma.


  —Me viene perfecto para caer en tus brazos.


  —A mí me viene genial para devorarte esa boca que tan bien utilizas, y no precisamente para cantar.


  Tras decirlo, se apresuró a hacerlo y le devoró la boca con pasión mientras sus lenguas se buscaban juguetonas. El beso se prolongó por unos segundos más mientras las manos de Rubén se perdían por debajo de la cazadora de ella.


  —Llevas demasiada ropa —le dijo entre beso y beso.


  —No como tú, que casi me recibes desnudo —le contestó sonriendo y apartándose un poquito para poder tomar aliento y observarlo bien.


  Rubén la había recibido con unos simples pantalones de chándal, sin camiseta y descalzo.


  Se separaron y Celeste entró en el salón, donde dejó su bolso encima del sofá. Se fue quitando la cazadora por el pasillo hacia el dormitorio. Rubén la seguía de cerca, y quedó encantando al ver el escote tan sexy que dejaba su espalda completamente expuesta. Ella volvió la cabeza y le guiñó un ojo, y justamente en ese momento él la cogió por la cintura y la frenó.


  —Me enloquece saber que no llevas sujetador —le susurró al oído desde atrás.


  —Me gusta enloquecerte —le contestó Celeste con voz sensual.


  Rubén no la dejó avanzar. La apoyó en la pared con las manos a la altura de la cabeza y de espaldas a él mientras pasaba su lengua despacio por su cuello. Luego fue bajando por la espalda desnuda, sus manos subieron hasta sus hombros y, con un simple gesto, deslizó el jersey hacia abajo. Celeste quedó desnuda de cintura para arriba y notó cómo las manos de él subían hacia sus pechos para masajearlos mientras su boca recorría su espalda.


  —Las he echado de menos —le dijo mientras le agarraba los senos con ambas manos.


  —Yo también he echado de menos esto —repuso ella bajando la mano y posándola en sus partes masculinas.


  —Pues aquí la tienes, es toda tuya —le dijo dándole la vuelta para quedar frente a frente.


  Celeste cogió el jersey, que tenía enrollado en la cintura, y se lo sacó por la cabeza. De una sacudida, y con una maestría increíble, se quitó las botas y las lanzó en medio del pasillo. Se llevó las manos a la cinturilla de su pantalón y, mientras se pasaba la lengua por los labios, se desabrochó el botón y lentamente bajó la cremallera sin dejar de mirarlo. Se dispuso a caminar nuevamente hacia el dormitorio, pero él volvió a pararla. Tiró de su brazo y la atrajo hacia sí.


  —Ven aquí, que hacía mucho tiempo que no disfrutaba de estas preciosidades que tienes.


  Ella levantó los brazos y lo rodeó por el cuello mientras Rubén saboreaba con ansia uno de los pechos y masajeaba el otro con pasión. Sus cuerpos se pegaron un poco más. Celeste, al notar su erección en la cadera, echó la cabeza hacia atrás para darle mejor acceso a su cuerpo. Mientras él jugueteaba con sus pezones, metiéndoselos en la boca y chupándolos con devoción, fue bajando las manos por la ancha y fuerte espalda de Rubén hasta llegar a la cintura. Metió las manos por dentro del pantalón, se dio cuenta de que no llevaba bóxers y eso la excitó aún más. Le agarró las nalgas con fuerza mientras le susurraba al oído:


  —No llevas ropa interior, ¿no querías darme mucho trabajo?


  Rubén soltó una risita malvada y, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano, le dijo:


  —Me acabo de levantar, me he puesto el pantalón por no recibirte en bolas. Además, siempre es mejor llevar poca ropa, así que vamos a quitarte ese vaquero, que ya me está estorbando.


  Muy hábilmente, Rubén le quitó los pantalones y acarició las piernas subiendo hasta su sexo, que tocó por encima del encaje de la ropa interior de color negro. Notó su humedad a través de su minúsculo tanga y eso lo enloqueció. Celeste miraba desde arriba embelesada cómo las manos recorrían su parte íntima, haciéndola disfrutar con cada roce, con cada caricia. Cuando él se levantó, dio un salto y se enroscó en su cintura abrazándolo con las piernas. Rubén le agarró el trasero y se metió un pezón de nuevo en la boca totalmente excitado. Como pudieron, llegaron hasta el dormitorio, donde cayeron encima de la cama; estaban ansiosos de estar dentro el uno del otro. Sin más preámbulos, él se deshizo de sus pantalones dejando su enorme erección a la vista, y ella se quitó la última prenda que le quedaba quedando totalmente expuesta para él. Rubén sacó un preservativo de la mesilla de noche y se arrodilló en la cama. Le agarró las piernas, se las apoyó en su torso y, mirándola con deseo, deslizó los dedos por su hinchado clítoris. Luego, sin dudarlo mucho más, la penetró de una embestida. Celeste gimió agarrándose los pechos. Al verla masajeándoselos, él aceleró los movimientos, haciéndola gritar de placer. Le soltó las piernas, y ella aprovechó para rodearle y agarrarle las nalgas para que empujara más fuerte y no parara.


  —No pares ahora —le pidió con la voz entrecortada.


  Rubén le hizo caso y siguió dándole cada vez más fuerte, tal y como ella pedía. Verla tan entregada lo enloquecía, y más cuando observaba cómo se agarraba los pezones y los masajeaba mirándolo con cara de deseo. Tras unas cuantas acometidas más, Celeste supo que no podría resistir mucho, y así se lo hizo saber.


  —Rubén, no aguantaré mucho más…


  —Vamos, nena, córrete para mí —le pidió.


  Celeste estalló en mil pedazos de puro placer y, tras notar cómo ella se deshacía con él dentro, soltó un varonil gruñido y llegó al orgasmo también. Salió de ella y se dejó caer encima por unos segundos. Levantó la mirada y la besó. El beso fue correspondido entre jadeos y suspiros.


  —Tengo hambre —le dijo Celeste, haciéndolo reír.


  Rubén rodó hacia un lado con una sonrisa en los labios.


  —¿Qué quieres desayunar? —le preguntó.


  —¡Churros con chocolate! —exclamó feliz.


  —Menos mal que te conozco y siempre tengo en el congelador. No son lo mismo que los de las churrerías, pero habrá que conformarse, ¿no?


  Se levantó riendo y, sin vestirse, salió de la habitación en dirección a la cocina. Celeste aprovechó para ir al baño y lavarse un poco, aunque sabía que no pasaría mucho rato hasta que volviera a estar entrelazada a él.


  Cuando salió del lavabo, él todavía no había vuelto, pero no tardó en hacerlo portando una bandeja con dos tazas de chocolate y unos churros espolvoreados con azúcar, como Dios lo trajo al mundo.


  —Estas muy sexy —se mofó Celeste mirándolo de arriba abajo.


  —Menos cachondeo —le contestó depositando la bandeja encima de la cama.


  —Con cuidado, que puede caerse todo —dijo Celeste acercándose cautelosamente a las tazas.


  Se sentaron al estilo indio uno enfrente del otro y empezaron a desayunar con tranquilidad. Entre risas y bromas, se pusieron al día de sus respectivas vidas, tal y como hacían cuando se juntaban tras pasar tiempo sin verse.


  —No juegues con eso —exclamó de pronto Celeste al verlo pasear un churro chorreando en chocolate por delante de ella.


  Rubén se lo llevó a la boca dando un buen mordisco y volvió a mojarlo en la taza. Al sacarlo, se lo volvió a pasear por delante, con tan mala suerte que un poco de chocolate cayó sobre los pechos de Celeste. Al notarlo, ella puso cara de traviesa y trató de quitarle el churro, pero Rubén se lo comió entero de un mordisco, sin parar de reír.


  —Eso no es justo, no me has dejado probar el último churro mojado en chocolate —se quejó ella—, y no contento con eso, encima me manchas.


  —No te preocupes, yo lo soluciono rápido —dijo Rubén, levantándose con cuidado de no tirar nada.


  Apartó la bandeja a un lado, pero como no la vio segura, la dejó encima de la mesilla para evitar males mayores. Acto seguido, con los ojos ardiendo en deseo, se acercó a ella, pasó su lengua por donde el chocolate había caído y alargó el camino un poquito más.


  —Me has solucionado lo de la mancha, pero no que te hayas comido todo el churro —le dijo con una mueca.


  —No tengo más churros en la cocina, lo siento —se excusó levantándose de la cama—. Otro día te compenso


  Celeste lo miró sonriendo y, gateando, se acercó hasta la mesilla, donde cogió una taza, en la que quedaba un poco de chocolate. Se arrodilló delante de él y, ni corta ni perezosa, metió su pene en la taza. Lo embadurnó bien, observó su cara de asombro y, dejando a un lado la taza, empezó a lamerle el miembro, lentamente primero, pasando la lengua por toda la punta, saboreándola toda, apretándola con la mano y haciéndolo gruñir.


  —Joder, nena, esto es muy bueno.


  Celeste siguió deslizando lentamente su lengua por toda la longitud de su miembro, agarrándolo y masajeándolo a la vez mientras con la otra mano le acariciaba los testículos. Cuando quedó bien limpio, volvió a coger la taza y repitió los mismos pasos. Lo embadurnó de nuevo y se lo metió en la boca poco a poco, quitándole el chocolate con la lengua y succionando la punta mientras él dejaba escapar un gemido.


  —Nena, si sigues así, no voy a durar mucho, y quiero follarte de nuevo antes de que te vayas —le dijo con voz entrecortada—, pero lo haces tan bien…


  Celeste siguió disfrutando de su churro particular un poco más hasta que notó que él iba a explotar. Cuando lo hizo, lo miró satisfecha y sonriendo.


  —Ufff, nena, tienes una boca que vale millones.


  —Eso dice mi mánager cuando canto —bromeó dejándose caer hacia atrás en la cama.


  Rubén acarició con sus manos las piernas de ella, subiendo lentamente hasta llegar a su sexo, que estaba caliente y húmedo, esperándolo.


  —Me he quedado con hambre y quiero comerte —la avisó mirándola con ojos de deseo.


  Celeste dobló las rodillas y abrió las piernas invitándolo a darse un festín que él no pensó ni por un momento rechazar. Metió la cabeza entre sus piernas y besó cada parte de su sexo haciéndola estremecer, deslizó su lengua por todos sus pliegues succionando con ahínco cada rincón escondido. Presa del placer que le estaba proporcionando, Celeste le agarró la cabeza obligándolo a ir más deprisa, necesitaba el orgasmo ya o iba a enloquecer. Cuando sintió que le llegaba, abandonó la cabeza de él para aferrarse a las sábanas y retorcerlas mientras estallaba con Rubén entre sus piernas.


  —Te necesito dentro de mí —le exigió con voz entrecortada.


  —Sus deseos son órdenes…


  Sacó un nuevo preservativo, se lo colocó y, juntos, volvieron a disfrutar el uno del otro sin prisas, sin miramientos y sin condiciones. Solamente ellos dos, sexo puro sin ataduras.


  Cuando Celeste abandonó la casa de Rubén, lo hizo con una sonrisa en los labios por la fantástica mañana de sexo que había tenido. Ahora le tocaba lidiar con Nicolás y las cincuenta llamadas perdidas que tenía en el móvil.


  Capítulo 5


  Al bajar del taxi en la puerta del hotel, encontró un pequeño grupito de seguidoras. Las atendió amablemente, como siempre solía hacer, y tras firmarles autógrafos y sacarse fotos con ellas entró por las puertas giratorias. Subió hasta su habitación, tiró su bolso encima de la cama y se quitó la cazadora. Iba a hacer lo mismo con las botas cuando unos golpes sonaron en la puerta.


  «Se va a liar parda», pensó cuando, al abrir, vio la cara de malas pulgas de Nicolás.


  —¿Ya has llegado? —le preguntó de mala leche.


  —No, esto que ves es un holograma —contestó ella con ironía.


  —Menos cachondeo, que llevo toda la mañana preocupado por ti —bramó.


  —Baja la voz, que no estoy sorda.


  —¡Pues no lo parece! —Subió aún más el tono—. ¡Te he llamado más de veinte veces!


  —Una cosa es que lo esté, y otra bien distinta que me lo haga —le dijo levantando un dedo—. Te he dejado una nota diciendo que me iba de compras, no sé de qué te quejas —repuso.


  —Y ¿dónde están tus compras?


  —No me ha gustado nada, me estoy volviendo un pelín delicada —se guaseó sin poder evitarlo.


  —Dime la verdad, ¿dónde has estado? —le preguntó cogiéndola el brazo—. ¿Has estado con algún hombre?


  Celeste se soltó con brusquedad y, mirándolo fijamente a los ojos, le dijo:


  —Con quién he estado es asunto mío, no te metas donde no te llaman. Tu trabajo es buscarme trabajo a mí, mi vida privada es cosa mía, limítate a lo tuyo.


  —Me limito a lo mío, pero cualquier paso en falso daría mucho que hablar en la prensa, y entonces pasaría a ser mi trabajo, así que ve con cuidado —le advirtió.


  —Siempre lo hago, y ahora, si me perdonas, voy a bajar a comer y a prepararme para la prueba de sonido —le soltó abriéndole la puerta e invitándolo a salir de su cuarto.


  Nico caminó decidido hacia el pasillo, pero antes de salir se giró y, más calmado, preguntó:


  —¿Nos vemos en el restaurante?


  —Sí, ahora bajo; voy al baño, no tardo nada.


  Al cerrar la puerta, se quedó un rato apoyada en ella. Le vino a la mente uno de los días en los que se había acostado con Rubén y éste le propuso grabarse en vídeo. Al principio Celeste dudó, pero finalmente accedió con la condición de que lo borrara después. La verdad, fue una experiencia diferente y le gustó mucho verse después teniendo sexo con su ex, fue morboso ver su cara de deleite mientras él la embestía una y otra vez y cómo Rubén disfrutaba mientras ella le daba placer. Todo ello hizo que volvieran a disfrutar como más les gustaba a los dos, salvajemente y sin miramientos. Después él le prometió que borraría las imágenes para evitar cualquier problema o malentendido.


  Cuando bajó al restaurante, en la mesa ya estaban sus músicos y Nicolás esperándola, por lo que se sentó de inmediato y se centró en la carta para pedir la comida.


  —Había pensado en hacer algunos cambios en la gira —anunció Nico una vez que el camarero hubo tomado nota y se alejó.


  —¿Cambios? ¿Ahora que ya acabamos? —preguntó atónita Celeste.


  —Había pensado que se podría grabar un DVD del concierto para luego sacarlo a la venta, enfocar mucho a tus seguidoras para que luego se vuelvan locas buscándose en las imágenes.


  —Me gusta la idea, pero…


  —Siempre tienes un «pero» —la cortó Nico.


  —Pues sí, tengo un «pero», y muy grande. ¿Qué pasa con el resto de las seguidoras que han ido a verme a los diferentes conciertos en distintas ciudades?


  —No se puede tener todo en esta vida —replicó su mánager.


  —Respuesta incorrecta: justamente eso sí se podría tener si se hubiera pensado antes, así que mejor lo dejamos para la próxima gira. Encárgate de que un cámara grabe todos los conciertos y luego se hagan distintas tomas, incluso de la misma canción, no sé si me explico.


  —Te explicas perfectamente —añadió Joe, el batería.


  —Para eso aún queda bastante, pero tienes razón, en el próximo tour incluiremos un cámara que grabe todos tus movimientos y los de tus seguidoras. El resultado final será espectacular.


  —¡Genial! Pero primero vamos a centrarnos en terminar éste, tomarnos un descanso para recargar pilas y empezar la gira americana a tope.


  Hablando de nuevos proyectos y nuevas ilusiones pasó la hora de la comida y luego se prepararon para salir hacia el pabellón para la prueba de sonido.


  —Uno, uno, dos —decía un técnico de sonido al micrófono.


  —¿Se oye bien, Toni? —preguntó Celeste.


  —De putísima madre, Blue.


  —¡Pues dale a la música! —exclamó quitándole el micrófono de las manos.


  La música empezó a sonar y Celeste soltó su chorro de voz en unas notas bastantes altas que sonaban de maravilla saliendo de su garganta. Durante dos horas aproximadamente, probó sonido, dio órdenes de cómo le gustaría que sonaran las canciones y lo dejó todo listo para el segundo concierto en la capital.


  De camino al hotel, le sonó el móvil. Al mirarlo vio que tenía un wasap de Rubén, sonrió al leerlo y, mirando a Nico, le dijo:


  —Necesito una entrada VIP para esta noche.


  —La tendrás en la taquilla, ¿a qué nombre la dejo?


  —Rubén.


  Nico la miró con cara de sorpresa y ella, al darse cuenta, preguntó:


  —¿Qué?


  —¿Qué de qué? —replicó él.


  —Qué de nada —le siguió el juego.


  —Entonces ¿qué? —volvió a preguntar divertido.


  —¿Diálogo de besugos? —bromeó Celeste.


  Nicolás no pudo evitar soltar una sonora carcajada. Lo tenía todo: era guapa, trabajadora, cuerpazo, genio cuando se enfadaba y hasta sentido del humor. Lástima que no quisiera pasar por sus manos para comprobar si también era una fiera en la cama, tal como él pensaba.


  —¿Tendrás una noche movidita?


  —No siempre los fuegos artificiales van a ser para los mismos —repuso Celeste sonriendo.


  —Lo dicho, vigila dónde y con quién te metes —le advirtió.


  Al llegar al hotel, cada uno se retiró a sus respectivas habitaciones para descansar antes del concierto, momento que Celeste aprovechó para contestarle a Rubén y decirle que la entrada la tendría en las taquillas a su nombre.


  Tras descansar un poco, preparó todo lo necesario para el show y, con una maleta pequeña en la mano, bajó hasta recepción, donde ya la esperaba Nico para ponerse en marcha.


  Una vez entraron por el parking recorrieron los pasillos del pabellón hasta llegar al camerino preparado para ella, donde no faltaba el agua, los refrescos y una cesta de frutas.


  —¿Qué peluca usarás hoy? —le preguntó Nico mostrándole una en cada mano.


  —La lisa, hoy me pondré la melena larga y lisa —lo informó—. Déjamela ahí. Gracias.


  Celeste estaba entretenida con su móvil cuando oyó que se abría la puerta. Levantó la vista unos segundos y vio que Nico se disponía a salir.


  —¿Puedes llevarme el vestuario a la parte trasera del escenario, por favor?


  —Sí, claro.


  —Muchas gracias, voy a prepararme.


  —Tranquila, vas con tiempo.


  Celeste no apartaba la vista de su teléfono, se estaba wasapeando con Rubén, que estaba llegando al Palacio de los Deportes para verla actuar. Abrió la puerta y miró hacia los lados.


  —Toni —llamó al técnico que pasaba por allí en esos momentos.


  —Dime, Blue.


  —¿Puedes ir a la puerta 10 y entrar a un chico que se llama Rubén?


  —Sin problema.


  —Gracias.


  Mientras Toni iba en busca de Rubén, ella aprovechó para empezar a vestirse. Aunque tenía tiempo de sobra, comenzó a hacerlo sin prisa pero sin pausa. Cogió unos leggins de cuero negro y un top palabra de honor del mismo color, un cinturón con tachuelas plateadas que dejó caer en su cadera y las botas moteras también con adornos plateados a juego con el cinturón. Una vez vestida, se sentó frente al espejo para empezar a maquillarse. Se aplicó la base y la extendió bien por toda la cara, se pintó los ojos y se puso el colorete. Cuando se disponía a pintarse los labios, unos golpes sonaron en la puerta; se levantó y abrió. Delante de ella estaba Rubén con un precioso ramo de rosas.


  —Tú y los ramos —sonrió Celeste.


  —Somos un pack, aunque a veces nos separamos y vamos por libre —se guaseó él.


  —Y llegan con notas intrigantes —bromeó.


  —Estás impresionante —la aduló mirándola de arriba abajo.


  —¿Te gusta? —le preguntó girando sobre sus talones para que la viera bien.


  —Demasiado —le contestó agarrándola por la cintura—. Esos leggins te quedan de muerte.


  Celeste sonrió al sentirse halagada y notar sus manos rodeándola y, sin pensarlo dos veces, buscó su boca y lo besó con ímpetu. Rubén aceptó gustoso el beso y lo prolongó un poco más. Las manos de él subieron por su espalda hasta llegar a su nuca, pasaron lentamente por sus hombros y se desplazaron hasta sus pechos, pero en ese momento ella lo frenó.


  —No tengo mucho tiempo —lo informó—. Tengo que salir al escenario.


  —¿Cuánto tiempo tienes? —le preguntó acariciándola por encima del top.


  Celeste miró su reloj y sonrió.


  —Unos cuarenta minutos.


  —De sobra —dijo él apoyándola en la puerta y bajándole el top.


  —Aquí no puede ser… Pueden vernos y me puedo meter en un lío —explicó volviendo a subirse el top y colocándoselo bien.


  —¿Algún rincón oscuro por el pabellón? —le preguntó con voz seductora y sensual.


  Celeste se quedó pensativa unos segundos. No tenían mucho tiempo, tenía que salir al escenario de un momento a otro, pero, por otro lado, la atraía la idea de «un aquí te pillo, aquí te mato» antes de empezar el show, porque al acabar terminaría reventada y al día siguiente ya salía para Salamanca porque era el último concierto en Madrid. Así pues, mirándolo con cara de traviesa y con una sonrisa de oreja a oreja, le dijo:


  —Ve a los baños que hay al final de este pasillo y espérame allí.


  Nada más salir Rubén por la puerta, Celeste se colocó la peluca azul, se cercioró de que todo estuviera listo para el espectáculo y salió hacia los baños, no sin antes coger un pintalabios.


  —Madre mía, lo que me pone verte con la peluca puesta —le dijo él nada más verla.


  —No tenemos mucho tiempo —señaló empujándolo hacia uno de los lavabos y cerrando la puerta con el pestillo.


  —Hay tiempo de sobra.


  Rubén la apoyó contra la pared y le bajó el top hasta la cintura. Buscó su boca y la besó con ansia. Mientras le sobaba los pechos, ella desabrochó sus pantalones y los bajó dejando libre su enorme erección. Lo miró sonriendo y, consciente de que no tenían mucho tiempo, se quitó los leggins rápidamente mientras él se colocaba un preservativo. Rubén paseó la mano por la cara interna del muslo y le levantó una pierna dejándola apoyada en la taza del váter. Recorrió su sexo con los dedos, llevándose su humedad en ellos para metérselos en la boca después, la cogió en brazos y ella enroscó sus piernas a su cintura y, sin pensarlo mucho, la penetró de una embestida. Celeste se mordió el labio presa del placer. A Rubén le encantaba verla cuando la penetraba, su cara era todo morbo y lujuria. Ella le agarró las nalgas para que entrara más, él siguió empujando hasta que notó que se deshacía entre sus brazos y la penetró unas cuantas veces más hasta que él también llegó al orgasmo. Se miraron fijamente y, juntos, pegaron sus frentes, se besaron y él la bajó al suelo.


  —Rápido pero intenso —le dijo mientras se quitaba el preservativo y se subía los pantalones.


  —Nos compenetramos bien —bromeó haciendo hincapié en la última palabra.


  —Éste ha sido el polvo de la despedida —se guaseó.


  Celeste lo miró y sonrió mientras se colocaba los leggins y el top y se calzaba las botas.


  —Sí, y menuda despedida —lo secundó—. Tienes que salir ya, que me arreglo y me voy pitando para el escenario.


  Rubén abrió la puerta y se marchó tras despedirse de ella. Celeste se paró frente al pequeño espejo que había en la pared blanquecina, se colocó bien la peluca y el cinturón y, cuando se aseguró de que estaba lista, abandonó el baño.


  Al llegar detrás del escenario, notó cómo la agarraban del brazo. Se giró y se encontró cara a cara con Nicolás.


  —Llevo buscándote un buen rato —le recriminó.


  —Pues ya me has encontrado, y de una pieza.


  —¿Dónde te habías metido?


  —Con mi amigo que ha venido a verme —le contestó—. Ahora, si me disculpas, tengo que subir.


  —A darlo todo ahí arriba —la animó.


  —¡Vamos a ello!


  Toni le colocó el micrófono y, como cada noche, Celeste se subió al columpio para entrar en acción nada más sonar la música.


  El último concierto en Madrid fue espectacular. Dio todo lo mejor de sí misma, como cada vez que se subía al escenario. Su público disfrutó, cantó, bailó, gritó y gozó con ella, con su música, con sus bailes, con todo lo que les ofrecía en cada canción.


  Al terminar, y como cada noche, los músicos se quedaron tocando las últimas notas mientras ella desaparecía por detrás de las cortinas negras y se metía en el coche envuelta en un plumón.


  —¿No quedas con tu amiguito esta noche? —le preguntó Nico con guasa.


  —Estoy reventada. Sólo quiero llegar al hotel, relajarme en la bañera y dormir, dormir mucho.


  —Vaya, hoy no verás fuegos artificiales —se guaseó.


  —¿Quién te dice a ti que no los he visto antes del concierto? —le preguntó con una pícara sonrisa de oreja a oreja.


  Nicolás la miró sin dar crédito.


  —No me digas que… —Se interrumpió.


  —Tienes razón, no voy a decirte nada. —Celeste sonrió—. Me lo guardo para mí —y le guiñó un ojo.


  —Eres un caso.


  —Sí, lo soy —lo secundó divertida.


  El coche siguió avanzando y el silencio los envolvió. Celeste miraba por la ventanilla con la satisfacción de haber hecho un trabajo excepcional y de llevarse el cariño de sus incondicionales.


  Capítulo 6


  Cuando los últimos redobles de la batería retumbaron en todo el recinto, Blue dio un salto, a la vez que levantaba la mano.


  —¡Gracias, Barcelonaaaaaaa! —gritó—. ¡Gracias por este fantástico final de gira, os llevaré en mi corazón siempreeeeeeeeee, os quierooooooooo!


  Desapareció por detrás de las cortinas directa al camerino, donde se envolvió en el plumón y se dejó caer en una silla exhausta.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Nicolás extrañado—. ¿Nos vamos?


  —No, hoy quiero esperar a que todo el mundo se marche del recinto y salir a ver el sitio donde he finalizado la gira que tantas alegrías me ha dado por toda España.


  —Recuerda que tenemos cena con todos los integrantes del tour.


  —Lo sé, no tardaré; sólo necesito unos minutos cuando todo esté vacío.


  Al poco rato, Celeste recorría los pasillos sin prisas, sin peluca, sin micrófonos, vistiendo la misma ropa del show, pero sin ser Blue, siendo simplemente Celeste. Caminó hacia la pista de baloncesto del Palau Sant Jordi, un recinto con capacidad para quince mil personas situado cerca de la plaza de Espanya. Observó cómo los técnicos desmontaban la gran estructura de hierro, cables y luces que había sido su escenario; se situó en medio de la pista, ahora tapada exclusivamente para el concierto, y giró despacio admirando las gradas que ahora estaban vacías, pero que anteriormente habían estado llenas hasta la bandera de fans mayores y pequeños, acompañados por amigos, madres, padres, tías, canguros y demás.


  Se había terminado. Habían sido muchas ciudades las que había recorrido junto con sus músicos, técnicos y todo el equipo que la acompañaba: Valencia, Alicante, Murcia, Almería, casi toda Andalucía, Santiago de Compostela, La Coruña, Santander, Bilbao, Logroño, Zaragoza, Madrid, Salamanca, Segovia y finalmente Barcelona. Ahora le tocaba descansar un poco, pasar la semana grabando el anuncio y haciendo las fotos para la marca deportiva Neki y, luego, desconexión total hasta centrarse en la gira americana que la llevaría por unas cuantas ciudades más, para después meterse de lleno en el estudio de grabación. Hizo balance y sonrió. Sin duda había valido la pena.


  —Celeste —oyó que la llamaba Nico desde una punta de la pista—, se hace tarde.


  Ella levantó la mano e hizo una señal con el pulgar hacia arriba. Miró a su alrededor una vez más y se encaminó hacia él.


  —Vas a coger frío —le advirtió Nicolás dándole el abrigo.


  —Gracias. ¿Nos vamos?


  Nico le hizo un gesto para que pasara primero y juntos se subieron al coche y emprendieron el camino hacia el hotel. Al llegar, subieron a las habitaciones y quedaron en verse en el restaurante principal para cenar todos juntos.


  El salón estaba reservado únicamente para ellos por la hora que era. Normalmente la cocina cerraba a las once de la noche, pero en esa ocasión, y de manera excepcional, se había mantenido abierta.


  Durante la cena, todo fueron bromas, risas, jaleo y diversión. Estuvieron en el restaurante hasta que Celeste propuso ir al bar del mismo hotel para tomarse unas copas y así dejar a los camareros terminar su faena y retirarse a descansar: habían hecho una excepción muy grande al dejarlos cenar tan tarde.


  Tras tomarse algunas copas y seguir con la tanda de risas y bromas, algunos decidieron continuar con la fiesta e ir a bailar a una conocida discoteca de la Ciudad Condal. Celeste prefirió retirarse a dormir y descansar, realmente lo necesitaba.


  Cuando por fin cerró la puerta de su habitación, se dirigió al baño, llenó la bañera, se despojó de su ropa y se relajó por unos instantes. Al salir, se puso el pijama y se metió en la cama, agarró el mando del televisor e hizo zapping hasta quedarse dormida.


  Un «bip, bip» la despertó. Lo oía lejano, pero en realidad su teléfono estaba muy cerca, en la mesilla de noche. Sacó la mano por encima de las sábanas y lo cogió. Abrió un ojo y casi dio un salto al ver la hora que era. ¡Había dormido trece horas seguidas! Se había pasado la hora del desayuno y a punto estaba de pasarse también la de la merienda, pero algo le decía que sus acompañantes también estaban groguis, porque no tenía ni una sola llamada perdida, ni mensajes ni nada de Nico. Dejó el móvil encima de la mesilla, se hizo un poco la remolona mirando las musarañas y se levantó.


  Al terminar de asearse, se envolvió en un albornoz y empezó a preparar las maletas. Ese día salían para La Coruña, donde grabarían el anuncio y se haría el book para la nueva colección de la marca deportiva Neki. Si todo iba bien, dentro de una semana volvería a casa para tomarse unas merecidas vacaciones. Aún no sabía qué haría, pero lo que sí tenía claro era que quería descansar, quizá irse con sus mejores amigas de vacaciones unos días a algún sitio lejano y relajado para cargar pilas y volver con más ganas al trabajo, o a lo mejor quedarse en casa y disfrutar de ella, ya que no lo hacía muy a menudo. Fuera como fuese, ya tendría tiempo de pensarlo, ahora tocaba centrarse en la última semana de trabajo y luego decidiría qué hacer.


  Lo dejó todo preparado, se vistió y cogió el móvil para enviarle un wasap a Nicolás cuando unos golpes en la puerta la alertaron.


  —Buenos días —saludó Nico cuando ella abrió.


  —¡Serán buenas tardes! —exclamó ella divertida.


  —Serán, serán —le contestó con cara de no estar muy despierto—. Nos hemos dormido todos. ¿Estás lista?


  —Sí, lo tengo todo preparado.


  —Pues arreando, que perdemos el avión, ya comeremos algo en el aeropuerto.


  Sin más tiempo que perder, salieron de la habitación y, mientras un botones se encargaba de meter todo el equipaje en el transporte que los llevaría al aeropuerto, Nicolás se ocupó de liquidar la cuenta en recepción.


  La llegada a La Coruña fue un poco complicada, el tiempo no acompañaba en absoluto y tuvieron muchas turbulencias. No obstante, la peor parte fue a la hora de aterrizar: las fuertes rachas de viento hicieron que el avión se tambaleara demasiado y, gracias al piloto, que manejó la situación, el aparato tomó tierra sin mayores contratiempos.


  Los pasajeros estallaron en aplausos, agradecidos por tocar tierra firme sanos y salvos.


  —Les habla el capitán Torres —se oyó por los altavoces—. Sentimos mucho las molestias ocasionadas, pero el tiempo es impredecible. Ahora sigan las instrucciones del personal de a bordo, que les indicará cómo salir del avión. Gracias por volar con nosotros.


  Uno a uno, los pasajeros fueron bajando del aparato siguiendo las instrucciones de las azafatas.


  —¿Estás bien? —le preguntó Nicolás a Celeste una vez fuera del avión al ver que ella se detenía y se llevaba la mano al corazón.


  —Si estar cagada de miedo es estar bien, entonces lo estoy.


  —Tranquila, ya pasó.


  —Necesito sentarme, me tiemblan las piernas.


  Nicolás la acompañó hasta unas sillas cercanas para que se tranquilizara un poco.


  —Voy a buscarte un poco de agua.


  Ella se sentó, apoyó los codos en las piernas, se agarró la cabeza y la hundió entre sus brazos.


  —¿Se encuentra bien?


  Celeste levantó la cabeza poco a poco y sus ojos verdes se encontraron con unos azulados que la miraban fijamente. Agachado para estar a su altura, vio al hombre que le estaba hablando. Con un rápido movimiento, se retiró el pelo y se lo colocó hacia un lado para poder verlo mejor. Moreno, ojos grises azulados, mirada penetrante e intensa, labios carnosos.


  —Sí, sí gracias —le contestó levantándose al tiempo que él también lo hacía.


  —¿Iba usted en el avión que acaba de aterrizar?


  —¿Eh?… sí, sí.


  Lo observó bien: alto, buen cuerpo, delgado pero bien formado, presencia inmejorable, y más con ese uniforme de… ¡piloto!


  —¿Era usted quien conducía el avión?


  —Sí, mi nombre es Mario Torres, soy el capitán —le dijo dándole la mano para estrechársela.


  —Celeste —lo saludó—. Muchas gracias por hacer aterrizar ese cacharro con alas.


  Mario sonrió. Dientes perfectos, sonrisa al más puro estilo de anuncio.


  —Pasaré por alto que ha llamado «cacharro con alas» a un A320 último modelo —bromeó.


  —Bueno, es que… —Se quedó cortada—. Perdón, estoy algo nerviosa.


  —Tranquila, el tiempo nos ha jugado una mala pasada.


  —Y tan mala, no sé si volver a mi casa andando —bromeó.


  —Espero que no y que este percance no le haga coger miedo a los aviones, recuerde que es el medio de transporte más seguro —repuso—. Un placer, señora Celeste.


  —Señorita —le aclaró—. Gracias por todo.


  —De nada —sonrió—. ¡Ah, una cosa!


  Ella lo miró a la expectativa.


  —Los aviones se «pilotan», no se «conducen».


  Notó cómo los colores teñían sus mejillas y sólo pudo sonreír a la vez que él. A continuación, Mario echó a andar hasta que se perdió por el largo pasillo de la terminal.


  —Toma el agua —le dijo Nicolás por detrás.


  —¡Caray! ¿Adónde has ido a buscarla? ¿Al manantial de Mondariz? —bromeó.


  —¡Vaya! Por lo que veo, ya estás mejor.


  —Gracias por el agua, ¿nos vamos?


  Nico asintió con la cabeza y empezaron a andar hacia la zona de recogida de equipajes. Cargaron el carrito hasta arriba y, empujando, llegaron a la puerta de salida, donde los esperaba un coche para llevarlos al hotel.


  Al llegar, y tras dejar el equipaje en la habitación, bajaron para tratar de cenar algo en algún sitio; ambos estaban hambrientos. Encontraron una pizzería y, sin pensarlo dos veces, entraron a devorar unas buenas pizzas con mucho queso. Mientras lo hacían, a Nico le sonó varias veces el móvil. Una de las veces, se levantó y se apartó un poco de la mesa, cosa que a Celeste le extrañó, ya que nunca se escondía de ella para hablar por teléfono, pero no le dio importancia y siguió comiendo.


  —Mañana tenemos que estar a las siete de la mañana en las afueras de la ciudad para empezar a rodar el anuncio —la informó nada más volver a la mesa.


  —A las seis estaré lista en recepción, no te preocupes.


  Tras llenar sus respectivos estómagos, regresaron al hotel para descansar. El día había sido muy intenso y los esperaba una semana llena de trabajo hasta llegar a las ansiadas vacaciones de Celeste, que le permitirían relajarse y descansar de verdad.


  Capítulo 7


  Tal y como habían quedado, a las siete de la mañana entraban por las puertas de la gran nave industrial que haría las veces de plató durante una semana, el tiempo que ella le había dado a Nico y que, por el bien de todos, esperaba que se cumpliera, puesto que no tenía ganas de discutir con él.


  Durante el camino, Nicolás había estado ocupado con el móvil casi todo el trayecto, cosa que, por otro lado, no era extraña. Lo que sí era raro, en cambio, era la forma que tenía de hablar, como si por momentos lo hiciera en clave, pero Celeste tampoco le dio mucha importancia; quizá estuviera hablando con alguno de sus ligues y no quería que ella se enterara.


  —Hola, Celeste —la saludó Belén—, soy Belén, la maquilladora. Acompáñame por aquí, por favor.


  —Buenos días, Belén, quítame todas las ojeras, por favor —bromeó.


  —Pero ¡¿qué dices?! —exclamó—. Si estás estupenda.


  —¿Me dejas las gafas? —preguntó ella quitándoselas y poniéndoselas después—. Lo que me temía: la graduación no es la correcta —bromeó Celeste.


  Las dos estallaron en carcajadas y se dirigieron hacia el set de maquillaje y de peluquería. Tras pasar por chapa y pintura, Celeste se dirigió a vestuario para empezar con las sesiones de fotos.


  Varios flashes y diferentes cambios de ropa después, hicieron un pequeño parón para descansar y comer algo. La mañana había pasado volando entre disparos, retoques, poses y sonrisas de oreja a oreja. Todo el equipo estaba cansado y necesitaban un respiro para llenar sus estómagos, que rugían como leones, y relajar las manos. En el caso de Celeste lo que tenía que relajar era la cara, que le dolía de tanto sonreír para las fotos.


  En la misma nave habían preparado un catering con un poco de todo para no tener que perder mucho tiempo en buscar restaurante, puesto que estaban en un lugar un poco alejado de la civilización. Así pues, cuando la furgoneta que traía la comida llegó y descargaron, todos dejaron de trabajar y se acercaron a la enorme mesa llena de carne, patatas fritas, ensaladas, pizzas, embutidos, rebanadas de pan, diferentes tipos de pasta y salsas.


  Una vez sentados a la mesa, Celeste se dio cuenta de que Nicolás no estaba. De hecho, solamente lo había visto en toda la mañana una o dos veces de pasada, y siempre hablando por teléfono. No sabía qué se traía entre manos, pero él siempre estaba cerca cuando ella trabajaba porque era una necesidad estar pendiente de todo lo que hacía o dejaba de hacer, así que a Celeste le pareció extraño. Sin dudarlo, se levantó y fue en su busca, más que nada también para que comiera y no se le quedara la comida hecha una plasta; aunque había microondas, no era lo mismo que recién traída. Nada más salir a la calle, lo vio al apoyado en el coche con el teléfono en la mano. Se acercó en el mismo momento en que él cortaba la llamada.


  —Llevas toda la mañana al teléfono, ya pensaba que lo tenías pegado con pegamento y venía a socorrerte.


  —Ya me lo he despegado yo solo —bromeó.


  —Vamos, la comida se enfría.


  Después de comer y hacer un poco de sobremesa, volvieron al trabajo; había que hacer muchas más fotos, más cambios de ropa y más poses.


  —Se acabó por hoy —dijo el fotógrafo cuando terminaron.


  Todos aplaudieron y empezaron a recoger las cosas, aún tenían trabajo para varios días.


  —Has estado estupenda, Celeste —la aduló el fotógrafo—. Mañana haremos la sesión para running y pasado para zumba; los otros dos días los dejaremos para rodar el anuncio, esperemos que el tiempo nos acompañe.


  —Gracias, ¿mañana a la misma hora?


  —Sí, el coche te recogerá a la misma hora.


  —Estaré lista, hasta mañana.


  Cuando llegaron al hotel, Celeste sólo quería descansar, no pensó ni en bajar a cenar. Pidió la cena en su habitación después de ducharse y cenó tranquilamente mientras veía la teledesde la cama para luego quedarse frita.


  Los días siguientes pasaron volando, las sesiones de fotos fueron muy bien, todo iba sobre ruedas y al cabo de poco más de tres días Celeste desconectaría durante unas semanas para tomarse sus vacaciones, esas que tanto deseaba. Las necesitaba, ya sentía que las fuerzas le flaqueaban un poco y quería estar al cien por cien cuando volviera a centrarse en la gira americana y en la grabación de su próximo disco.


  Tan sólo le quedaba el último día de rodaje, el día anterior había rodado una clase de zumba con varias personas más y habían terminado reventadas de tanto menear el esqueleto al compás de su último single, que era cañero y perfecto para una clase de ese estilo.


  —Buenos días, Celeste —saludó Belén—. ¿Preparada para tu último día?


  —¡Preparada! —exclamó levantando el dedo pulgar—. Siempre preparada.


  —Perfecto. Vayamos al set de maquillaje y peluquería.


  Una vez lista, salieron al exterior para empezar a rodar el anuncio. Celeste debía correr por un camino de tierra de un bosque cercano. Todo estaba preparado para empezar. Miró a su alrededor, vio las cámaras, la gente de un lado a otro con cables y demás material, pero no vio a Nico. Lo buscó con la mirada, pero no lo encontró, no estaba por allí.


  «¿Dónde se habrá metido?», pensó. No le dio tiempo a pensar mucho más, pues una voz la llamó para empezar a rodar.


  —Silencio, rodamos —gritó el director—. Acción.


  Celeste empezó a correr. Llevaba unos leggins negros con unas zapatillas de deporte muy coloridas y una chaqueta negra con unos ribetes en el mismo color que las deportivas. En la manga llevaba un iPod, del que salían unos auriculares que usaba para escuchar las órdenes del director. Sólo tenía que recorrer unos metros, pero estaba maquillada como si hubiera estado corriendo durante bastante tiempo. Al llegar a un árbol cercano debía pararse y pasarse la mano por la frente de manera que se viera la muñequera de tela con la marca que estaba patrocinando.


  Tras varias tomas, por fin se puso fin al rodaje. Celeste respiró. Había terminado antes de lo previsto, ya que pensaba que estaría casi todo el día trabajando, pero no fue así y, para la hora de la comida, ya estaba todo listo.


  —Muchas gracias, Celeste, por tu profesionalidad —le agradeció el cámara—. ¿Os quedáis a comer con nosotros?


  —Te lo agradezco, pero prefiero darme una ducha y preparar las cosas para volver a casa —se excusó—. Ya tengo ganas de dormir en mi cama… Además, no sé dónde está Nicolás.


  —Ha sido un placer trabajar contigo. Cuídate, nos vemos.


  —He estado muy tranquila y cómoda trabajando con vosotros, gracias por hacerme sentir así.


  Se dieron un abrazo y Celeste se despidió de todos los compañeros que había tenido durante la semana, antes de ir en busca de Nico para regresar al hotel.


  Lo buscó por los alrededores del recinto y no lo encontró. Decidió ir entonces al aparcamiento por si estaba allí, pero tampoco lo vio. Entró en la nave industrial, repleta de cámaras, focos, cables, pero no había ni rastro de él, luego pasó por el set de maquillaje y peluquería y nada. Se disponía a salir cuando, al pasar por delante de vestuario, oyó una voz conocida. Empezó a caminar por detrás de uno de los burros repletos de ropa colgada, y cuando estaba a punto de salir…


  —Tú no te preocupes por ella, yo me encargo de hacerla firmar sin que sepa lo que hace —decía Nico al teléfono—. Tan sólo envíame el contrato por correo y, una vez firmado, ya no habrá vuelta atrás porque es demandable y ella sabe que no le conviene meterse en líos de juicios —explicaba muy sereno—. Ya sabes que siempre hace lo que le digo; se enfada, pero siempre claudica.


  Celeste escuchó atónita la conversación, sin poder creerse lo que estaba oyendo por parte de su mánager.


  —Una gira europea estaría genial antes de la americana —seguía diciendo él—. Luego ya nos metemos en el estudio y sería imposible hacerla con este disco, así que tiene que ser ahora sí o sí.


  »Espero el contrato por e-mail. Te repito que por ella no te preocupes: hará lo que yo le diga. —Colgó y se metió el teléfono en el bolsillo.


  Celeste apartó las prendas que estaban colgadas del burro con fuerza y coraje y quedó frente a él.


  —¿Yo hago lo que tú dices? —preguntó con cara de enfado.


  —No es lo que crees —se excusó Nicolás.


  —¿Ah, no? —preguntó con ironía—. Pues explícamelo.


  —Tendrás tus días de vacaciones, no te preocupes.


  —¿Sí? ¿Cuándo? ¿Antes o después de firmar el contrato?


  —Es una gira europea, pero descansas todo el fin de semana y te dejo también un par de días de la semana que viene.


  —Pero ¿tú te éstas oyendo? —exclamó con las manos en alto—. Me dejas cuatro días y te quedas tan pancho al decirlo.


  —Querías descansar, ¿no?


  —Te advertí que quería mis vacaciones antes de empezar la gira americana, por lo menos tres semanas. Llegaste a un acuerdo con el dueño de Neki para una semana más de trabajo —decía Celeste, subiendo cada vez más el tono—, ya sólo me quedan dos semanas, ¿y ahora pretendes que me embarque en una gira europea?


  —Tan sólo son cinco ciudades —intentó explicar él—. Londres, Berlín, París, Roma y Bruselas.


  —Ni cinco, ni tres, ni nada —gritó—. No firmo ningún contrato.


  —No grites, que te jodes la voz.


  —Grito si me da la gana. —Subió más la voz—. ¿Sabes lo que más me ha dolido?


  Nico la miró sin decir palabra.


  —La forma en que decías que me harías firmar el jodido contrato —dijo casi a punto de llorar de impotencia—. ¿Acaso te crees que me he caído de un guindo? ¿Tan tonta te parezco?


  Nico se quedó en silencio, se pasó la mano por el pelo, bajó hasta su mentón y miró hacia otro lado tocándose la barba de tres días. No tenía excusas, había jugado sucio en ese sentido y lo había pillado in fraganti.


  —Llámalo y dile que no hay gira —le ordenó furiosa.


  —No —gritó él—, no pienso hacerlo. Es una buena oportunidad y hay mucho dinero en juego.


  —Dinero y solamente dinero… —repuso Celeste—. Pues conmigo no cuentes.


  Dio media vuelta y salió como alma que lleva el diablo hacia la calle. De camino pasó por delante de la mesa y cogió su bolso al vuelo.


  —Lléveme de vuelta al hotel, por favor —le dijo a Arturo, el chófer, que se encontraba al lado del coche—. Rápido, muy rápido.


  El vehículo arrancó y salió del camino de tierra levantando polvo para incorporarse a la carretera.


  —Por favor —le pidió—, si llaman no diga nada y espéreme al llegar al hotel, que enseguida bajo.


  El chófer asintió mirándola por el espejo retrovisor. Al ver cómo se secaba las lágrimas que corrían por sus mejillas, le dijo:


  —Tiene cara de cansada, yo de usted me relajaría unos días. Mi hija es fan suya y dice que necesita descansar, que esta gira ha sido larga y dura.


  —Tiene mucha razón su hija, dígale que le voy a hacer caso. Mis fans son las únicas que se preocupan por mí —sonrió.


  Al llegar al hotel subió corriendo a su habitación, cogió su ropa y la metió de cualquier manera en la maleta. Luego fue al baño, arrasó con todos sus productos, los dejó caer en el interior de la bolsa y salió del edificio en dirección al coche.


  Arturo la ayudó a meter las maletas en el vehículo y arrancaron.


  —¿Adónde la llevo?


  —Al aeropuerto, empiezan mis vacaciones.


  Sin decir ni una palabra más, el coche se puso en marcha y, con una sonrisa en los labios, Arturo la miró por el espejo y ella le devolvió la sonrisa.


  De camino, el móvil sonó y Celeste se tensó.


  —Tranquila, no pienso cogerlo. Cuando esté en el aeropuerto, contestaré y diré que seguía sus órdenes.


  —Gracias, de verdad, muchas gracias.


  —No hay de qué.


  Llegando al aeropuerto, Celeste se fijó en una empresa de mensajería muy conocida y le pidió a Arturo que la llevara hasta allí. Cuando el coche paró, se bajó, sacó sus maletas, las abrió y cogió tan sólo unos vaqueros y una camiseta. Los metió en su enorme bolso y entró en el almacén. Al cabo de pocos minutos, volvía a salir sin equipaje.


  Subió de nuevo al coche y reanudaron la marcha hacia el aeropuerto, que se encontraba muy cerca.


  —No hace falta que aparque —le dijo a Arturo—. Déjeme delante de la puerta.


  Al bajar del automóvil, abrió su bolso, cogió un CD suyo y, mirándolo, le preguntó por el nombre de su hija. Lo firmó, se lo dio y, con un fuerte abrazo, se despidió dándole las gracias por su paciencia y su lealtad.


  Vio cómo el coche arrancaba y se despidió de nuevo con la mano en alto hasta que desapareció de su vista. Se giró y entró en el aeropuerto, se dirigió al mostrador de una conocida compañía aérea y compró un billete para el primer vuelo que salía hacia Madrid. Una vez pasados los controles de seguridad, buscó su puerta de embarque y llamó a su mejor amiga.


  Tras dos tonos, su amiga contestó.


  —Cachoguarriiiiii, dime.


  —Montse, escúchame bien, por favor.


  —Tía, ¿qué pasa? ¿Estás bien?


  —Sí, sí, estoy bien, sólo quiero decirte que acabo de mandarte mis maletas a tu casa, te llegaran mañana. Si puedes, déjalas en mi casa o, si no, quédatelas en la tuya, ¿vale?


  —Vale, neni, pero no creerás que me dices lo de tus maletas y yo no te voy a preguntar nada más, ¿verdad? ¿Va todo bien? ¿Qué ha pasado?


  —Ya me extrañaba a mí que no me hicieras un interrogatorio…


  —Venga, suéltalo todo —le ordenó nerviosa.


  —Tranquila, no me persigue la mafia italiana ni nada por el estilo.


  —¿Entonces? ¿La mafia rusa con un zar buenorro que te va a hacer ver la plaza Roja en verde, amarillo y azul?


  —Tía, ¿estás tonta? —se carcajeó—. No tengo mucho tiempo, tengo que embarcar, pero tú no has sabido nada de mí ni has hablado conmigo ni nada de nada.


  —Sí, hombreeeee —se quejó—, a mí no me dejes en ascuas.


  —Sólo te diré que he discutido con Nicolás por los motivos de siempre y me voy de vacaciones —le soltó—. Te llamo luego, que embarco.


  Colgó, guardó su móvil en el bolso y le dio la tarjeta de embarque a la azafata. Una vez sentada en su asiento, le vino a la mente el aterrizaje que había tenido, pero rápidamente se lo quitó de la cabeza y pensó en lo que iba a hacer. Nico debía de estar como loco buscándola por todos lados. «Que se joda —pensó—. Necesito mis vacaciones y las voy a tener. No hubiera querido que fuera así, pero las cosas a veces no salen como uno piensa, así que a disfrutar en la medida que se pueda», se dijo mientras el avión despegaba.


  Una vez en el aire, cerró los ojos y se relajó. El trayecto era corto: dentro de una hora estaría en Madrid.


  Capítulo 8


  Nicolás llegó al hotel desquiciado en un taxi. Cuando subió a la habitación, golpeó y golpeó la puerta de Celeste sin éxito. Cabreado al máximo, llamó a voces, pero no obtuvo contestación. Tan sólo una empleada que pasaba con el carrito de la limpieza le dijo que no había nadie: la habitación había sido desalojada y ella misma se había encargado de la limpieza.


  Bajó a recepción y preguntó por Celeste. Cuando lo informaron de que había abandonado el hotel y se había llevado sus pertenencias, los nervios se apoderaron de él y la pagó sin miramientos con la recepcionista, hasta el punto de que tuvo que venir el encargado para hacerlo entrar en razón.


  Tras disculparse y preguntar mil veces si Celeste había dejado algún recado para él, y después de que la recepcionista le repitiera por activa y por pasiva que no había nada, se retiró a su habitación totalmente abatido y muy enfadado.


  Con rabia, se desnudó y se metió en la ducha. Necesitaba darse un buen baño antes de salir hacia el aeropuerto y presentarse en su casa; seguro que había ido allí. Bajo los chorros de agua caliente, pensó en todo lo sucedido. Él tan sólo velaba por su carrera profesional y lo hacía de la mejor manera. No podía entender el porqué del enfado de Celeste y su forma de comportarse como una inmadura, huyendo del hotel como una quinceañera.


  Se enjabonó una vez más y abrió el grifo del agua caliente para aclararse la espuma. No podía dejar de pensar en ella, no estaba dispuesto a dejar escapar ese contrato, era muy suculento, y si de algo entendía era precisamente de cómo sacar el máximo partido a todo lo que hacía Celeste.


  Salió de la ducha, se colocó una toalla en la cintura y cogió su móvil por enésima vez. No había nada, volvió a llamarla y le dio apagado. Con furia, se quitó la toalla y la tiró al suelo. Se tumbó en la cama boca arriba y se quedó pensativo durante unos minutos. Luego se dio media vuelta y volvió a coger su móvil, llamó a casa de Celeste, pero nadie contestó. Lo intentó de nuevo, pero el resultado fue el mismo.


  Se levantó desnudo e hizo mil llamadas, todas ellas sin éxito. La rabia y la desesperación se apoderaban cada vez más de él. Sacó de su maleta unos bóxers negros y se los puso; ya estaba harto de pasearse por toda la habitación en pelotas. Se sentó de nuevo en la cama y cogió su iPad dispuesto a sacar un billete de avión para esa noche.


  Buscó y buscó, pero parecía que todo estaba en su contra: no había vuelos a Valencia hasta el día siguiente. Reservó uno a primera hora de la mañana, al menos tendría tiempo de aclararse las ideas para poder convencerla y, de paso, dejarla recapacitar a ella.


  Preparó su maleta, lo dejó todo listo para salir temprano, cogió de nuevo su móvil, marcó y esperó.


  —Hola, preciosa —dijo en cuanto contestaron al teléfono.


  Habló un poco, tonteó demasiado y bromeó lo justo para conseguir sus propósitos.


  —Te espero dentro de una hora en la habitación del hotel, no tardes.


  Al colgar, se tiró en la cama durante unos segundos mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro. Se desahogaría a base de polvos salvajes con una de las camareras que había conocido en el set de rodaje durante el catering y que desde un principio le había hecho ojitos. No encontraba mejor manera de hacerlo; mañana estaría listo para hablar con Celeste, pero ahora iba a disfrutar.


  A la hora señalada, unos golpes sonaron en la puerta. Nico abrió y vio a la explosiva rubia apoyada en el marco. Sonrió y ella se abrió la gabardina que llevaba, mostrándole que tan sólo iba vestida con un conjunto sexy de ropa interior en color negro. Nicolás la miró con ojos lujuriosos y la hizo pasar.


  La noche empezaba a tener sentido para él.


  Capítulo 9


  El viaje a Madrid había sido tranquilo, aunque la que no estaba tranquila era ella. Cuando llegó a la capital, su primera idea fue llamar a Rubén para explicarle lo sucedido y quedarse con él en su casa, pero al final lo pensó mejor y decidió irse a un hotel para tratar de relajarse. Compró algo de ropa interior en la terminal del aeropuerto y, gracias a que lo hizo, ahora se encontraba tumbada en una enorme cama con bragas y sujetador en vez de con pijama, pero limpia, que era lo importante.


  Hizo la croqueta remolona un poco más y se metió en la ducha. Se enjabonó con mimo su melena castaña, al terminar, se aplicó una mascarilla y empezó a masajearse el cuerpo. Cuando terminó, se enjuagó bien y al salir se puso una toalla en el pelo para no empapar el suelo y se enrolló otra en el cuerpo. Sacó otras braguitas nuevas, dio un tirón de las etiquetas y se las puso. Había comprado un pack de tres, aun le quedaba otra más para el día siguiente, antes de enfundarse los bikinis que compraría y que no pensaba quitarse en los días que estuviera en el Caribe.


  Salió a la calle vestida con unos vaqueros desgastados, una camiseta básica tipo nadadora y unas botas con hebillas y tachuelas con un tacón importante pero grueso, nada de aguja; eran las únicas cosas que había sacado de sus maletas antes de enviarlas a casa de su amiga.


  Empezó a caminar buscando una agencia de viajes. Por suerte, no tuvo que andar mucho, pues cerca del hotel encontró una y, sin dudarlo, entró.


  A los pocos minutos salía con sus merecidas vacaciones plasmadas en unos folios. Ya tenía su billete y su hotel. Salía esa misma tarde para Colombia, concretamente, para Cartagena de Indias, donde disfrutaría de playa, tranquilidad, relax y, si quería y le apetecía, de un poco de marcha nocturna.


  No tenía mucho tiempo, así que se dispuso a irse de compras. Paró un taxi y le pidió al conductor que la llevara a algún centro comercial. Al cabo de pocos minutos se encontraba en el de Príncipe Pío. Lo primero que hizo fue entrar en una tienda de bolsos y maletas y compró una mochila: no iba a llevar mucha cosa, tan sólo bikinis y alguna ropa cómoda; si veía que le faltaba, ya iría de compras por Colombia, que seguro que allí encontraba cosas diferentes. Tras comprar la mochila, entró en otra tienda, donde se hizo con tres bikinis preciosos de colores muy vivos que le sentaban de maravilla. Al salir, se fijó en uno que llevaba puesto el maniquí. Era negro, con piedrecitas de colores, y se enamoró de él en el acto. Así que, sin pensarlo mucho, entró de nuevo y se lo llevó y, de paso, cogió otro más por si acaso. Entró en varias tiendas más y se llevó consigo cremas solares, gorras, un par de shorts vaqueros y varias camisetas básicas tipo nadadora lisas en diferentes colores. Tras mirar en varias tiendas de zapatos, decidió comprarse unas deportivas, ya que el calzado que llevaba no era del todo cómodo para viajar. Al salir de la tienda miró su reloj; no podía entretenerse mucho más, pero en ese instante sus tripas la avisaron de que era hora de comer con un tremendo rugido, así que, sin pensarlo mucho, se metió en un bar de tapas y se zampó un bocadillo de calamares que hacía más bulto que ella. Cuando notó que los calamares se le salían por las orejas supo que estaba llena, pagó la cuenta y fue directa a coger un taxi. Camino de la calle, pasó por delante de una tienda de telefonía y pensó en comprarse un número nuevo de teléfono, así podría comunicarse con su familia desde el otro lado del charco sin que Nicolás la molestara lo más mínimo. Sabía perfectamente que si encendía el móvil no pararía de llamarla hasta ponerle los nervios de punta, por lo que entró en la tienda y salió con un nuevo número.


  Llegó al hotel cargada de bolsas, subió a la habitación, se cambió de calzado y lo metió todo en la mochila, se guardó en el bolso un bikini, el cepillo de dientes, desodorante tipo roll-on y unas braguitas limpias, por si le perdían la mochila que al menos que no la pillara sin nada encima. Cambió la tarjeta sim del móvil y, cuando lo tuvo todo en orden, se colgó la mochila a la espalda y, tras pagar la cuenta en el hotel, se subió a un taxi camino del aeropuerto.


  Como siempre, las colas para facturar eran inmensas. Iba con tiempo, pero estaba nerviosa. En cuanto terminara con el equipaje hablaría con sus padres para decirles adónde iba y, por supuesto, también con su amiga Montse, para que la pusiera al tanto de si Nicolás había aparecido por su casa, para saber si ya tenía las maletas…, en fin, para saber cómo estaban las cosas por allí.


  Tras pasar los controles de seguridad, miró la pantalla para ver su puerta de embarque y, cuando salió el número, se dirigió a buscarla. La divisó tras caminar unos metros y se sentó en las sillas mientras esperaba a que abrieran el mostrador.


  Con el pasaporte en la mano y la tarjeta de embarque, pensó en su madre y la de veces que le decía que nunca viajara sin su pasaporte por lo que pudiera pasar y, mira por dónde, gracias a que le había hecho caso, ahora podría viajar a la otra punta del mundo. Cogió su teléfono y marcó el número de su casa. Al tercer tono, su madre contestó.


  —Mamá, soy yo —le dijo emocionada.


  —Hija mía, ¿dónde estás? —preguntó la mujer nerviosa—. ¿Estás bien?


  —Sí, mamá, tranquila, estoy bien.


  —Nicolás ha llamado esta mañana para preguntar por ti. Podrás imaginar nuestra cara cuando, después de hablar con él, hemos llamado a tu móvil y nos ha dado apagado. Estábamos de los nervios, menos mal que has llamado.


  —Mamá, tranquilízate, por favor —le pidió—. Discutí con él porque no respetó mis vacaciones. Pero lo peor de todo es que lo pillé hablando con un empresario a escondidas de mí para hacer otra gira por Europa. Entonces estallé y, ya me conoces, me fui, y ahora estoy en el aeropuerto a punto de embarcar para el Caribe.


  —Pero, hija, ¿por qué no has venido aquí con nosotros?


  —Porque necesito desconectar, mami, quiero tostarme al sol, relajarme en la playa, olvidarme de que soy Blue y ser simplemente Celeste.


  —Entonces ¿te vas hoy mismo?


  —Sí, mamá, realmente necesito estas vacaciones. Estoy esperando a que me dejen subir al avión.


  —Diviértete, y descansa, mi niña. Llámame nada más llegar al hotel.


  —Vale, mamá; dale un beso grande a mi padre y dile que lo voy a extrañar pero que me voy a divertir. Por cierto, de este número ni una palabra a Nico, ¿vale? Ni tampoco le digáis que os he llamado.


  —Quédate tranquila, que de nuestra boca no sale nada.


  —Gracias, mamá, te quiero. Te llamaré en cuanto llegue al hotel. Besos.


  —Yo te quiero más, hija mía, cuídate mucho.


  Al colgar, los ojos se le llenaron de lágrimas. Le habría gustado mucho hacer las cosas bien y volver a casa, dejar ella misma sus maletas con la ropa de la gira, despedirse de sus padres y empezar sus vacaciones sin tener que estar escondiéndose para que Nico no la molestara. Pero las cosas no siempre salían como uno deseaba, y había veces en que tenía que coger el toro por los cuernos y enfrentarse al mundo entero si era necesario, y eso había hecho.


  Levantó la mirada hacia el mostrador. Empezaba a notarse algo de movimiento, pero aún faltaban por lo menos quince minutos para que abrieran la puerta de embarque. Volvió a marcar un número en el teclado del móvil y esperó tono.


  —Cachoguarriiiii —dijo nada más oír la voz de su amiga.


  —¡Nenaaaaaa! —gritó Montse al otro lado del hilo telefónico—. ¿Y este número?


  —Es nuevo, para poder comunicarme contigo y con mis padres sin que Nico me moleste llamando a cada rato.


  —Lo guardaré con el nombre de Putón Azul.


  —Nada de azul… Oye, ¿me estás llamando putón?


  —Pues Putón Verde —continuó bromeando.


  —Ya veo que sí —sonrió—. ¿Has hablado con Nico? ¿Te han llegado mis maletas?


  —Tus maletas han llegado, y el energúmeno también —la informó.


  —¿Puedes llevar todos mis trajes de actuar a la tintorería de siempre, por favor?


  —Sí, no te preocupes, me encargaré de llevar toda tu ropa a la tintorería y las pelucas a la peluquería para que las tengan listas —la tranquilizó—. ¿No quieres saber qué ha pasado con Nico?


  —¡Claro que quiero! —exclamó.


  —Pues se ha presentado en mi casa a las nueve de la mañana, me ha pillado dormida y atontada, pero vamos, que me he despertado de golpe al abrir la puerta y verlo.


  —¿Te montó el pollo?


  —Bueno, vino con muchos humos, pero se los bajé. Ya me conoces, a mí no me silba ni el viento.


  —¿Y? —preguntó nerviosa—. ¿Le has dicho que te llamé?


  —No le he dicho nada —la informó—. Me hice la sorprendida y le advertí que, como te pasara algo, se las vería conmigo.


  —Conociéndolo como lo conozco, ni se inmutó, ¿no es cierto?


  —Tienes razón, pero al menos me sirvió para que se fuera. Tía, mira que está bueno.


  —¿Qué dices, loca?


  —Lo que oyes, yo me lo tiraba, lo que no sé es cómo tú no lo has hecho aún.


  —¡Porque es mi mánager!


  —¿Y? Está macizo, el joío.


  —¡Pero es mi mánager! —volvió a exclamar Celeste.


  —¿Y? Está que te cagas de bueno —insistió su amiga—. Dime la verdad: ¿te lo has llevado al huerto?


  —Sí, a recoger tomates y rábanos, no te jode.


  —Pues yo jugaría en el huerto al conejo y la zanahoria —se carcajeó.


  —Deja de decir tonterías, que me voy. Nena, escucha, tú ni una palabra de que has hablado conmigo. Ahora voy a subir al avión, te llamaré cuando llegue a Bogotá y luego volveré a llamarte cuando ya esté en la playa, recreándome la vista y tostándome al sol.


  —Calla, cabronaaaaa —la cortó—, que me pones los dientes largos. Anda y disfruta, y si te ligas a un tío, mándame la foto, que quiero saber si está bueno.


  —Lo haré —contestó riendo.


  —Celeste, una cosa.


  —Dime, loca.


  —La foto, que sea sin ropa, para ver cómo la tiene.


  —Locaaaaaaa, cuídate, nos vemos a mi vuelta. —Las dos se carcajearon—. Ahora te mando un wasap con los datos del hotel donde estaré alojada.


  —Perfecto, guarri, disfruta.


  Al colgar, Celeste se levantó y se puso en la cola para embarcar. Entregó su tarjeta y su pasaporte y cruzó la pasarela en dirección al avión. Buscó su asiento y se acomodó en el lado de la ventanilla. A los pocos minutos el aparato se dirigía a la pista, donde, tras recibir la orden, empezó a elevarse, dejando atrás Madrid para buscar un nuevo destino, conocido para muchos, desconocido para otros.


  Capítulo 10


  El tren de aterrizaje se desplegó, y a los pocos minutos el avión tomaba tierra en el Aeropuerto Internacional El Dorado de la ciudad colombiana de Bogotá, donde Celeste tenía que hacer conexión con un vuelo interior que la llevaría a su destino final. Bajó del aparato un poco cansada, tantas horas de viaje se notaban, pero estaba relajada, que era lo importante. Recorrió el aeropuerto buscando su nueva puerta de embarque, pero los nervios se apoderaron de ella cuando vio que no conseguía encontrarla y que no le quedaba mucho tiempo para subir al avión. Tras dar miles de vueltas, por fin le indicaron cómo llegar. Cuando lo hizo, aún había gente en la cola, por lo que esperó su turno, mientras llamaba a su amiga por teléfono, tal y como habían quedado, para decirle que ya había llegado a Bogotá y estaba esperando para subir a otro avión. Cuando por fin entregó su tarjeta y embarcó, respiró tranquila.


  Caminó por el estrecho pasillo del aparato buscando su sitio. El avión era mucho más pequeño que el anterior, pero teniendo en cuenta que era un vuelo interior de poco menos de hora y media, no se iba a poner tiquismiquis. Cuando lo encontró, se fue directa a la ventanilla; no era su asiento, pero con suerte no vendría nadie y podría quedarse allí en vez de en el pasillo.


  Estaba sumergida en sus pensamientos mirando por la ventanilla cuando una voz la sobresaltó.


  —Perdone, está usted en mi asiento.


  Giró la cabeza lentamente y lo primero que vio fueron unos ojos grises azulados que la miraban fijamente. Ella abrió los suyos como un búho y se quedó impactada al ver al hombre que le estaba hablando: moreno, labios carnosos, barbita de dos o tres días, vestido muy informal con una simple camiseta lisa que le marcaba los músculos del brazo y unas gafas de sol colgando del cuello de la camiseta. Guapo no, lo siguiente.


  —¿Eh? —preguntó algo anonadada.


  —Está usted sentada en mi asiento —volvió a decirle él—. Yo tengo ventanilla y usted pasillo.


  —Ah, sí, perdone, pensaba que si no venía nadie podía quedarme aquí. Ahora mismo me levanto.


  Cogió su bolso del suelo, se desabrochó el cinturón y se dispuso a levantarse cuando él agachó la cabeza un poco, metiéndose entre los asientos para dejar paso a una mujer que tenía detrás que también buscaba su sitio, y, sin poder evitarlo, sus cabezas chocaron.


  —Ouchhhh —se quejó Celeste—. Menudo coscorrón.


  —Sí, nos hemos besado con la cabeza —sonrió él frotándose la frente.


  —Nunca había oído esa expresión —le contestó dejándose caer en el mismo asiento y tocándose el punto donde se habían golpeado.


  —Eso es que te han besado poco —sonrió sentándose a su lado.


  —¿Cómo? —preguntó atónita.


  —De cabeza, digo —bromeó.


  Celeste sonrió. En aquel instante el avión empezó a moverse y la luz parpadeó en el panel situado por encima de sus cabezas, indicando que debían abrocharse los cinturones.


  —Perdona, perdona, me he vuelto a sentar en tu sitio —se disculpó Celeste haciendo el intento de levantarse.


  —Tranquila —le sujetó el brazo con dulzura—, quédate en la ventanilla.


  —Muchas gracias.


  —No hay por qué darlas.


  Se abrocharon los cinturones y el avión empezó a elevarse poco a poco, dejando atrás la pista del aeropuerto.


  Una vez en el aire, y cuando la luz del panel se apagó, ambos se desabrocharon los cinturones y se pusieron cómodos en sus asientos. Celeste apoyó la cabeza en la ventanilla y sus pensamientos volaron. La sonrisa de su compañero de viaje la había trastornado, y lo curioso era que le resultaba familiar. Cerró los ojos y trató de dormir un poco, aunque le fue imposible. Por su parte, él cogió una revista y empezó a ojearla, pasó unas cuantas páginas y la cerró. No podía concentrarse, la cara de la chica le resultaba conocida, pero no sabía de dónde. Tras pasar unos minutos en silencio, cada uno en su mundo, los dos giraron la cabeza y sus miradas se encontraron. Los ojos verdes de ella brillaban con intensidad, pero no dejaban atrás los de él, que se veían de un azul cristalino.


  —¿Te con…? —preguntaron los dos al unísono.


  —Tú primero —le cedió el turno Celeste.


  —No, por favor, las damas primero.


  Ella sonrió y le dijo:


  —Te parecerá extraño, pero tu cara me suena, y no sé de qué.


  —¡No te lo vas a creer, pero a mí me pasa lo mismo! —exclamó él.


  Los dos rieron abiertamente. Celeste pensó que la había reconocido, pero dudaba porque no lo veía como fan suyo. Iba a decirle quién era ella y que probablemente por eso su cara le resultaba familiar cuando, de repente, él exclamó:


  —¡Ya sé de qué me suenas!


  Celeste sonrió haciendo una mueca divertida.


  —Sí, tú eres la chica miedosa que iba en el avión que tuvo un aterrizaje un poco movido por los fuertes vientos en La Coruña.


  A ella le cambió la cara al recordar lo que había pasado y se estremeció al pensar que iba en otro avión sentada.


  —¿Ibas en ese avión? —preguntó haciendo memoria.


  —Sí, ese trayecto lo hago muchas veces por trabajo.


  —Ah, recuerdo que, cuando bajé, me temblaban las piernas, el piloto me habló para tranquilizarme, pero estaba tan asustada que lo habría estrangulado allí mismo, por aterrizar así y luego decirme que no pasaba nada.


  —¡Vaya! —volvió a exclamar—, aún estás a tiempo de hacerlo.


  Celeste volvió a mirarlo y un flash cruzó por su mente. ¡Era él! ¡El piloto buenorro!


  —Yo pilotaba el avión. Mario Torres. —Le tendió la mano para estrechársela.


  Celeste quería que se la tragara la tierra y se quedó por unos segundos mirando la mano.


  —¿Quizá prefieres estrangularme? —añadió él.


  —No, para nada, sólo bromeaba —le dijo estrechándole la mano—. Celeste Ortiz. Por cierto, ¿me has llamado chica miedosa?


  —Celeste, bonito color… —comentó dedicándole una sonrisa tremendamente sexy y encantadora—. Sí, te he llamado miedosa. ¿Acaso no lo eres?


  —Como tus ojos —dijo Celeste para sorpresa de él, sin cortarse un pelo—. Y, no, no soy miedosa.


  «¡Toma ésa, piloto buenorro! ¿Crees que me voy a poner roja por muy guapo que seas? Si quieres coquetear, pues vamos a ello. Mario, 0 – Celeste, X. Dos X más y te hago tres en raya», pensó.


  En esos momentos, una sacudida más fuerte de lo normal la sacó de su ensoñación.


  —¿Qué ha sido eso? —gritó algo aterrada, cogiéndose con fuerza a la mano de Mario.


  —Tranquila, una simple turbulencia.


  —Yo no diría que es tan simple.


  —¿Qué decías de que no eras miedosa? —bromeó.


  —Pues eso, que no lo soy —replicó disimulando.


  —Cuando quieras, puedes devolverme mi mano —se mofó.


  —Sí, toda tuya. —Lo soltó—. Yo también tengo, mira —dijo levantando y moviendo las suyas.


  Ligeramente sonrojada, Celeste miró hacia la ventanilla y se acomodó en su asiento. Tras unos minutos de tranquilidad, el avión volvió a sacudirse con fuerza.


  —¿Otra turbulencia más? —preguntó algo nerviosa.


  —¿Qué más puede ser? —contestó con tranquilidad Mario—. ¿Crees que hay alguien zarandeando el avión a propósito? —bromeó.


  —¡Ya sé que no! —exclamó ella algo molesta y harta de que la tomara por tonta—. ¿Es normal tanto movimiento?


  —En la carretera tienes baches; en el mar, olas, y en el cielo, aunque no lo veas, hay corrientes de aire y el avión tiene que pasar por ellas. Tranquila.


  Mario se levantó de su asiento y, tras hablar con la sobrecargo, se dirigió a la cabina de vuelo.


  Cuando regresó a su sitio, miró a Celeste y la vio muy intranquila, se le acercó al oído y comentó:


  —Voy a sentarme en un asiento cercano a la puerta de emergencia, quédate aquí y abróchate el cinturón.


  —Mario, por favor, ¿qué pasa? —le preguntó algo nerviosa.


  No podía decirle que algo iba mal y que le habían pedido que hiciera de ABP (Ablebodied passenger), o, lo que es lo mismo, pasajero en buenas condiciones para ayudar en la evacuación.


  —Cálmate, haz lo que te digo. En cuanto podamos, vamos a aterrizar —trató de tranquilizarla.


  Celeste le cogió la mano y, mirándolo a los ojos, le pidió:


  —No te vayas, por favor.


  Tras hablar con la sobrecargo de nuevo, Mario volvió a su asiento y se abrochó el cinturón.


  El resto de los pasajeros empezaron a ponerse nerviosos y a moverse de sus sitios, hasta que la voz del comandante resonó por todo el aparato avisando de que no podrían llegar a su destino por un problema técnico. Se veían, por tanto, obligados a regresar a Bogotá, al ser el aeropuerto más cercano. Les pidió que se abrocharan los cinturones y siguieran las instrucciones del personal cualificado.


  Con el miedo metido en el cuerpo, los minutos transcurrían lentos. El avión estaba en completo silencio, nadie se atrevía a preguntar, nadie abría la boca ni para pedir un vaso de agua. Las azafatas pasaban constantemente por los pasillos para comprobar que todo estuviera en orden y volvían luego a sus asientos, donde se abrochaban ellas también los cinturones.


  Al poco rato empezaron a notar que descendían un poco, lo que significaba que estaban cerca del aeropuerto. De repente se oyó un ruido y uno de los motores empezó a soltar humo. Celeste quería mirar por la ventanilla, pero Mario la hizo girarse hacia él, ya que no podía cerrarla por motivos de seguridad.


  —Keep calm and mírame a mí —bromeó.


  —¿Que me calme? —le preguntó atónita—. ¿Que me calme? ¿Estás de broma? Hazlo aterrizar túúúúú —alargó la última palabra algo histérica.


  —Tranquilízate —le pidió él—. Toma, utiliza esto para respirar —le aconsejó entregándole una bolsa de papel.


  Celeste le dio un manotazo a la bolsa, haciéndola caer entre los asientos.


  —No quiero una puñetera bolsa, quiero poner mis pies en tierra —le dijo nerviosa—. Aterriza tú el avión.


  —Oye —insistió Mario mientras le cogía las manos para que lo mirara a la cara—, si no te calmas, vas a alarmar más a los demás pasajeros y bastante tenemos ya. Haz el favor de estar todo lo tranquila que te permita la situación. Estamos descendiendo, tomaremos tierra dentro de unos minutos y todo irá bien. Confía en mis compañeros de trabajo.


  Celeste seguía teniendo miles de preguntas por hacer, preguntas tontas debidas al miedo y a la histeria que sentía, pero Mario la miró, fijó sus intensos ojos azules en ella, y Celeste, sin saber por qué, guardó silencio.


  El comandante volvió hablar por los altavoces para indicarles que había llegado el momento de aterrizar, que mantuvieran la calma y en todo momento siguieran instrucciones del personal de tripulación.


  El aparato empezó a descender lentamente con algunos movimientos bruscos. La sobrecargo, situada en su trasportín con todo el material de emergencia a mano, atenuó las luces de cabina y encendió las de emergencia para las vías de evacuación.


  Cuando por fin el avión tocó tierra, todos permanecieron en absoluto silencio, hasta que las azafatas se levantaron de sus asientos esperando nuevas órdenes. No había necesidad de evacuar el aparato, todo había salido bien, gracias a Dios, y cuando así lo informaron los pasajeros estallaron en aplausos y gritos de alegría.


  Celeste miró a Mario. Con una sonrisa, él levantó su pulgar en señal de que todo había ido bien y ella le devolvió la sonrisa agradeciéndole que no la hubiera dejado sola en medio del caos.


  Capítulo 11


  La pista era un vaivén de policía, ambulancias, bomberos, coches por todos los lados, luces, sirenas…, un verdadero bullicio. Dentro del avión, la cosa no estaba menos tranquila, a pesar de que todo había salido bien. Todos querían ser los primeros en salir del aparato para poner los pies en tierra.


  Celeste había intentado saltar por encima de los asientos nada más desabrocharse el cinturón, pero Mario la había frenado, diciéndole que tenían que salir por turnos y todavía no era el suyo, así que no le quedó más remedio que esperar.


  Cuando por fin le tocó salir, Mario la ayudó.


  —¿Estás bien?


  —Todo lo bien que se puede estar habiendo pasado por este tremendo susto.


  —Espero que este pequeño percance no te quite las ganas de volar recu…


  No pudo acabar la frase, puesto que Celeste lo fulminó con la mirada.


  —¿Quieres que te estrangule?


  Mario sonrió y la animó a seguir adelante.


  —¿No vienes? —preguntó ella algo incómoda.


  —Me quedo para ayudar al resto de los pasajeros.


  —En ese caso, muchas gracias por todo.


  Él asintió con la cabeza y ella empezó a bajar la escalera directa al lío de luces, coches, sirenas, bomberos y demás.


  Tras hablar con los médicos y decir que no necesitaba nada, subió al bus con los demás pasajeros para ser llevados a la terminal.


  Una vez allí, seguía habiendo el mismo caos, pero de familiares inquietos. Los mismos que hacía un rato habían despedido a sus más allegados ahora volvían para recogerlos con la cara desencajada. Entre abrazos, besos y lágrimas de alegría mezcladas con el miedo por lo que podría haber pasado, Celeste se sintió sola, más sola que nunca. A ella nadie la esperaba para abrazarla ni besarla. Miró a su alrededor, a lo lejos divisó unos bancos y se fue directa a ellos. Se dejó caer, abrió su bolso y sacó su teléfono móvil. Pensó en llamar a casa, pero no quería alarmarlos. No obstante, se iban inquietar si veían la noticia por televisión, así que marcó el número de sus padres y esperó tono.


  —Hola, mamá.


  —Hija mía, ¿qué te pasa?


  —Nada, mami, todo bien por aquí —mintió.


  —¿Segura? —insistió ella.


  —Sí, segurísima. Sólo llamaba para avisarte de que acabo de bajar del avión, para que te quedes tranquila.


  —Vale, cariño, disfruta mucho.


  —Gracias, mamá, lo haré. Dale besos a papá.


  Tras colgar, una lágrima corrió por su mejilla. En esos momentos pensó que quizá no había sido tan buena idea viajar sola tan lejos. Estaba sumida en sus pensamientos cuando oyó una voz que le decía:


  —¿Es esta tu mochila?


  Levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los de Mario, mirándola fijamente con una mochila en la mano.


  —Sí, ¿cómo la tienes tú?


  —Al recoger la mía, ésta estaba justamente al lado y vi el nombre —le dijo tendiéndosela.


  —Muchas gracias.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sólo me he sentado aquí para alejarme un poco del caos.


  —Me alegra saberlo —dijo guiñándole un ojo.


  Celeste sonrió y acomodó la mochila a su lado.


  —¡Vamos! —exclamó de repente Mario.


  —¿Adónde? —preguntó ella dando un bote del asiento.


  —¡¿Adónde va a ser?! A buscar el avión para que nos lleve a nuestro destino final.


  Celeste volvió a dejarse caer en el frío banco y agachó la cabeza.


  —Pero ¿qué te pasa?


  —No sé si voy a ir —contestó ella mirándolo—. Estaba pensando en quedarme aquí hasta relajarme y luego a ver qué decido.


  —Vamos, no me digas que tienes miedo…


  —No es miedo, estoy nerviosa y necesito despejarme un poco, es todo —mintió como una bellaca.


  —Y ¿qué mejor sitio para relajarte que la playa? —insistió él.


  —No quiero ser maleducada, te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero de verdad que necesito pensar y decidir qué hacer.


  —En ese caso, me marcho, pero recuerda que, decidas lo que decidas, tendrás que subir a un avión.


  Mario empezó a caminar alejándose despacio de su lado sin volver la vista atrás. Mientras lo hacía, Celeste no dejaba de mirarlo. Sus pensamientos volvieron a ella y las lágrimas rodaron de nuevo por sus mejillas.


  Sólo tenía dos opciones: regresar o seguir con el viaje. Lo pensó detenidamente, se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y se levantó del banco.


  «No pienso dejar que nada ni nadie me amargue el viaje —se dijo—. Necesito relax y eso tendré. Con un par de narices, he venido hasta aquí sola y pienso relajarme y ponerme como el tizón.


  »Pero mejor me voy en autobús», pensó.


  Con su mochila en la mano, salió del aeropuerto, paró un taxi y le pidió que la llevara a la estación de autobuses.


  Durante el camino, se relajó mirando por la ventanilla hasta que el taxista la avisó de que había llegado.


  Nada más bajarse, se colgó la mochila a la espalda y fue a comprar el billete. Cuando lo tuvo en sus manos, se dirigió a una máquina expendedora de snacks y compró unas cuantas bolsitas. Sacó también un par de botellas de agua y fue directa al autobús que le habían indicado. Entregó el billete al conductor y éste, sin mirarlo, le dijo dónde debía dejar su mochila. Cuando la colocó junto a las demás, subió y sentó.


  Faltaban pocos minutos para emprender la marcha cuando oyó una voz que le decía:


  —Disculpa, ¿puedo sentarme aquí?


  —Sí, claro… —respondió levantando la cabeza—. Pero ¿qué coño estás haciendo aquí? —preguntó a continuación, sin poder creerse a quién estaba viendo.


  —Yo también me alegro de verte —bromeó Mario.


  —Perdona, es que no esperaba verte aquí y me ha salido del alma.


  —Te vi salir del aeropuerto y me dije: «¿Adónde va esa loca?». Te seguí y aquí estoy.


  —¿Me estás llamado loca?


  —A mí también me ha salido del alma —se mofó él.


  Los dos se carcajearon y el autobús emprendió la marcha. Tenían varias horas por delante para entablar conversación y tratar de conocerse un poco mejor, aunque al llegar a destino se despidieran y ya no volvieran a verse. ¿O sí? Quién lo sabía, el mundo era un pañuelo.


  Hacía varias horas que el bus había salido de la ciudad. Celeste y Mario estaban enfrascados en plena conversación, hablando de qué harían al llegar a Cartagena de Indias, cuando fueron interrumpidos por otro pasajero.


  —Disculpe que me meta en la conversación, pero este autobús no va para Cartagena de Indias…


  —¿Cómo? —preguntó Celeste abriendo mucho los ojos.


  —Sí, señorita, van ustedes en dirección contraria —le indicó el amable pasajero—. Deben ir ustedes hacia la costa, y aquí vamos hacia el interior, más concretamente, hacia San Vicente del Caguán.


  Las caras de ambos eran todo un poema, pero más la de Celeste, que ya no sabía qué hacer ni qué decir. Iba a abrir la boca cuando oyó:


  —Pero ¿tú no miras dónde te subes?


  Volvió la cabeza hacia Mario y lo vio bastante molesto por la equivocación.


  —¿Yo? ¿Y tú? —le recriminó ella—. Te recuerdo que has subido detrás de mí.


  —Pero yo pensaba que…


  —Tú qué vas a pensar, si eres un hombre… —le soltó sin dejarlo acabar la frase.


  —Chica miedosa, no te pases.


  —Señor Pongo Motes Sin Pensar…


  No tuvo tiempo de seguir, pues un frenazo brusco hizo que todos los pasajeros se inclinaran hacia delante, y a ella la dejó con la palabra en la boca.


  —Y ¿ahora qué mierda pasa? —gritó.


  No pudo decir nada más. De repente, las puertas del bus se abrieron y entraron unos hombres armados hasta los dientes que obligaron a todo el mundo a salir del mismo a empujones y malos modos.


  Los tipos armados los hicieron colocarse en fila a un lado de la carretera, cerca del arcén, donde tan sólo había matorrales, árboles y un gran terraplén, mientras ellos iban robando todo lo que querían y más de sus mochilas y maletas.


  Nadie se atrevía a moverse de la fila; los maleantes llevaban metralletas y pistolas y no se cortaban un pelo a la hora de apuntar a la cabeza de cualquiera.


  Celeste miraba a su alrededor muerta de miedo y sin atreverse a mover ni un solo dedo.


  —Podrían dejar a las señoras subir al bus y que se marchen —se atrevió a decir un muchacho con gorra roja y grandes auriculares apoyados en la nuca.


  A este chico lo siguió otro valiente y otro más, y después alguno más formando un pequeño revuelo; a ellos se les unieron algunas mujeres, las más lanzadas entre tanto alboroto.


  Celeste notó de pronto cómo una mano le tapaba la boca desde atrás y la arrastraba hacia la cuneta; tan sólo pudo abrir los ojos como los búhos.


  Cuando le quitaron la mano de la boca, se vio detrás de unos grandes matorrales en un caminito muy estrecho al borde de un enorme barranco junto a Mario.


  —Pero ¿tú eres…?


  No pudo acabar la frase, porque él le tapó la boca de nuevo con la mano. Ella, molesta, intentó apartársela, pero en esos momentos se oyeron unos disparos y ambos se agacharon detrás de los arbustos, desde donde vieron que todos volvían a subir al bus y éste arrancaba, esta vez conducido por uno de los maleantes, dejando un reguero de polvo a su paso y a ellos en medio de la nada.


  Capítulo 12


  Se levantaron con cuidado a tiempo de ver cómo el bus se perdía a lo lejos con la mochila de Celeste, dejándola tan sólo con lo puesto.


  —Pero ¿a ti qué te pasa? —le preguntó Celeste a gritos levantándose de golpe de detrás de los matorrales.


  —¿A mí? ¿Qué te pasa a ti? —replicó él algo molesto por el tono que estaba utilizando ella.


  —¿De verdad quieres saberlo? —continuó en un tono algo más alto de normal—. Está bien, mira a tu alrededor y dime: ¿qué ves?


  —Veo a una miedosa chillona que aún no me ha dado las gracias por salvarla de las garras de unos ladrones.


  —Perdone usted, señor Superman Sin Capa —ironizó—, pero estaba demasiado ocupada viendo cómo el bus se iba con mi mochila y me dejaba tirada en medio… —miró a su alrededor— ¡de la nada, y encima al borde de un terraplén lleno de hierbajos! —exclamó arrugando la nariz—. ¡Y no me llames miedosa! —remató moviéndose demasiado hacia el borde del barranco.


  De repente, le vino un flash.


  —El móvil, el móvil… —repitió como si le fuera la vida en ello, sacándolo de su bolso—. Dime que funcionas, bonito, dímelo.


  —Ya te lo digo yo —dijo Mario sin inmutarse—: No hay cobertura.


  —No puede ser, tiene que haber por algún lado —repitió una y otra vez con el teléfono en la mano, alzándolo y buscando cobertura como quien busca oro, acercándose mucho al barranco.


  —Ten cuidado, pues, como bien dices, no llevo capa, y si te caes no podré cogerte al vuelo —lo avisó algo irritado, pero mofándose a la vez.


  —¡No necesito tu ayuda! —bramó aún más histérica al ver que se reía de ella—. Eres… ¡Aaaaaahhhhhhhhhhh!


  No pudo decir nada más, ya que el pie se le fue un poco y resbaló, con tan mala suerte que no pudo agarrarse a ningún matorral. Mario estiró el brazo para intentar cogerla, pero lo único que logró fue quedarse con su bolso en la mano y ver cómo bajaba rodando cuesta abajo como una croqueta sin poder parar.


  Se colgó el bolso de Celeste en bandolera y empezó a descender barranco abajo con cuidado para poder llegar hasta ella. Por el camino pudo ver que no había grandes piedras en medio con las que pudiera haberse golpeado, pero aun así el descenso era importante. Sólo esperaba llegar abajo para ver si estaba bien.


  Cuando por fin pudo llegar al final, le cambió la cara. Allí estaba Celeste, sentada de culo en medio de una pequeña laguna, empapada hasta las pestañas, y no sólo de agua, sino también de barro, pero su aspecto era bueno. Tenía cara de cabreo, pero al menos estaba ilesa.


  —¿Estás bien? —le preguntó aguantándose la risa


  —¿A ti te lo parece? —le contestó cabreada al verlo riendo.


  —Yo creo que sí. Venga, Peppa Pig, sal de ahí —se mofó


  —¿Qué me has llamado? —preguntó con cara de malas pulgas.


  —Peppa Pig —se guaseó Mario.


  —Me cago en ti y en tus motes —exclamó Celeste cogiendo una pequeña piedra que encontró dentro del agua y lanzándosela con mala leche.


  —Estás en todos los charcos, como ella —le contestó esquivando la piedra muerto de la risa—. Venga, dame la mano y sal de ahí.


  —No necesito tu ayuda —le espetó enfadada—, puedo sola.


  Celeste salió del agua caminando como pudo por el dolor en el trasero mientras Mario la esperaba riéndose al verla con la ropa empapada y algunos hierbajos en la cabeza. Se acercó a ella para quitárselos, pero ella le dio un manotazo.


  —Oye, que sólo quería quitarte esto de la cabeza —le dijo cogiendo la espiga verde que le colgaba de un lado del pelo.


  —Pues déjame en paz, que no estoy para bromas —replicó quitándole su bolso y colgándoselo.


  —Escúchame —le habló plantándose delante de ella—, bromas aparte, estamos juntos en esto y tenemos dos opciones: o nos llevamos bien y hacemos el camino agradable, o nos llevamos mal y lo hacemos como el perro y el gato.


  Celeste lo pensó bien y comprendió que en el fondo tenía razón. Estaban juntos y era mucho mejor llevarse bien y tratar de llegar cuanto antes a una ciudad o a un pueblo donde subirse a un bus que los llevara a algún sitio civilizado.


  —Tienes razón —aceptó—, pero nada de motes.


  —Genial. Deberías cambiarte de ropa o pillarás una pulmonía.


  —Podría hacerlo si tuviera aquí mi maleta… —Iba a echarle de nuevo la culpa de la situación, pero se dio un punto en la boca para no volver a lo mismo.


  Mario abrió su mochila, sacó algo de ropa limpia y se la ofreció.


  —Toma, te vendrá algo grande, pero estarás seca.


  —Gracias —le dijo cogiendo la ropa.


  Celeste se metió detrás de unos matorrales para cambiarse, sacó de su bolso el único bikini que había metido allí por si las moscas y se lo puso. Cuando fue a vestirse con la ropa de él, no pudo evitar llevársela a la nariz para olerla. El aroma masculino le entró por las fosas nasales, olía a él, a su perfume. Se puso la camiseta y los shorts que le había dejado, pero, como era normal, los pantalones se le caían, así que cogió su cinturón y se los ató como bien pudo, luego dio varias vueltas a cada pernera del pantalón y se dejó la camiseta por fuera. Iba hecha un adefesio, pero seca.


  Cuando salió de entre los matorrales, lo hizo con un poco de vergüenza. Ella tenía un carácter abierto y divertido, pero en esos momentos se sentía tímida, por la situación, porque parecía un espantapájaros o quién sabía por qué.


  —No te digo a quién me recuerdas porque hemos quedado en que nada de motes —se carcajeó Mario nada más verla llegar.


  —Más te vale, ¿eh? —lo avisó riendo—. Más te vale.


  Empezaron a caminar, tratando de buscar un lugar por el que subir para llegar a la carretera, pero cada vez se complicaba más, no había manera humana de trepar por aquellas paredes, lo que los hizo caminar y caminar hasta reventar.


  —¡No es posible que no podamos subir hasta la carretera! —se quejó Celeste.


  —Tenemos que continuar hasta dar con la manera de hacerlo.


  —Estoy muerta —gruñó—, no puedo más.


  —Está bien —aceptó Mario—. Vamos a descansar un poco y luego seguiremos el camino.


  Celeste se sentó al lado de un árbol y se apoyó en el tronco, estaba rendida. Mario se puso a su lado y dejó su mochila en medio de los dos, la abrió y sacó una botella de agua. Antes de beber se la ofreció a ella, pero Celeste negó con la cabeza.


  —No, gracias, yo también llevo agua en el bolso. Ahora mismo no tengo sed, solamente estoy cansada.


  —Túmbate y descansa un poco. Dentro de un rato nos pondremos en marcha de nuevo.


  Celeste le hizo caso: se puso el bolso debajo de la cabeza y trató de cerrar los ojos. No habían pasado ni diez minutos cuando oyó la voz de Mario:


  —¡No te muevas!


  Abrió los ojos lentamente, se incorporó a medias y puso cara de horror al ver subiendo por su pierna una horrible araña con más pelo que ella y del color de los taxis de Barcelona.


  —¡Quítamela! —gritó—. ¡Quítamela!


  —No te muevas —repitió él.


  —Vale, vale, pero quítamela —le suplicaba con una mano en alto, la otra apoyada en el suelo y cara de espanto.


  —Sólo un segundo, por favor.


  —Pero ¿qué coño estás haciendo? —bramó cuando lo vio sacando el móvil—. ¿Me vas a hacer una foto?


  —Claro, voy a aprovecharme ahora que tengo batería —contestó tan tranquilo—. Ya verás qué chula cuando la subas a Instagram.


  —A ti te voy a subir, pero al cielo, de una patada en el culo que te voy a dar.


  —Tranquilaaaa, que ya te la quito —le dijo cogiendo la araña y tirándola a un lado.


  Celeste se levantó de un salto y empezó a sacudirse como si tuviera miles de ellas por todo el cuerpo mientras soltaba espumarajos por la boca dedicados a él.


  —Cuando termines de saltar y de insultarme, seguimos el camino, ¿eh? Que ya te veo más animada.


  Ella recogió su bolso del suelo, se lo colgó en bandolera y, sin mediar palabra, empezó a caminar sin mirar atrás.


  —Chica miedosa, espera…, no te enfades.


  —No me llames así —le gritó.


  —Venga, Dora Exploradora, no te enfades, que era una broma. Esa araña no era peligrosa —le dijo poniéndose a su lado—. Si lo hubiera sido, ¿crees que no te la habría quitado antes?


  —¿Qué has dicho?


  —Que no era peligrosa —le repitió.


  —No, antes de eso.


  Mario, que ya sabía por dónde iba, antes de que lo insultara una vez más, se le adelantó y añadió:


  —Mírate y dime si no te pareces a ella.


  Celeste bajó la vista y se fijó en su ropa. Llevaba un short color beige y una camiseta lila como la famosa muñeca de los dibujos animados. Subió la mirada hacia él y, al ver su expresión, no pudo evitar soltar una carcajada que contagió a Mario. Luego, los dos empezaron a caminar juntos y más animados y, por supuesto, riendo sin parar cuando vieron la cara de Celeste en la instantánea que él le había hecho minutos antes.


  Pasaron una hora caminando sin rumbo fijo, tan sólo intentando buscar un camino que los llevara a la carretera, pero era imposible. Parecía que cada vez se adentraban más y más en aquella selva llena de árboles, matorrales, hierbajos y plantas diversas.


  —Oye —se paró Celeste llevándose la mano a la cabeza y recogiéndose todo el pelo hacia arriba—. ¿Estás seguro de que vamos bien?


  —Yo no estoy seguro de nada, voy caminando sin rumbo. No conozco esto y todo me parece igual —le aclaró—. Podríamos estar dando vueltas como tontos y no enterarnos.


  —Pues empiezo a estar cansada otra vez, mi estómago ruge, necesito encontrar ya la carretera que nos llevará hacia algún pueblo donde poder comer y descansar.


  —Vete haciendo a la idea de que pasaremos la noche aquí.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó perpleja.


  —Lo que oyes. Más vale que busquemos un sitio donde poder pasar la noche.


  —Yo aquí no duermo.


  —Pues nada, te quedas vigilando mientras lo hago yo.


  Celeste empezó a ponerse nerviosa nada más pensar que debía pasar la noche a la intemperie en medio de una selva donde probablemente debía de haber monos, serpientes, arañas y miles de bichos más.


  —¿Me has oído? —soltó subiendo la voz.


  —¿Me has oído tú a mí? —le preguntó él—. Estamos perdidos.


  —Pregúntale a Siri —dijo Celeste de pronto.


  —¿Que le pregunte a quién? —Mario tenía cara de desconcierto.


  —Coño, a la Siri de tu iPhone.


  Él soltó una carcajada tan grande que hasta se echó atrás sin poder parar de reír.


  —Que le preguntes, joderrrrrrrr —gritó molesta.


  —Pregúntale tú a la tuya —le indicó muy serio después del grito.


  —No puedo, no tengo cobertura… —se quejó.


  —Y ¿qué te hace pensar que yo sí?


  Los nervios le estaban jugando una mala pasada y se estaba comportando con una niña repelente en vez de como una persona madura.


  —La mía no se llama Siri —dijo Mario de pronto para calmar la situación—. Se llama Agatoclia.


  —Pero ¿de dónde cojones sacas esos nombres? —quiso saber—. Mejor déjalo, no me digas nada, vamos a buscar un sitio donde dormir.


  Tras caminar unos veinte minutos, encontraron una pequeña explanada rodeada de árboles y pensaron que sería un buen sitio donde pasar la noche.


  —Mira, aquí podemos estar bien, y tranquilos.


  —Hombre, eso de tranquilos lo dirás por ti, porque yo estoy nerviosa como un flan nada más de pensar que tengo que dormir aquí.


  Se acomodaron bajo un árbol, uno al lado del otro. Celeste sacó las bolsitas con sus snacks y le ofreció una a él.


  —Gracias, pero creo que deberíamos comer sólo una entre los dos y guardar para más adelante, nunca se sabe.


  —Vale —aceptó Celeste—. Y con el agua igual, ¿verdad?


  —Sí —afirmó él—. Yo tengo una botella de la que he bebido un poco, pero aún hay para los dos.


  —Yo tengo dos en el bolso.


  —Perfecto —dijo dando un sorbo a su botella y ofreciéndosela a ella.


  Comieron unas cuantas galletas mientras hablaban un poco de sus vidas, para conocerse algo mejor, pero pronto el cansancio hizo mella en Celeste y empezó a cerrar los ojos sentada.


  Mario puso su mochila detrás de su espalda y se apoyó en ella mientras veía cómo la joven intentaba encontrar la postura adecuada para descansar. Con mimo, la apoyó en él para que pudiera dormir.


  —Buenas noches —le susurró.


  Unas palabras casi imposibles de descifrar salieron de la boca de Celeste, que dormía plácidamente encima del torso de Mario mientras la oscuridad caía.


  La noche avanzaba y la tranquilidad se vio interrumpida de repente por un trueno que sonó en medio de los árboles y los matorrales con un estruendo tremendo.


  —¡Aaahhhhhh! —chilló de repente Celeste, asustada por el ruido—. ¿Qué ha sido eso?


  —Tranquila, es sólo un trueno —contestó Mario medio dormido.


  —¿Estás seguro? —insistió—. Porque parece una estampida de rinocerontes.


  —Anda, chica miedosa, levanta y vamos a buscar un sitio para resguardarnos —le dijo ofreciéndole la mano.


  Celeste aceptó la ayuda y, tirando de su mano, se levantó, se colgó su bolso y esperó mientras él se ponía su mochila.


  —¿Adónde vamos? ¿Resguardarnos de qué? ¿Qué pasa? —Celeste hacía preguntas sin parar. Estaba nerviosa y no podía disimularlo, aunque tampoco quería, ya le daba igual si él pensaba que tenía miedo, pues era cierto.


  —Se avecina una tormenta —la informó Mario— y tenemos que buscar un sitio donde poder pasar el resto de la noche sin mojarnos demasiado.


  —Lo que nos faltaba, encima se pone a llover… —se quejó—. ¿Hay algo más que nos pueda pasar?


  —¿En la selva? —ironizó—. Muchas cosas, así que no llames al mal tiempo.


  —No se ve nada —protestó Celeste—. ¿Puedes decirme cómo lo vamos a hacer?


  —Sí, con el teléfono.


  Mario cogió su móvil, puso la linterna y enfocó al frente. Luego estiró la otra mano y se la ofreció. Ella la aceptó sin dudarlo y, juntos, caminaron sin soltarse para no perderse en medio de la noche. No tuvieron que andar mucho, puesto que Mario pronto enfocó unas enormes plantas con las hojas muy anchas que les servirían de refugio hasta que se hiciera de día y pudieran seguir caminando para tratar de salir de allí.


  Capítulo 13


  Valencia


  —Un café, por favor —pidió Montse al camarero cuando éste se acercó a su mesa para saber si necesitaba alguna cosa más.


  —El café es malo si lo bebes muy seguido.


  Montse levantó la mirada y, al verlo delante de ella, sonrió.


  —Es mi único vicio.


  —Pues yo conozco vicios mejores.


  —Venga, Nicolás, déjate de bromas. ¿Qué quieres?


  Nico había visto a la amiga de Celeste comiendo en un restaurante de la ciudad y no lo pensó dos veces a la hora de entrar para sonsacarle sobre su representada.


  —No te hagas la tonta, sabes perfectamente qué quiero.


  —Pues siento decirte que no sé nada de ella, no me ha llamado, ni se dónde está —le dijo dando un sorbo a su café.


  —¿Puedo sentarme? —preguntó muy serio.


  —¿Se rompe la silla si lo haces?


  —Lo decía por no incomodarte, graciosilla.


  —A mí no me incomodas; con ignorarte si no me conviene, listo.


  Montse era la mejor amiga de Celeste, habían ido juntas al colegio desde crías y siempre habían sido inseparables. Cuando Blue comenzó en el mundo artístico, ella fue su fan número uno, la que siempre la apoyaba en todo, la primera que escuchaba sus canciones, la que veía las fotos de promoción antes que nadie y la ayudaba a decidir en cuáles se veía mejor. Incluso cuando rompió con Rubén ella fue su gran apoyo. A pesar de que fue una ruptura de mutuo acuerdo, Celeste estuvo unos días de bajón y Montse siempre estuvo a su lado. Del mismo modo, cuando ella tenía alguna de sus bajadas por sus líos o por algo de su trabajo, Celeste estaba siempre con ella, y si la pillaba de gira le pagaba un billete de avión para que se fuera con ella y así animarse las dos. Montse tenía un carácter muy abierto y era bastante pasota; incluso si se lo proponía podía llegar a ser borde. Como ella siempre decía, «para chula, yo».


  —¿Me vas a decir algo de Celeste? —insistió Nico.


  —Ya te he dicho que no sé nada.


  —Vamos, que no me he caído de un guindo, nena. Sé que sois amigas y os lo contáis todo.


  —A ver, nene —replicó haciendo énfasis en la última palabra—. No tengo ni idea de dónde está, pero espero que esté en algún lugar disfrutando y follando como una loca. —Lo miró fijamente—. Si supiera dónde está, tampoco te lo diría.


  Nicolás se quitó las gafas de sol y las tiró encima de la mesa. Apoyó los brazos en el tablero, se inclinó un poco hacia delante y, clavándole la mirada, le dijo:


  —Piensa que, si está en peligro o le ha pasado algo, solamente tú serás la responsable por no decirme dónde se encuentra. Hace días que no sé de ella, la llamo al móvil y lo tiene apagado, no da señales de vida. Piénsalo bien: podría estar en algún sitio perdida o en peligro, es mejor que digas lo que sabes, y si, como bien dices, está follando como una loca, genial, al menos sabremos que está bien.


  Montse dio un sorbo a su café. Sin dejar de mirarlo, volvió a depositar la taza en el plato y le soltó:


  —Lo tendré en cuenta.


  Nico se levantó de la silla, cogió sus gafas y, antes de irse, levantó su taza de café, bebió un sorbo y luego volvió a dejarla en su sitio.


  —Recuerda que hay vicios mejores que el café; cuando quieras te lo demuestro.


  Montse cogió la taza, pasó la lengua por el lugar por donde él había bebido y replicó:


  —Pues no te digo que no… Lástima que hoy no tengo tiempo, debo regresar al trabajo.


  —No hay prisa, nena.


  —Pues ya sabes dónde encontrarme —lo retó.


  —Lo haré.


  Dicho esto, salió por la puerta del restaurante dejando a Montse ardiendo como el café que se estaba tomando. Al poco, ella pagó la cuenta y se marchó a trabajar. Por el camino, pensó en las palabras que le había dicho Nicolás y empezó a preocuparse.


  Al cabo de unos minutos, cuando llegó al trabajo, se sentó y buscó en internet por si alguien de la prensa la había visto o había pillado alguna instantánea de ella en algún sitio, pero nada, no encontró nada nuevo. Siguió navegando, entró en su club de fans, pero no vio nada fuera de lo normal. Sus seguidoras siempre sabían más de ella que los propios periodistas, por lo que cogió su móvil y marcó el número de su amiga. Esperó oír los tonos de llamada, pero en vez de ello le saltó directamente el buzón de voz con el mensaje: «El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura, deje su mensaje al oír la señal». Y, sin cortarse un pelo, le dejó el mensaje:


  —Oye, Putón Azul, espero que el causante de tu ausencia telefónica la tenga más grande que el negro del wasap y no te permita ni hablar ni moverte, porque empiezo a preocuparme por ti. Me dijiste que me llamarías al llegar a Cartagena de Indias y aún no sé nada. Me llamaste cuando llegaste a Bogotá y ahí te perdí la pista. Ya estás tardando en dar señales de vida si no quieres que me presente allí con Nico, al que, por cierto, he visto hoy y… uffffff…


  Piiiiiiiiiii.


  Volvió a marcar:


  —Puto contestador, que no da tiempo a nada. Pues eso, que he visto a Nico y me ha puesto a mil. El muy cabrón está como quiere y más, yo me lo tiraba sin miramientos, y me da igual que me digas que estoy loca: tiene un culo tan apetecible que me dan ganas de morderlo y uffff…


  Piiiiiiiiiiiii.


  Marcó de nuevo:


  —Me cago en todo, con el contestador, estoy como una moto desde que he visto a Nico… Estoy por tirarme a mi compañero de oficina para calmar mis ansias. Sí, ya sé que el pobre no tiene la culpa y que sería muy hija de puta si lo utilizara para ello, pero ¿qué quieres?, me ha puesto… Uffffff… Tía, que se corta y quiero saber de ti…


  Piiiiiiiiiiiii.


  Y, de nuevo, marcó el número:


  —Coño con el teléfono, ¡llámame ya!


  Al colgar, Montse miró a su compañero, sentado en la mesa de enfrente, y le sonrió. Vio cómo se le caía la grapadora de lo nervioso que se había puesto y pensó en ser buena y no ser tan cabrona.


  Capítulo 14


  Selva amazónica


  La tormenta los pilló en plena noche y duró hasta el amanecer. Permanecieron debajo de las plantas tratando de no mojarse, pero era imposible, parecía el diluvio universal. La noche se les hizo eterna sin poder pegar ojo, sentados uno al lado del otro abrazados a sus propias rodillas, mirando cómo caía el agua. Cuando por fin hubo una tregua, ya era de día.


  Mario fue el primero en salir de debajo de la enorme hoja. Celeste había metido la cabeza entre sus brazos y la había apoyado en las rodillas. Estaba cansada y tenía mucho sueño. Él la miró y la dejó en esa postura; si conseguía dormir algo, pues mejor para ella. Él ya no podía cerrar los ojos con la claridad, además estaba empapado de pies a cabeza y no estaba cómodo con la camiseta pegada al cuerpo, por lo que se la quitó y empezó a escurrirla. Necesitaba hacer un río y se alejó un poco para poder hacerlo. Estaba en ello cuando la voz de Celeste llamándolo a gritos le cortó el chorro. Sin pensarlo dos veces, se la guardó y salió a su encuentro.


  —¿Qué te pasa? —preguntó al llegar a su lado mientras terminaba de subirse la cremallera.


  Celeste lo vio llegar sin camiseta y con las manos en sus partes y se dio cuenta de que le había cortado el rollo. No quería reconocer que había sentido pánico al levantar la cabeza y verse sola en medio de aquella selva tan enorme, así que no le quedó más remedio que disimular.


  —Nada —respondió al darse cuenta de su metedura de pata.


  —¿Cómo que nada? —volvió a preguntar—. Si parecía que te estaba atacando un animal salvaje o algo por el estilo.


  —Ya será menos, que sólo te he llamado por si… por si…


  —¿Por si qué? —Esperó su contestación.


  —Por si sabías dónde podía hacer pis.


  Mario la miró de arriba abajo. Luego sacudió la cabeza con resignación y, abriendo los brazos, le dijo:


  —¿No tienes selva suficiente para hacerlo, o es que necesitas un cuarto de baño de tres estrellas?


  Celeste notó la ironía en sus palabras, pero se alejó sin decir nada y se escondió detrás de unos matorrales desde donde veía perfectamente a Mario. Mientras hacía sus cosas, observó cómo él colgaba su camiseta en la rama de un árbol para que se secara. Tenía una espalda grande, musculada, fuerte, al igual que su torso, en el cual ya se había fijado antes: tenía una tableta tan perfecta que se podría haber lavado la ropa en ella. El tío estaba bueno a más no poder, y si hubieran estado en otro sitio no le habría importado coquetear con él. Se acordó de Rubén y de lo bien que lo pasaban juntos. Miles de imágenes sensuales pasaron por su mente, pero, para su sorpresa, en ellas se vio con Mario, no con Rubén, y notó cómo los pezones se le ponían duros a través de la camiseta mojada. Inmediatamente apartó la idea de la cabeza; en lo que tenía que pensar era en salir de allí y encontrar un buen hotel donde darse una buena ducha y comer hasta hartarse. Se subió los pantalones, que estaban empapados, y salió de detrás de los matorrales.


  —¿Estás lista para empezar a caminar?


  —No queda otra, así que cuanto antes empecemos antes llegaremos —le contestó mientras iba a recoger su bolso.


  —Pues arreando, que es gerundio —sentenció cogiendo la camiseta del árbol y anudándosela en la cintura.


  Celeste empezó a seguirlo. Llevaba la camiseta que él le había prestado empapada por la lluvia, por lo que abrió su bolso, sacó la suya, que ya estaba seca, y se detuvo para ponérsela.


  Mario caminó unos cuantos pasos más y se giró al ver que ella no estaba a su lado y tampoco lo seguía. La observó quitarse la camiseta y quedarse por unos segundos con la parte de arriba del bikini. Luego, de inmediato, se puso la camiseta y se colgó el bolso para emprender el camino de nuevo. No tuvo tiempo de observarla demasiado, pero fue suficiente para comprobar que tenía unos bonitos pechos, sugerentes y apetitosos.


  Caminaron durante unas horas apartando de su camino maleza, hojas, ramas y demás cosas verdes, con un sol abrasador y una humedad horrible. La botella de agua se iba vaciando por minutos, sabían que tenían que racionarla, pero era imposible con el sol. Celeste estaba cansada y no podía más, necesitaba descansar, comer, y tan sólo tenían una bolsa de snacks.


  —Mario, por favor —llamó su atención—. Vamos a parar aquí un rato, no puedo más.


  —¿No puedes caminar un poco más? —preguntó—. Solamente hasta encontrar una explanada para sentarnos.


  —Vale —aceptó—, pero que no sea mucho más, porque estoy muerta.


  Tras apartar unas cuantas ramas más, una enorme laguna les dio la bienvenida. Celeste sonrió, pues eso significaba que al menos podría bañarse un poco o meter los pies para sentirlos más relajados.


  —Mira qué bien, agua, para poder lavarnos un poco —se alegró.


  —Yo de ti no me metería ahí —le advirtió Mario.


  —Dame una buena razón para no hacerlo —repuso ella acercándose a la orilla.


  Mario se agachó, cogió una piedra y la lanzó a la laguna. De repente, unos ojos grandes y rugosos salieron de debajo del agua y se abrió una boca llena de dientes enormes. Celeste dio un grito al tiempo que él tiraba de ella y la apartaba de la orilla.


  —¿Te parece una buena razón? —le dijo cuando estuvieron un poco alejados.


  Casi sin aliento, ella sólo acertó a afirmar con la cabeza.


  —Vámonos de aquí —dijo Mario—, buscaremos un sitio más seguro.


  Sin rechistar, y a pesar del cansancio, ella lo siguió y no abrió la boca hasta llegar a una explanada, donde él le indicó con una señal que el sitio parecía tranquilo. Tiraron las mochilas al suelo y, antes de sentarse, Mario indicó:


  —Voy a ver si veo algún árbol frutal por aquí cerca, quédate y descansa un poco.


  Celeste seguía sin abrir la boca y tan sólo gesticulaba afirmando con la cabeza. Antes de irse, Mario se acercó un poco a ella y le preguntó:


  —¿Estás bien?


  —Sí —consiguió articular.


  —Tranquila, saldremos de aquí —le aseguró al tiempo que empezaba a caminar.


  —Mario —lo llamó.


  Él se giró.


  —Gracias por tirar de mí hacia atrás en la laguna.


  Mario levantó el pulgar y sonrió de oreja a oreja. Celeste sonrió también y se sentó a esperarlo.


  El sitio era tranquilo, las plantas que había alrededor eran realmente preciosas, con un colorido extraordinario. Si no hubiera sido porque estaban perdidos, no le habría importado hacer una excursión con gente experimentada para conocer el lugar. Sin embargo, de esa manera no le encontraba el lado positivo a nada y tan sólo quería salir de allí y llegar cuanto antes a algún pueblo o ciudad.


  Hacía unos minutos que Mario se había ido, pero a Celeste le parecieron horas. Se pasó las palmas de las manos por las piernas y vio que sus pantalones seguían mojados, por lo que decidió quitárselos y ponerse los suyos, que ya estaban secos. Se levantó, se quitó las botas y sus pies se lo agradecieron. Se bajó los pantalones, quedándose en bikini, y los dejó tendidos encima de una piedra para que terminaran de secarse.


  Tras caminar un poco, Mario encontró un árbol con frutas, se acercó y cogió unas cuantas sin saber muy bien lo que eran. Luego giró la cabeza y la vista se le alegró al ver plátanos más allá. Sin dudarlo, cogió unos cuantos; al menos podrían llevarse algo a la boca. Con las manos cargadas con todo lo que pudo, regresó sobre sus pasos junto a Celeste para no dejarla mucho tiempo sola. Apartó unos matorrales y se quedó mirándola fijamente: estaba de espaldas con el minúsculo bikini. Tenía un bonito cuerpo, unas largas piernas y trabajadas, se notaba que hacía deporte o bailaba, y su culo era perfecto, redondito y respingón, como a él le gustaba. Se imaginó bajándole el bikini y posando sus labios en su sexo mientras con una mano jugaba con uno de sus senos. De pronto, miró hacia abajo y su erección le dio la bienvenida. No podía llegar hasta ella de aquella manera, por lo que esperó unos minutos tratando de apartar de su mente ese culo tan apetecible. Al cabo, caminó hacia ella con la fruta en la mano.


  —Mira lo que traigo.


  Celeste se apresuró a ponerse los vaqueros al oír su voz y se sentó para calzarse las botas mientras veía cómo Mario se acercaba con la fruta en la mano.


  —¡Genial! —exclamó acabando de atarse los cordones y levantándose para ir a su encuentro—. ¿De dónde lo has sacado?


  —Bueno, encontré un árbol no muy lejos de aquí, hay plátanos, y esto, que no sé lo que es.


  —Pero ¿se podrá comer?


  —No lo sé —respondió Mario haciendo una mueca—. No lo había visto en mi vida.


  —Yo tampoco tengo ni idea de lo que es.


  —Por si acaso, vamos a lo seguro —dijo tendiéndole un plátano.


  Celeste aceptó encantada la banana y, cuando la mordió, saboreó bien el bocado antes de tragárselo. Estaba muerta de hambre y el sabor de la fruta le llenaba los cinco sentidos. Le gustaba cómo olía, le encantaba su tacto, le parecía gracioso a la vista, ya que no era muy grande, el ruido al abrirlo le sonó increíble y el gusto al morderlo la llenó de vida.


  —Nunca en mi vida le había dado tanta importancia a un plátano —comentó.


  —Siempre hay que dar importancia a los plátanos: sirven para muchas cosas —se mofó.


  —De verdad —siguió ella—, está delicioso, y la puntita más.


  —¡Guau, con qué ímpetu muerdes la puntita! —exclamó Mario en tono seductor.


  Celeste, que no había pillado su doble juego, lo miró y tuvo un flash al darse cuenta de que él iba con segundas mientras ella, inocentemente, saboreaba la fruta. Sonrió y, sin amilanarse, sacó la lengua y la posó al final de la fruta.


  —La puntita es lo mejor, es donde hay más sabor —bromeó.


  Mario soltó una carcajada y le ofreció otro plátano.


  Se lo comieron tranquilamente entre risas y bromas y guardaron el resto para más tarde. Luego Celeste se tumbó hacia atrás y cerró los ojos. Estaba tan cansada que necesitaba dormir un poco. Mario se quedó contemplándola mientras dormía y, sin pensarlo dos veces, sacó su móvil. Miró cómo andaba de batería y, a pesar de que le quedaba un poco menos de la mitad, le hizo unas cuantas fotos. Mientras la batería aguantara, pensaba plasmarla para luego recordar esos momentos vividos.


  Pasó un buen rato hasta que algo alertó a Mario. Con cuidado, despertó a Celeste, que seguía durmiendo como un tronco.


  —Celeste —la llamó tocándola con la mano—, despierta.


  —¿Qué pasa? —contestó adormilada.


  —Levanta despacio —la avisó—. Recoge tu bolso con calma y los pantalones, que ya están secos.


  Ella acabó de abrir los ojos y, al cabo, no podía creerse lo que estaba viendo.


  —¿Qué quieren esos putos monos? —preguntó cogiendo su bolso con cuidado y metiendo los pantalones en él.


  —Supongo que los plátanos.


  —Y una mierda, por la comida, MA-TO.


  —Pues ya puedes correr, porque éstos no se andan con tonterías.


  Dicho y hecho, los dos empezaron a correr como si estuvieran participando en un maratón perseguidos por unos cuantos monos que saltaban por los árboles, gritando como si se llamaran unos a otros.


  —Joder, cada vez vienen más —gritó Celeste mirando hacia atrás.


  —No mires atrás y corre —le exigió Mario dando grandes zancadas.


  —A mí no me mandes —se quejó ella.


  —No es momento de discutir, chica miedosa.


  Celeste giró de nuevo la cabeza para ver si continuaban persiguiéndolos y, cuando volvió a mirar hacia delante, una hoja le golpeó la cara con fuerza.


  —Aaahhhhh —se quejó parándose en el acto.


  Mario se volvió hacia ella, la agarró del brazo y tiró para que siguiera corriendo.


  —No te pares ahora.


  —¿Que no me pare? —gritó—. Me acaba de dar un guantazo la hoja que lo he flipado, y encima me dices que no me pare…


  —Te he dicho que no miraras atrás, hay que estar atenta a lo que pasa delante de ti —la reprendió—. Yo voy corriendo y apartando las ramas para abrir camino.


  —Corre, que vienen más monos —lo avisó un poco alterada—. Luego ya te echaré la bronca.


  Empezaron a correr de nuevo sin mirar atrás cuando, al cabo de pocos metros, Mario paró en seco.


  —¿Qué ha…? —Celeste no pudo continuar, pues delante de ella tenía dos acantilados enormes.


  Al fondo, el río corría salvaje, las montañas estaban separadas y la única manera de cruzar era un puente destartalado.


  —Tenemos que cruzarlo —dijo Mario decidido.


  —¿Tú estás loco o qué te pasa?


  —¡Pues saltamos! —exclamó.


  Celeste lo miró con cara de no creer lo que estaba oyendo. «¡Saltar!, ¡cruzar!… Definitivamente, la sangre no le llega al cerebro», pensó.


  —Ni de coña —dijo al fin.


  —¿Se te ocurre un plan mejor? —ironizó Mario.


  —Esto…, podríamos…


  —Estoy esperando tu plan —le dijo cruzándose de brazos.


  —Pero ¿tú has visto el puente?


  —Sí, un puente de cuerdas a lo Indiana Jones —se mofó.


  —Pero ni tú eres Indiana, ni estamos en ninguna película, joder —gritó molesta.


  —No queda otra —le dijo—. ¡Vamos!


  —Pero que ese puente es de chicle, ¿que no lo ves?


  —Tenemos tres opciones —le dijo—. Cruzar al otro lado, saltar y dejarnos llevar por la corriente o volver con nuestros amigos los monos, que están muy contentos. Mira cómo saltan y gritan.


  —Pues ninguna opción me gusta.


  —Pues siento mucho no poder ofrecerte nada más, el catálogo no es muy amplio —ironizó.


  Celeste meneó la cabeza, no sabía qué hacer. Sin embargo, no tuvo tiempo de pensarlo mucho más: Mario la cogió de la mano y tiró. Ella se agarró con fuerza a su brazo; estaba muerta de miedo. Pusieron un primer pie en el puente, los primeros pasos fueron más o menos bien, pero cuando ya habían salido de los matorrales, miró hacia abajo y vio el desnivel bajo sus pies, se quiso morir. Era imposible que aquellas cuatro tablas pudieran resistir el peso de ambos. No podía seguir, miró hacia atrás y vio a los monos en los árboles. Saltaban y chillaban como locos esperando que volvieran, no sabía si para atacarlos o simplemente para comerse su única fruta. No obstante, parecían enfadados, por lo que Celeste no pensaba preguntarles si querían la comida o bien meterles un mordisco a ellos.


  —Venga, un paso más —la animó Mario.


  —No puedo, no puedo —gritó ella al tiempo que negaba con la cabeza.


  —Sí puedes —la alentó él de nuevo.


  —Los monos van a cruzar también.


  —No, ellos se van a quedar en ese lado porque es su territorio.


  —¿De verdad?


  —Te lo prometo —aseguró él sin saber si eso era o no.


  Dio un paso más, pero el puente empezó a tambalearse y Celeste chilló.


  —¡Se va a romper, se va a romper…!


  —No va a pasar nada —la tranquilizó—. Dame las manos.


  Celeste pisó una de las tablas podridas, que crujió de mala manera, se rompió y cayó al agua, con lo que su pie quedó en el aire.


  —¡Aaahhhhhhhhhh, me voy a caer! —gritó agarrándose fuertemente a Mario mientras veía cómo su pie colgaba en el vacío.


  —Tranquila, saca el pie poco a poco y ponlo en la siguiente madera.


  —No me sueltes, por favor —le suplicó muerta de miedo.


  —No lo haré —la tranquilizó—, no lo haré, pero hazme caso, saca el pie.


  Celeste sacó el pie lentamente, tambaleándose, pero sin dejar de agarrarse a Mario.


  —Muy bien —la animó él—, tranquila, estoy aquí.


  Una vez estuvo derecha, Mario la alentó a seguir cruzando el puente hasta llegar a la otra orilla.


  —Venga, un paso más —le insistía.


  —Que no, que no —repetía ella—, que les doy el plátano y hasta mi bikini si me lo piden.


  —Eso sería tentador —bromeó cogiéndole las manos—, pero no será necesario. No mires abajo, mírame a mí.


  Celeste miró fijamente los ojos azules de Mario y, dejándose llevar por él, paso a paso consiguió cruzar el puente. Cuando por fin llegaron a la otra punta, él la abrazó y la felicitó por su valentía.


  —¡He cruzado, lo hemos conseguido! —exclamó emocionada abrazada a él.


  —Voy a tener que cambiarte el mote de chica miedosa —bromeó Mario.


  A continuación, sacó su móvil y fotografió los dos acantilados y la pasarela por donde había cruzado. Realmente era un paisaje muy hermoso y, a pesar del peligro, era digno de ver y de fotografiar. Llamó a Celeste y le pidió que le sacara una foto al borde del acantilado. Ella tomó la fotografía y luego se hicieron unos selfis juntos; sería toda una hazaña para recordar.


  Caminaron durante horas de nuevo, dejando atrás el puente y buscando un nuevo camino, una nueva salida de aquella enorme selva que parecía que se los comía por momentos. La vegetación era muy diversa, con unos colores más vivos que en la zona que habían dejado atrás, pero mucho más frondosa, por lo que tenían que vigilar por dónde pisaban.


  —Tenemos que buscar un sitio para pasar la noche —avisó Mario.


  —Otra noche más aquí… —Celeste hizo una mueca.


  —Creo que no será la última.


  —Menudas vacaciones estoy pasando.


  —Vacaciones aventureras, las mejores son las que uno no planea —dijo en un intento de hacerla sonreír.


  —Yo debería estar en un hotel de cinco estrellas junto a la playa, tostándome al sol, con mi mojito al lado y comiendo de todo lo que me entrara por los ojos y por la boca —le contó mientras caminaban.


  —Mira —dijo él apartando unas ramas—, aquí tienes tu hotel.


  Celeste miró a su alrededor. Era un sitio bonito, con árboles con brillantes colores en sus hojas, piedras y arbustos de mil tonos de verde distintos, pero ella no lo veía así; veía árboles, simples plantas, hierbajos y pedruscos.


  —No tiene cinco estrellas —repuso tratando de parecer alegre.


  —¿Quién ha dicho que no? —Mario la cogió de la mano, la llevó al centro y la hizo mirar arriba—. Tienes todas las estrellas disponibles para ti, y más brillantes que éstas te aseguro que no las hay en ninguna parte.


  Celeste miró al cielo y un manto de estrellas la saludó. Las había de todos los tamaños, no sabía cuál brillaba más ni cuál era la más bonita, pero todas en conjunto formaban una preciosa estampa.


  —Qué hermosas —señaló—. ¿Será alguna constelación?


  —Sí, la llamaremos la constelación de Celeste.


  Ligeramente sonrojada por el momento, ella se quitó el bolso y lo dejó caer al suelo. En el proceso, éste se abrió un poco y parte de su contenido se esparció por el suelo. Rápidamente los dos se agacharon para recogerlo, con tan mala suerte que sus cabezas chocaron.


  —Auchhhh —se quejó ella.


  —Nos hemos vuelto a besar con la cabeza.


  —¿Será esta nuestra forma de besarnos?


  —Siempre podemos recurrir a la tradicional —repuso Mario con voz seductora


  Los dos se miraron, sonrieron y, como si de imanes se tratase, sus bocas se acercaron lentamente hasta fundirse en un beso. Sus lenguas se acompasaron y el beso se volvió más intenso, más profundo. Las manos de Mario buscaron su cuello y, con delicadeza, se lo acarició, haciendo que a Celeste se le pusiera la carne de gallina. Cuando él mordió su labio inferior, se separó lentamente de ella y la joven agachó la cabeza.


  —Lo siento —dijo él de repente.


  —No pasa nada.


  —No querría que pensaras que quiero aprovecharme de ti estando aquí perdidos.


  —No, tranquilo —lo calmó—, yo también he puesto de mi parte.


  —Será mejor que comamos un poco de fruta y nos pongamos a dormir, estamos cansados.


  —Sí, es una buena idea —sentenció ella—. Aunque yo no tengo muchas ganas de más plátanos por hoy, mañana será otro día.


  —Que descanses —le deseó él.


  —Gracias, igualmente.


  Celeste no sabía qué estaba haciendo. Simplemente había sentido la necesidad de besarlo y se había dejado llevar, pero al parecer a él no le había hecho mucha gracia el beso.


  «Sin embargo, parecía entregado, tan entregado como yo…». Se acurrucó contra su bolso y se encogió, tratando de cerrar los ojos y no pensar en lo ocurrido. Los dos eran adultos y esas cosas pasaban, por la mañana sería como si no hubiera sucedido nada.


  Mario se tumbó a su lado sin mediar palabra. Llevaba tiempo queriendo probar esos labios tan sensuales, y cuando los tuvo cerca no pudo evitar hacerlo. Lo había disfrutado mucho, pero algo en su interior lo había hecho detenerse. Por un instante pensó en… Pero no podía ser, era imposible, apenas si la conocía. Por eso mismo había tenido que frenarse, porque, si hubiera seguido, no habría parado hasta hacerla suya.


  Y los dos se quedaron durmiendo bajo el manto de estrellas que él había bautizado con el nombre de la constelación de Celeste.


  Capítulo 15


  Celeste abrió un ojo y entornó el otro cuando la claridad le dio de lleno en la cara. Se había pasado casi toda la noche dándose manotazos por los fastidiosos mosquitos que se la estaban comiendo viva. Se desperezó y giró la cabeza para ver si estaba sola, pero no era así: Mario dormía plácidamente a su lado, con la cabeza en su mochila y uno de sus brazos tapándole la cara. Lo contempló fijándose en cada detalle de su poderoso cuerpo, y no pudo evitar tocarse los labios y recordar el momento en que sus bocas se habían juntado hacía unas horas y la manera tan extraña en que se habían separado, como si hubieran hecho algo prohibido, cuando tan sólo había sido un beso, un bonito beso. Tal vez simplemente no había sido el momento apropiado, pero ya estaba hecho y no se podía dar marcha atrás. Sin embargo, aunque pudiera hacerlo, quizá esta vez no pararía, porque le había gustado, y mucho. Se quedó embobada mirándolo un rato más.


  —¿Te gusta lo que ves? —la saludó él, sacándola de su ensoñación.


  Celeste dio un respingo y miró hacia un lado.


  —Estaba mirando cómo duermes tan tranquilo mientras yo no puedo hacerlo. Me comen los mosquitos y estoy que muerdo de la rabia de tener que pasar otro día más aquí —contestó ella tratando de disimular.


  Mario se incorporó hasta quedar sentado como ella y le habló con tranquilidad.


  —A mí también me gustaría estar en la barra de un chiringuito de playa con mi cerveza en la mano, alegrándome la vista, o en una disco, o simplemente tumbado en la arena sabiendo que cuando tenga hambre me espera una buena comida en el restaurante que yo elija. En cambio, estoy perdido en la selva, y no me queda otra más que ser positivo y pensar que pronto saldré de aquí y tomármelo con calma porque, si no, sería peor.


  —Pues yo estoy que trino, y encima me pica todo el cuerpo —replicó ella haciendo una mueca y rascándose.


  —Déjame ver —le dijo con delicadeza.


  Celeste le enseñó el brazo, que estaba hasta arriba de picaduras. En la zona del hombro tenía muchas juntas y era donde más le picaba, lo tenía irritado de tanto rascarse.


  —Me pica muchísimo —se quejó intentando aliviarse de nuevo.


  —No hagas eso, que es peor —la detuvo Mario acercando su boca al hombro de ella y soplando con ternura.


  Celeste sintió una brisa fresca que la aliviaba por momentos, pero también notó una corriente eléctrica cuando sus labios se acercaron a su hombro. Ella bajó un poco la cabeza mientras él soplaba con delicadeza. Fue entonces cuando sus ojos se encontraron, el azul intenso de la mirada de él contra el verde brillante de ella. Parecía que se retaban a ver quién aguantaba más o quién se acercaba antes. Azul contra verde, daba igual, ambos estaban ganando. Poco a poco, sus bocas fueron buscando el camino hasta encontrarse, hasta quedar cerca, muy cerca el uno del otro. Celeste permaneció inmóvil mientras él ladeaba un poco la cabeza para poder posar sus labios sobre los suyos. Se acercó lenta, muy lentamente, mientras no dejaba de mirarla. De repente, unos goterones cayeron sobre ellos, haciendo que se separaran al instante.


  —Joder, ¿y esta lluvia de repente? —se quejó Mario.


  —La selva es lo que tiene —contestó ella levantándose—. Un día te asas de calor y otro te pones como una sopa.


  Mario se incorporó a su vez algo molesto. Otra vez se había dejado llevar por la tentación de esos apetecibles labios, menos mal que la lluvia lo había frenado. Buscó con la mirada dónde refugiarse y no muy lejos divisó unas plantas con unas grandes hojas que podían servirles para ponerse a resguardo. Sin dudarlo, cogió su mochila y se dirigió hacia allí. Al llegar, se sentó en el suelo y esperó a que llegara Celeste, que no tardó en hacerlo y en sentarse también. Las hojas no eran un buen refugio, pero no había nada más a menos que se subieran a un árbol en plan mono y se cobijaran bajo las copas de los mismos.


  Permanecieron en silencio unos minutos hasta que Mario trató de excusarse otra vez por haber intentado besarla.


  —Oye, quería disculparme de nuevo… Como te dije ayer, no quiero que pienses que pretendo aprovecharme de ti…


  —No tienes por qué disculparte —lo cortó ella—. Ya somos adultos para andarnos con tonterías. Lo que pase aquí quedará aquí, no voy a proponerte matrimonio por un beso, tranquilo.


  A Mario lo sorprendió su respuesta. Celeste era una chica con las ideas claras y eso le gustaba.


  —Las cosas claras, ¿no?


  —Exactamente —afirmó ella—, y el chocolate espeso. Ainsssss…, chocolate, lo que daría yo por comerme un buen tazón con churros…


  —Chocolate no hay, pero si quieres un plátano con agua… —bromeó él.


  —Qué combinación más exótica —se guaseó ella.


  Los dos estallaron en carcajadas, sacaron las únicas bananas que les quedaban y la botella de agua y empezaron a comer bajo la lluvia. Cuando hubieron terminado, la botella de agua estaba medio vacía. Debían encontrar agua potable cuanto antes, pero la pregunta era dónde.


  Estaban los dos con las rodillas encogidas y abrazados a ellas, haciendo la digestión, cuando Celeste notó un terrible escozor.


  —¡Me picaaaaaaaaa! —se quejó y, ni corta ni perezosa, se refrescó las picaduras con la poca agua que les quedaba.


  —Pero ¿qué hacessssssss? —le gritó Mario molesto, quitándole la botella.


  —Coño, pues refrescarme, que me arde mucho —dijo ella molesta por el tono utilizado.


  —Pero esa agua es para beber —volvió a gritarle—, no para estupideces de picaduras.


  —¿Estupideces, dices? —bramó enseñándole el hombro—. ¿Llamas a esto estupidez?


  —Son picaduras, no te vas a morir por ellas —insistió en un tono alto—, pero no podemos estar sin agua.


  —Perdone el señorrrrr por echarme una garrafa entera de agua —ironizó.


  —¿No llevas en tu bolso ninguna crema? —preguntó enfadado.


  —Pues no, no llevo porque la tenía en la mochila que nos robaron cuando me metiste en todo este lío.


  —Las mujeres siempre llevan el bolso lleno de mierdas, de cosas que no sirven para nada —explotó.


  —Mi bolso no está lleno de mierdas —le gritó.


  —¿Ah, no? Vamos a ver —le dijo cogiéndolo y hurgando en su interior—. Móvil, cargador, unas bragas…


  Roja de cabreo, Celeste se tiró a quitarle el bolso de las manos.


  —¿Quién te crees que eres para mirar mis cosas?


  —¿Para qué mierda quieres un cargador? —se guaseó con ironía—. ¿Lo vas a enchufar a un árbol?


  Cada vez más enfadada, Celeste le arrebató el bolso de las manos y también su mochila y empezó a sacar cosas de ella.


  —¿Condones? —se mofó—. ¿Te vas a costar con la mona Chita?


  Mario se dispuso a quitarle la mochila, pero ella fue más rápida y la cambió de lado; él volvió a alargar la mano para cogerla y Celeste repitió la misma jugada, pero con tan mala pata que, al tirar de ella, quedó tumbada de lado. Mario aprovechó el momento para abalanzarse encima y poder recuperar su bolsa. Le dio la vuelta, quedando totalmente encima de ella, y le sujetó las manos en alto. Con delicadeza, le quitó la mochila y la dejó a un lado. De repente, la tensión vivida hacía unos minutos desapareció, dando paso a otra muy distinta. Los corazones latían al compás, los ojos desprendían chispas de deseo, la respiración era agitada y jadeante. Mario la miró fijamente y bajó un poco la cabeza. Celeste vio cómo los labios de él se acercaban peligrosamente y cerró los ojos para dejarse llevar por la magia del momento, pero de repente oyó que Mario le susurraba al oído:


  —Ya somos mayorcitos para andarnos con estas tonterías.


  Abrió los ojos y se quedó flipando cuando vio que él se levantaba, cogía su mochila y se volvía a su sitio a esperar que escampara, dejándola a dos velas.


  —No vuelvas a agarrarme así nunca más —le recriminó muy cabreada.


  Mario levantó las manos en señal de paz, pero sin contestarle ni mirarla a la cara, cosa que a ella aún la enfureció más. Se colgó el bolso en bandolera y echó a andar sin mirar atrás.


  —¿Adónde vas? —le gritó él viendo que no paraba.


  —A donde me dé la real gana, pasa de mí.


  Celeste siguió andando sin decir nada. Tenía que buscar una salida, algo que la alejara de la jodida selva.


  Caminó durante un buen rato, echando espumarajos por la boca, hacia las plantas, las rocas, los árboles, y maldiciendo cada paso que daba. No se dio cuenta de que Mario la seguía desde muy cerca, puesto que no pensaba dejarla sola ni un instante.


  La lluvia, que había amainado un poco por momentos, empezó a caer de nuevo con más fuerza y, lejos de ir a refugiarse, Celeste disfrutó de ella como nunca.


  Mario se subió a un árbol cercano y contempló divertido el espectáculo. Celeste estaba con los brazos en cruz, empapándose de pies a cabeza, como si en vez de agua fuera una lluvia de purpurina que le cayera encima en una fiesta. Estaba, sexy no, lo siguiente, mojada con los brazos extendidos como dando gracias al cielo por el agua que le caía encima. El pelo empapado, la ropa…, toda ella estaba calada y, lo mejor, estaba feliz.


  Celeste recibía la lluvia como quien recibía dinero caído del cielo. El agua le aliviaba las picaduras, sentía que el escozor y el ardor se marchaban de paseo, aunque sólo fuera por unos instantes. Tenía tantas ganas de lavarse que el agua le pareció genial, aunque fuera sólo lluvia; lástima que no tuviera jabón, porque se habría dado un buen restregón por todo el cuerpo. Después de notarse aliviada de las picaduras, siguió sintiendo las gotas de lluvia sobre su piel y, sin poder evitarlo, empezó a cantar unas de sus canciones más exitosas y a bailarla al mismo tiempo, mientras Mario, desde lo alto del árbol, la observaba deleitándose con sus movimientos sensuales a la vez que el agua cubría su cuerpo.


  «Plas, plas, plas», oyó Celeste de pronto.


  —¡Qué espectáculo tan excitante! —exclamó Mario aplaudiendo.


  Ella observó a su alrededor buscándolo y, cuando se dio cuenta de que estaba subido a un árbol, le dedicó una mirada asesina y le espetó con toda su mala leche:


  —Vete a buscar a Chita y déjame tranquila.


  —Te voy a regalar una lámpara maravillosa por tu cumpleaños para que metas tu mal genio dentro —se mofó—. Además, cantas fatal —añadió—, ¿nadie te lo había dicho?


  Celeste se quedó boquiabierta al oír aquellas palabras.


  —Si te oyeran mis fans, te matarían.


  —¿Qué fans? —se guaseó él—. ¿Las del karaoke de tu barrio?


  —¿Karaoke? —Hizo una mueca—. ¿Qué sabrás tú de música?


  —Pues lo suficiente para saber que esa canción será tan efímera como la carrera de la cantante.


  Ella iba a replicar, pero de repente un ruido los puso en alerta. Desde donde estaba, Mario podía ver algo más, por lo que le pidió silencio llevándose un dedo a la boca. Miró y miró, cuando de repente saltó al suelo, la cogió de la mano y tiró de ella para echar a correr en busca de un sitio más abierto.


  —¡Que me vas a arrancar el brazo de tirar tanto! —se quejó ella—. ¿Qué pasa?


  —¿No lo oyes? —preguntó sin dejar de correr.


  Celeste intentó concentrarse para ver si algo llegaba a sus oídos, pero lo único que oía eran los chapoteos de las hojas mojadas que pisaban a su paso.


  —No oigo nada —dijo dando un tirón y soltándose de su mano.


  —No te pares ahora


  —¡Habla ya y dime qué has oído! —le ordenó parándose y apoyándose en las rodillas para poder respirar.


  —¡Un helicóptero! —gritó él entusiasmado a la vez que volvía a cogerla de las manos y tiraba de ella.


  —¿De verdad? —preguntó emocionada.


  —Sí, lo he oído cuando estaba subido al árbol y sigo oyéndolo, ¿acaso tú no?


  Celeste afinó el oído y percibió un ruido que no supo descifrar si era exactamente el helicóptero, pero había algo, y tenían que buscarlo para salir de dudas.


  —Por allí —le indicó Mario—. Lo oigo por aquel lado.


  Juntos empezaron a correr hacia el lugar de donde provenía el sonido, apartando ramas, pisando matojos y saltando piedras; simplemente querían llegar a un sitio más abierto para hacerse notar y salir de una vez por todas de aquella selva.


  —¡Mierdaaaa! —exclamó Mario.


  Sin dejar de galopar, Celeste giró la cabeza cuando se vio corriendo sola. Se detuvo y se volvió para buscarlo, cuando de repente vio cómo se levantaba del suelo e intentaba quitarse una enredadera del pie. Inmediatamente, corrió hacia él para ayudarlo, cuando oyó que le decía:


  —Corre tú, no me esperes, ¡correeeeeee!


  Sin hacer caso, ella volvió a su lado y lo ayudó a quitarse la puñetera hierba del pie para continuar corriendo hacia su única oportunidad.


  El ruido se oía un poco lejos, parecían las aspas de un helicóptero, pero ellos seguían corriendo sin poder divisarlo. Siguieron corriendo unos metros más, sin mirar por dónde pisaban. Necesitaban encontrar un espacio abierto, para que los vieran y poder así pedir ayuda.


  De repente, Mario se frenó en seco.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Celeste intentando tirar de él—. ¿Por qué te paras?


  —¿No te das cuenta?


  Ella lo miró con cara de no entender nada y, haciendo una mueca, le preguntó:


  —¿De qué tengo que darme cuenta?


  —¡Dios! —Se echó las manos a la cabeza—. El ruido cada vez está más lejos.


  —No puede ser —replicó ella nerviosa—. Vamos, tenemos que seguir —lo alentó.


  —Escucha bien, joder —gritó nervioso—: Se está alejando.


  Sin poder creerlo, Celeste corrió de un lado a otro mirando a su alrededor. La altura de los árboles no le permitía ver bien, por lo que aceleró el paso intentando encontrar una pequeña explanada que le diera un poco más de visibilidad. No obstante, le resultó imposible, pues a cada paso que daba el ruido se alejaba más y más. Cuando por fin encontró un sitio un poco más abierto, la calma de la selva la envolvió. Abatida y con las manos en la cara, se agachó hasta quedar sentada en el suelo. Cuando su culo tocó la verde hierba, un terrible «Noooooo» salió de su boca con un grito estremecedor. La única oportunidad que tenían de salir de allí se había esfumado casi por arte de magia y sin que ellos pudieran evitarlo.


  Capítulo 16


  Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas mientras maldecía por estar perdida en aquella puñetera selva. Por una vez en su vida, estaba empezando a arrepentirse de haber hecho la locura de largase ella sola de vacaciones. Se agarró las rodillas y hundió la cara en ellas. Estaba llorando desconsoladamente cuando notó una presencia detrás, levantó la cabeza y fue entonces cuando se encontró con los brazos de Mario alrededor de ella intentando consolarla.


  Sin pensarlo mucho, empujó con fuerza con los codos hacia atrás, haciéndolo caer. Con rabia, se incorporó y se encaró a él.


  —¡No me toques, tú tienes la culpa de que estemos aquí! —le gritó—. Parece que estés feliz en esta mierda de selva, en la que sólo hay plantas y piedras… —Cogió aire—. ¡No tenemos agua, ni comida, no tenemos nada —chilló—, y en vez de correr hacia el maldito helicóptero, te quedas ahí parado dejándolo escapar!


  Mario se quedó tumbado boca arriba con las rodillas encogidas y, sin saber a santo de qué venía aquello, no supo qué decir. Celeste lo miraba con odio, tenía los pelos alborotados y unos cuantos pegados a la cara por las lágrimas, los ojos rojos, la mirada llena de impotencia pero a la vez triste, las mejillas coloradas y respiraba con dificultad debido a la llorera, pero aun así se veía espectacularmente hermosa.


  Dio media vuelta y empezó a alejarse de él sin mirar atrás. Caminaba deprisa, estaba rabiosa por seguir entre tanto verde. Tan enfadada estaba que no se dio cuenta de que él la seguía con cara de pocos amigos para pedirle explicaciones de por qué lo había empujado. Tan sólo se percató cuando él la cogió del brazo, haciéndola girar.


  —¡Que me sueltes, imbécil! —gritó zafándose con rabia.


  —Chica miedosa, eres una fuente de insultos, lástima que no lo fueras de agua, porque te bebería hasta saciarme.


  Celeste, que estaba que echaba fuego por la boca, descargó toda su ira contra él.


  —¿No has tenido otro momento para caerte? —le recriminó—. Por tu maldita culpa estamos aquí, hay que ser tonto para caerse pisando una jodida rama y perder la única posibilidad de salir de toda esta mierda.


  Mario escuchaba atónito todo lo que estaba saliendo por la boca de ella y, lejos de enfardarse, lo único que hizo fue volver a agarrarle el brazo y acallar sus palabras de la mejor manera que sabía. Sin pensarlo dos veces, se acercó a su boca y la besó salvajemente, haciéndole sentir que él también tenía rabia pero que había formas mejores de descargarla.


  —Pero ¿se puede saber qué estás haciendo? —le gritó ella levantando la mano libre para dejársela marcada en toda la cara.


  Mario fue más rápido y la paró a tiempo. Cuando la tuvo con los dos brazos inmovilizados, volvió a besarla con fuerza, con ímpetu, mordiendo sus labios y haciéndola gemir. Siguió besándola hasta que sintió cómo ella se rendía a su boca, a su lengua bailando en su interior, jugando con la suya. Cuando se separó de Celeste, la miró y vio en sus ojos el deseo de seguir jugando hasta el final, por lo que, sin dejarla casi respirar, volvió a tomarle la boca con la suya, esta vez sin resistencia. Notó cómo ella aceptaba sus labios y abría los suyos para devorarse juntos. Sin dejar de besarse, él la fue empujando hacia un árbol cercano, donde la apoyó y la devoró con ansia.


  Sin esperar mucho más, sus manos descendieron hasta llegar al botón del pantalón, lo desabrochó y se agachó, llevándose consigo los vaqueros. Rápidamente le quitó las botas y las tiró junto al pantalón a un lado. No esperó mucho más para deshacerse del suyo y dejarlo junto al de ella.


  Cuando volvió a subir, Celeste vio cómo la miraba: sus intensos ojos azules desprendían lujuria y deseo a partes iguales. Sin apartar sus ojos verdes de él, se mordió el labio inferior mientras con un dedo se subía lentamente la camiseta dejando ver su vientre. Ese gesto volvió loco a Mario, que se lanzó a ayudarla para no perder más tiempo. Cuando la camiseta voló por los aires, se detuvo a admirarla detenidamente. Fue entonces cuando Celeste se lanzó hacia él con un deseo irrefrenable para quitarle la camiseta y besarlo con fogosidad. Cuando se pegó a él, notó la dura erección, que pedía a gritos salir de los bóxers y ser mimada. Sin dudarlo, bajó su mano y la acarició por encima de la tela con precisión y con la fuerza suficiente para que Mario soltara un gruñido y atacara sus pechos con ambas manos, apartando la fina tela del bikini y dejándolos totalmente expuestos. Con habilidad, pasó la lengua alrededor de los pezones para acabar succionándolos con ansia y afán hasta hacerla gemir. Tras devorarse mutuamente, Mario volvió apoyarla en el árbol.


  —No te muevas —le advirtió.


  —No lo haré.


  Él se agachó, abrió su mochila y sacó un preservativo. Sin más preámbulo, se quitó los bóxers, dejando al aire su miembro erecto, y se lo colocó.


  —Si no te das prisa, no respondo de mí.


  —Chica miedosa, la paciencia es una virtud.


  —Y saciar el deseo, una necesidad.


  Mario soltó una carcajada e, inmediatamente, se posicionó delante de ella. Pasó los dedos por su vientre trazando círculos mientras se aproximaba a la parte baja del bikini. Con una mano le levantó la pierna al tiempo que deshacía el lazo de un costado de la braga, dejando la prenda colgada del otro. Con habilidad, pasó la mano entre sus labios completamente mojados y sonrió al saber que estaba más que lista para recibirlo.


  —Te voy a hacer mía —le susurró al oído.


  Sin esperar mucho más, la penetró de una embestida que hizo que a Celeste le temblaran hasta las pestañas, quedándose quieta, muy quieta.


  —¿Estás bien?


  —Espera un poco —le pidió—, deja que me acostumbre a tu tamaño, joder.


  —Tranquila, no quiero hacerte daño.


  Nunca se había sentido penetrada por un miembro de aquel grosor y tamaño, pero pronto se aclimató. Mario fue moviéndose poco a poco buscando su placer.


  —No me haces daño, sólo necesitaba unos minutos.


  Empezó a empujar de nuevo, acelerando los movimientos al ritmo que le pedía Celeste, haciéndola suya y llevándola al cielo en cada embestida.


  —Agárrate a las ramas —le indicó— y sube la otra pierna a mi cintura.


  Ella levantó las manos e hizo lo que le pedía, quedando completamente abierta a él. Mario la agarró por la cintura para tenerla sujeta y así poder penetrarla más a fondo.


  —Esto es demasiado bueno —replicó él.


  —Hummm, sí lo es. Estoy a punto…


  No pudo acabar, pues unas pequeñas gotas empezaron a caer sobre ellos, dando paso a una lluvia tropical.


  —Mierda —gruñó Mario.


  —No te pares ahora, que te mato —le pidió con la voz casi entrecortada.


  —No, chica miedosa, ni un tsunami me pararía —la tranquilizó sin dejar de moverse.


  Celeste bajó las manos y se agarró a su pelo completamente mojado mientras le venía el orgasmo más grande que jamás había sentido. Mario sintió cómo ella convulsionaba entre sus brazos y dio unos cuantos empujones más, soltó un gemido contra su cuello y explotó él también.


  —Perdona por haberte hablado así, Mario.


  —Tranquila, ahora ya sabemos que hay mejores formas de descargar la rabia.


  Celeste sonrió mientras la lluvia los empapaba y ambos, refugiados cada uno en los brazos del otro, recuperaban el aliento sin que les importara nada más.


  Capítulo 17


  Valencia


  —Qué asco de lluvia —se quejó Montse mirando por la ventana de su casa.


  Había pasado la mañana metida en la oficina como de costumbre, atendiendo llamadas y tragándose marrones que no le correspondían, deseando salir para despejarse un poco. Durante todo el tiempo, el sol había lucido brillante y, a la hora de salir, una negrura espesa se había apoderado de la ciudad, haciendo que sus expectativas de pasear relajadamente desaparecieran con el sol.


  Montse dio un sorbo a su café mientras veía la lluvia caer a través de la ventana del pequeño y acogedor apartamento en el que vivía desde hacía un tiempo, justamente desde que había roto su relación con su ex, hacía tres años. Desde entonces se había dedicado tan sólo a divertirse y a disfrutar de la vida en compañía de Celeste. Siempre que sus trabajos se lo permitían, quedaban y se lo pasaban genial juntas. Ahora que su mejor amiga estaba fuera de vacaciones, la extrañaba. Aunque no pasaban todo el tiempo que les habría gustado juntas por el complicado trabajo de ella, hablaban por teléfono o se wasapeaban a menudo para saber la una de la otra y contarse sus batallitas. Por esa razón, Montse estaba más preocupada de lo habitual, puesto que no era normal que su amiga no la hubiera llamado, tal y como habían quedado, desde que aterrizó en Bogotá ni le contestara a los mensajes; aunque, pensándolo bien, los wasaps ni siquiera le llegaban, y eso era muy muy raro.


  Dejó la taza de café sobre la mesa y cogió su móvil para llamarla una vez más y cantarle las cuarenta, o las ochenta, si era necesario.


  Cuando saltó el contestador, le dejó un mensaje muy enfadada y colgó de muy mala leche. Cogió de nuevo su taza de café, le dio otro sorbo y entonces oyó el timbre de la puerta.


  —A menos que seas un tío bueno que viene dispuesto a satisfacer todos mis deseos sexuales no pienso abrir la puerta —gritó desde el sofá enfadada—. No necesito ni aspiradoras ni leches en vinagre.


  El timbre volvió a sonar y Montse se levantó y fue a abrir cabreada, si algo le molestaba eran los vendedores a puerta fría que se ponían pesados para intentar venderle cualquier producto.


  —Ya te he dicho que…


  Se quedó cortada al ver a Nicolás parado en el rellano, vestido con una camisa blanca y unos vaqueros oscuros, sus gafas de aviador y una sonrisa de oreja a oreja.


  —Vengo a satisfacer todos tus deseos sexuales.


  —Era…, era bro… broma —tartamudeó—, es que me has pillado cabreada.


  —¿Dónde ha quedado esa chica atrevida que no se corta con nada ni con nadie?


  —Aquí la tienes, sólo que estoy preocupada por Celeste.


  —Por eso mismo vengo —le aclaró—, tenemos que hablar.


  Montse abrió la puerta y lo dejó pasar. Cuando cerró, lo llevó hasta el salón y le ofreció algo de beber.


  —Un café estaría bien, gracias.


  Lo dejó en el salón y se dirigió a la cocina, donde preparó un par de cafés. Ella necesitaba otro, y bien cargado. Mientras metía las cápsulas en la cafetera, se arregló un poco el pelo: se quitó la cola baja que llevaba y se hizo un moño desenfadado. La cafetera la avisó de que los cafés estaban listos. Puso las tazas sobre unos platitos y, al pasar por delante del pasillo con ellos en la mano, se miró en el espejo y se vio bien, mucho mejor que antes.


  —Aquí tienes —le dijo dejando la taza de humeante café delante de él.


  —Gracias.


  —No hay por qué darlas —le contestó dando un sorbo al suyo.


  El silencio se adueñó de ellos por unos segundos, hasta que los dos fueron hablar al unísono.


  —Tú primero —rió ella.


  —No, para nada, las mujeres y los niños primero —bromeó él.


  —Como te decía cuando he abierto la puerta, estoy preocupada por Celeste —confesó mirándolo a los ojos—. No es normal que no le lleguen los mensajes.


  —Los míos tampoco le llegan.


  —Pero en tu caso es lógico: no tienes su número —contestó Montse tan rápido que no se dio cuenta de que la había liado de lo lindo.


  —¿Cómo? —preguntó atónito.


  —Pueees… —contestó alargando la palabra.


  —Habla —le exigió—. ¿Qué sabes?


  —Sé que te has portado con ella como un capullo egoísta que sólo mira por su propio interés —le soltó sin cortarse un pelo.


  —No estamos aquí para discutir cómo hago mi trabajo —le dijo elevando la voz.


  —A mí no me hables en ese tonito —le advirtió—, que te doy una patada en el culo y sales de mi casa cagando leches.


  —Si no quieres que te hable así, no me saques de mis casillas, que he venido hasta aquí para intentar sacar algo en claro.


  —Pensé que habías venido para satisfacer mis deseos sexuales —lo provocó.


  Nicolás meneó la cabeza como diciendo «no tienes remedio», pero sonrió.


  —Nos estamos desviando del tema —se calmó—. Es por el bien de Celeste que estoy aquí.


  Consciente de su metedura de pata y de que Nico tenía razón, Montse no tuvo más remedio que desembuchar.


  —Lo único que sé es que se fue a Cartagena de Indias —respiró—, pero no sé si llegó, porque le perdí la pista en Bogotá.


  A continuación le contó que había hablado con ella cuando aterrizó en la capital colombiana.


  —Desde ese día la he llamado, pero los mensajes no le llegan —añadió con preocupación.


  —¿Tienes el nombre del hotel donde pensaba alojarse?


  —Sí, me lo mando por wasap antes de embarcar.


  —Y ¿no se te ha ocurrido llamar, para ver si le había pasado algo? —preguntó muy serio.


  —Mira, listillo, no he llamado porque he pensado que estaría divirtiéndose de lo lindo —le dijo muy seria mirándolo directamente.


  —Dime el hotel, que voy a llamar ahora mismo —le exigió.


  —Ni hablar —se negó moviendo el dedo índice de un lado a otro—. Llamo yo, que si consigo hablar con ella me montará un pollo por decírtelo.


  —Está bien —aceptó—, pero ponte a ello ya.


  Tras leer de nuevo el mensaje donde tenía el nombre del resort, buscó en internet el número de teléfono y marcó.


  Después de esperar unos tonos, una voz con acento latino la saludó muy amablemente.


  —Hola, mi nombre es Montse, y llamo desde España. ¿Podría pasarme con la habitación de Celeste Ortiz, por favor?


  Esperó unos segundos y nuevamente la misma chica la avisó de que no contestaban en la habitación, pero algo en su voz la hizo sospechar que algo no iba bien.


  —Ya, no contesta, pero ¿puede decirme si ha llegado al hotel?


  La muchacha al otro lado de la línea telefónica dudó unos segundos, lo que hizo ponerse algo nerviosa a Montse, que, sin dudarlo, le explicó el tema.


  —Lo siento mucho, pero no estoy autorizada a dar esos datos por teléfono —le explicó amablemente la recepcionista.


  —¿Podría pasarme con el gerente o alguien autorizado para ello? —insistió—. Es muy importante, por favor.


  —Un momento, por favor, voy a preguntar a mi superior.


  Esperó unos minutos y una voz masculina con acento latino la saludó. Montse habló con el hombre y, tras miles de preguntas por parte de él, consiguió que le dijera que Celeste no había llegado todavía al hotel.


  Con toda la calma que pudo, le explicó a Nicolás lo que le habían dicho. A él le cambió la cara de inmediato y, sin poder evitarlo, gritó mirándola a los ojos:


  —¡Esto se podría haber evitado!


  —Oye, guapo, a mí no me chilles —le advirtió.


  —Te chillo a ti y a quien se me ponga por delante en estos momentos.


  —Me vuelves a levantar la voz y te pego una patada en los huevos que te los pongo de pajarita y le digo a todo el mundo que son paperas.


  La tensión iba en aumento entre ellos y los nervios estaban a flor de piel, pero Montse era de armas tomar y no iba a permitir que Nicolás le levantara la voz.


  —Está bien —dijo él más calmado—, creo que los nervios han hablado por nosotros.


  —Sí, tienes razón —aceptó—, yo también me he pasado.


  —Un poco, sí, la verdad —dijo cubriéndose sus partes masculinas con las manos, como protegiéndolas.


  Montse soltó una carcajada y él la siguió.


  —Me voy a Colombia mañana mismo.


  —¿Cómo? —preguntó sin creérselo.


  —Pues eso, que me voy mañana mismo hacia allí. Creo que es mejor estar cerca y así pedir ayuda a las autoridades colombianas en caso de que sea necesario.


  —¡Pues yo también voy! —exclamó ella de repente.


  —¿Y tu trabajo?


  —Voy mañana y me pido unos días libres: me deben bastantes, no me van a decir que no.


  Nico se dirigió hacia la puerta y, antes de abrirla, se volvió.


  —Cuando tenga los billetes, te aviso de la hora y paso a buscarte.


  —De acuerdo —dijo levantándose y caminando hacia él.


  —Hasta mañana —se despidió Nicolás abriendo la puerta.


  Sin embargo, Montse la cerró y, muy sensual, le dijo:


  —Tenemos algo pendiente, ¿no te acuerdas?


  —Tengo buena memoria para lo que quiero —contestó acercándose a ella lentamente, buscando su boca.


  —Me alegra saberlo —replicó poniéndole la mano delante—, porque ahora no es el momento, pero es bueno saber que tienes buena memoria.


  Un poco flipado y descolocado, Nico abrió la puerta y, tras guiñarle un ojo, se marchó cerrándola tras él.


  Capítulo 18


  Selva amazónica


  —Joderrrr, ¿otra vez está lloviendo en esta mierda de selva? —gritó Celeste cabreada.


  —Vamos a seguir caminando, a ver si encontramos algún sitio donde refugiarnos. Yo también empiezo a estar harto de tanta lluvia.


  Caminaron durante un buen rato mientras la lluvia los empapaba de pies a cabeza y las ropas se iban pegando a sus cuerpos. Mario miró a Celeste con la camiseta totalmente mojada, marcando sus senos, los mismos que había devorado no hacía mucho, y sintió cómo su miembro lo saludaba feliz. Había sido un polvo intenso, tan sólo sexo, pero sexo del bueno. Se metió la mano en el bolsillo de su vaquero y acomodó a su fiel amigo.


  —No puedo más —se quejó Celeste haciéndolo salir de sus pensamientos.


  Rápidamente, se sacó la mano del bolsillo y la miró.


  —Vamos, chica miedosa, tenemos que seguir.


  —Necesito agua, no puedo dar un paso más


  —¿Te parece poca toda la que nos está cayendo encima?


  —Para beber, Mario, para beber —repuso negando con la cabeza.


  —Abre la boca —se guaseó.


  —No seas bruto.


  —No lo soy, ¡dame la botella! —exclamó.


  Celeste hizo lo que le pedía y vio cómo Mario se acercaba a una planta con las hojas grandes y ponía la botella debajo del chorro que iba cayendo y, poco a poco, el envase se iba llenando.


  —Toma, bebe —le ofreció el botellín.


  —Pero ¿esta agua se puede beber? —preguntó algo insegura.


  —Mejor eso que nada. Si la dejas reposar y no tiene residuos, es apta para beber en caso de emergencia, y te aseguro que lo nuestro es emergencia extrema. Si nos entra cagalera, tenemos hojas para limpiarnos —bromeó.


  No muy segura de lo que iba a hacer, Celeste cogió la botella y dio un sorbo. No sabía tan mal como pensaba. Bebió otro poco más y se la devolvió. Mientras Mario llenaba los botellines que tenían, Celeste comenzó a coger hojas y a guardarlas en el bolso.


  —¿Qué haces? —preguntó extrañado.


  —Por si acaso —le respondió con una mueca graciosa.


  Los dos rompieron a reír, cuando ella pisó el suelo y se oyó un leve «crac». Levantó el pie con cuidado y se agachó para ver qué era.


  —¡Mira! —exclamó—. ¡Son cáscaras de almendra!


  —Tenemos que buscar, porque tiene que haber almendras por aquí —dijo Mario acercándose a ella.


  Efectivamente, encontraron unas cuantas tiradas por el suelo y las fueron cogiendo y guardándolas para tener algo que llevarse a la boca.


  —Vamos a refugiarnos aquí debajo; ya estamos bastante empapados por ahora —sugirió él.


  —Tenemos almendras y agua, vamos a hacer un picapica light —sonrió.


  Se acomodaron bajo un árbol. La hierba estaba mojada pero no lo notaban, se juntaron para intentar entrar en calor y permanecieron en silencio durante unos minutos, escuchando el tintineo de las gotas al caer.


  —Háblame de ti —pidió ella de repente.


  —¿De mí? —preguntó Mario extrañado.


  —Sí, de ti, llevamos una semana aquí perdidos y solamente conozco de ti tu nombre y a qué te dedicas.


  —Hombre, conoces algo más… —bromeó en tono picarón.


  Sin saber por qué, Celeste notó cómo se ruborizaba y se ponía del color de las amapolas. Para disimular, cogió una piedra del suelo y empezó a dar pequeños golpes a una almendra hasta conseguir romper la cáscara y se la llevó a la boca. Mario la imitó al tiempo que hablaba:


  —Como ya sabes, soy piloto. Vivo en Berlín, aunque nací en Brasil.


  —No tienes acento brasileño —comentó Celeste.


  —No, porque solamente nací allí: mis padres son españoles y unos viajeros empedernidos, de ahí mi afición por los aviones. Desde bien niño supe que quería ser piloto, y así ha sido. Por mi trabajo me paso los días fuera de casa, pero fijé mi residencia en Alemania.


  —Y ¿por qué Alemania?


  —Pues porque trabajo para una compañía alemana —sonrió.


  —¿Siempre has vivido en Berlín?


  —No. Decidí instalarme allí cuando entré en la compañía.


  —Y ¿no has pensado en trabajar en una española?


  —De momento, no. Estoy muy bien donde estoy. —Mario agachó la cabeza y Celeste notó que le ocultaba algo, por eso decidió cambiar de tema.


  —Y dime, ¿tienes novia? —Tras soltar la pregunta, Celeste pensó que a lo mejor se había pasado.


  —No.


  Su seca negativa le confirmó que así había sido.


  —Oye, siento si te he incomodado, no era mi intención —se disculpó.


  —No te preocupes, estoy bien. Simplemente no es algo de lo que me apetezca hablar.


  Un silencio algo incómodo se instaló a continuación entre ambos. Mario partió una almendra mientras Celeste lo miraba sin decir palabra observando sus movimientos.


  —Yo nací en Valencia y…


  —La tenía —la cortó él.


  —Si me lo cuentas, a lo mejor eso te ayuda a desahogarte.


  Mario levantó la cabeza despacio y, mirándola a los ojos, comenzó a hablar.


  —Estaba muy enamorado de Thais. A pesar de que mi trabajo me obligaba a estar lejos de ella, siempre intentaba coger vuelos cerca para poder llegar a casa y estar con ella, aunque a veces me era imposible. Incluso llegué a plantearme dejar mi trabajo y así se lo hice saber, pero ella se negó: supongo que cuando yo estaba fuera ella tenía más libertad para salir por la noche, en su mundo.


  Mario dejó de hablar, respiró hondo y miró a Celeste, que lo escuchaba con atención. Luego prosiguió:


  —Odié su mundo, y aún lo odio.


  Sin entender muy bien a qué se refería, Celeste le preguntó:


  —¿A qué se dedica?


  —Modelo.


  —Es muy sacrificado, supongo.


  —Es una mierda. Cuando la conocí, me quedé flipado con ella: alta, con un cuerpo de escándalo, guapa, muy guapa. Recuerdo cuando subió al avión, yo estaba en cabina por aquel entonces, era el segundo de a bordo. La sobrecargo pidió permiso para que Thais pudiera entrar en la cabina para sentirse más cómoda y el comandante aceptó. Cuando la vi entrar me quedé en shock. ¿Cómo podía ser que existiera tanta belleza? Nos miramos, y esa misma noche la invité a cenar.


  —Fue un amor a primera vista, un flechazo en toda regla.


  —Sí, así es. Todo fue muy rápido, enseguida nos fuimos a vivir juntos y nuestras vidas se acoplaban bien, hasta que ella empezó a desfilar y a hacerse famosa.


  —¿Te molestaba que fuera famosa? —indagó.


  —No me malinterpretes, no me molestaba que hiciera desfiles, que la fotografiaran; yo me sentía muy orgulloso de ella cada vez que me enseñaba las fotos o la veía desfilando —le aclaró—. Lo que no me gustaba era lo que había detrás de todo ese mundo. Cada noche llegaba a casa borracha y hasta arriba de coca. —Hizo una mueca de dolor—. Le dije que lo dejara, que no se metiera en esa mierda, y me decía que lo hacía para poder aguantar toda la presión que le exigían. Entonces le supliqué que dejara el trabajo, pero le gustaba demasiado desfilar y posar antes las cámaras.


  Mario paró de hablar. Se notaba que los recuerdos le hacían daño, dio un sorbo al agua y continuó con su historia.


  —Todo empezó a torcerse. Nuestras vidas comenzaron a tambalearse y, cuando tenía que irme a trabajar, no lo hacía tranquilo. Mis pensamientos estaban siempre con ella, en cómo estaría, y si tenía una fiesta por la noche yo me rayaba de tal manera que no dormía y luego llegaba fatal al trabajo, y eso en un avión no es bueno. Lo entiendes, ¿verdad?


  Celeste afirmó con la cabeza sin dejar de mirarlo.


  —Cada vez, la cosa iba a peor: ya no sólo era en las fiestas, ya necesitaba el alcohol y las drogas a todas horas, y yo no supe cómo lidiar con la situación.


  Realmente se lo notaba dolido con esa chica y con el mundo del espectáculo, del cual Celeste también formaba parte. Sin embargo, ella no era así. Siempre había tenido claro que no se drogaría. ¿Emborracharse? Alguna vez lo había hecho: ¿quién no se ha emborrachado saliendo con amigas una noche? Pero lo que él le contaba era bien diferente.


  —Al final, ¿qué pasó?


  —Pues que todo se fue a tomar viento, y me juré que jamás volvería a enamorarme de alguien que estuviera en ese mundo de locos. Pero no quiero seguir hablando de eso —le dijo—. ¿A qué te dedicas tú?


  Celeste se quedó pensativa unos segundos y de repente soltó:


  —¡Mira, por fin ha escampado!


  —Sí, es verdad, pero no me has contado nada de ti.


  —Ahora te cuento, pero vamos a intentar buscar algo de comida, que mi cuerpo no se alimenta de almendras solamente —bromeó.


  —No te vas a librar, ¿eh?


  —No, no, te cuento, te cuento…


  Empezaron a caminar en busca de algo que poder comer y, para desviar el tema, Celeste empezó a tararear una de sus canciones.


  —¿Quieres que vuelva a llover? —bromeó Mario.


  —¿Siempre eres tan guasón o es que la selva te anima a ello?


  —Me animas tú —se mofó.


  Ella cogió una hoja grande e hizo el gesto de pegarle con ella en broma, pero cuando fue a darle resbaló en el suelo mojado. En el mismo momento en que él le agarraba la mano, los dos cayeron rodando por un pequeño terraplén. Al llegar abajo Celeste quedó debajo de él, ambos se miraron y empezaron a carcajearse al darse cuenta de que estaban los dos bien, algo sucios de barro, pero bien.


  Mario bajó la cabeza un poco para besarla, pero cuando iba a hacerlo ella exclamó maravillada:


  —¡Mira, qué preciosidad!


  Ante ellos se extendía un lago multicolor, pues las algas que crecían en el fondo daban la sensación de que el agua tuviera distintas coloraciones. Realmente era una maravilla de la naturaleza.


  Felices con ese nuevo descubrimiento, se levantaron y se acercaron a verlo mejor.


  —¿Me podré bañar en él? —preguntó Celeste, encantada de haber encontrado agua.


  —Pues no lo sé. El agua no parece sucia, pero no veo el fondo, está plagado de algas.


  Ella se alejó un poco para dejar la mochila y, cuando quiso darse cuenta, Mario ya estaba dentro del lago, disfrutando de un baño.


  —Pero ¿se puede saber qué estás haciendo?


  —¿No lo ves? —contestó—. Bañándome.


  —Eso ya lo veo, pero no sabes lo que puedes encontrar ahí —le advirtió.


  —¿Quizá un poco de jabón? —bromeó—. Anda, ven, que el agua está muy buena.


  Celeste dudó unos segundos, pero enseguida se empezó a desnudar; realmente necesitaba un baño. No tenía gel, ni champú, pero menos era nada. Cuando se hubo quedado en bikini, se fue metiendo poco a poco hasta llegar a él. La temperatura del agua era un poco fría, pero no les importó. Estar dentro del lago y poder bañarse era ideal en aquellos momentos, y pensaban disfrutarlo al máximo.


  —Aún no me has dicho nada de ti —recordó Mario, acercándose peligrosamente a ella.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó al tiempo que echaba la cabeza atrás y la hundía en el agua.


  —Lo que quieras contarme. ¿Tienes pareja, por ejemplo?


  Celeste, que en ese momento levantaba de nuevo la cabeza, contestó:


  —No, nada serio. Por mi trabajo, se me hace un poco difícil.


  —¿A qué te dedicas? —preguntó agarrándola por la cintura.


  Celeste se dio cuenta de que, con su respuesta anterior, le había facilitado que le preguntara precisamente lo que ella no quería responder después de que él le hubiera contado su historia, así que no tuvo más remedio que liarse la manta a la cabeza y soltarle una milonga de las gordas.


  —Soy… —Miró abajo sin pensarlo mucho y añadió—: Pescadera.


  «Madre mía, madre mía…, dónde me estoy metiendo», pensó.


  —No le encuentro un motivo difícil para tener novio.


  —Ni yo —le dijo abalanzándose a él—, pero bésame.


  Mario obedeció sin problemas y le devoró la boca tal y como ella le pedía y como él estaba deseando hacer desde que había probado esos labios provocadores y tentadores.


  Tras ese beso, llegó otro, y otro, y cada vez eran más intensos, más profundos. Sus lenguas jugaban juntas y no querían separarse, se mordían, se lamían, disfrutaban el uno de otro. Las manos de Mario buscaron el lazo del bikini y tiró de él. Cuando dejó sus senos expuestos, los admiró. Sus pezones estaban duros; se metió primero uno en la boca y jugó con él, mientras con la otra mano acariciaba el otro. Celeste, que seguía abrazada a él, buscó su cuello, paseó la lengua lentamente hasta llegar a su oreja, donde lo mordió con intensidad, pero sin llegar a hacerle daño. Mario subió despacio sin dejar de acariciar sus pechos y, cuando sus bocas se encontraron de nuevo, volvieron a devorarse mutuamente como si no hubiera un mañana. Se separaron unos milímetros para coger aire, se miraron a los ojos, él le pasó con cuidado las manos por el cabello húmedo y, sonriendo, la cogió en brazos y la sacó del agua. Celeste no dejaba de mirarlo. Estaba tan sexy con el pelo mojado y las gotas de agua resbalando por su cara y por su magnífico torso que quedó embobada contemplándolo por unos minutos y ni siquiera se dio cuenta de que la estaba tumbando en el suelo; simplemente notó cómo su lengua recorría su cuerpo lentamente y descendía hasta la parte baja de su bikini, haciéndola temblar. Tan sólo levantó la pelvis para facilitarle el trabajo y quedar expuesta a él para que la hiciera disfrutar al máximo.


  Mario no la hizo esperar mucho. La desnudó por completo y empezó dejando un reguero de pequeños besos por sus piernas, subiendo por la parte interior de los muslos y acabando en su hinchado clítoris. Lo besó brevemente y bajó de nuevo por la otra pierna, dejándola palpitando. A medio muslo, se detuvo, la miró y lo que vio lo maravilló: Celeste estaba completamente desnuda solo para él, tumbada con los brazos detrás de la cabeza y una expresión de éxtasis en el rostro. Volvió a fijar la vista en su sexo, listo para él, pasó la lengua lentamente por él, haciendo que Celeste soltara un gemido y arqueara la espalda. Luego siguió succionando su humedad, mientras con la mano le introducía un dedo y la hacía gemir y pedir más. Mario notó cómo convulsionaba en su boca y no tardó en hacerla explotar con el primer orgasmo. Tras levantar la cabeza y admirarla de nuevo, se incorporó, se acercó a su mochila, sacó un preservativo y se lo colocó. A continuación, aún con la respiración entrecortada, la fue penetrando muy lentamente, para aumentar luego el ritmo según le pedía ella. Completamente extasiada, Celeste lo agarró por las nalgas para hacer que la embistiera más rápido, más fuerte; necesitaba sentirlo dentro por completo, su cuerpo pedía más y él se lo estaba dando. Ambos se movían al compás mientras sus bocas se buscaban, se besaban, se mordían completamente enloquecidas por la pasión del momento.


  —Me encanta ver tu cara cuando te corres, chica miedosa —le susurró Mario al oído mientras seguía penetrándola.


  —Nunca pensé sentirme tan llena de placer —gimió.


  —¿Quieres que siga así?


  —Quiero que me llenes por completo y me hagas enloquecer más aún, si eso es posible.


  Mario la agarró por la cintura y, sin sacar su miembro de dentro de ella, se puso de rodillas y la levantó. Celeste empezó a moverse entonces encima, buscando su propio placer. Se apoyó en sus hombros mientras él la agarraba por las caderas y ambos se movían al compás de sus propios deseos. Mario arremetía cada vez más rápido, más fuerte, totalmente enloquecido. Unos cuantos empujones más y Celeste se deshizo en sus brazos entre gemidos y jadeos; él siguió su trabajo hasta que con un gruñido terminó también y ambos quedaron exhaustos. El verde de la selva los envolvió, unas mariposas azules pasaron volando por encima de sus cabezas y una de ellas se posó en el hombro de Celeste, haciendo de ese momento algo mágico y colorido.


  Capítulo 19


  Aeropuerto Internacional,

  El Dorado, Bogotá


  —¿Cuánto tiempo dices que tenemos que esperar para coger el otro vuelo? —preguntó Montse.


  —Cinco horas —respondió Nicolás algo agobiado.


  —Madre mía… —Hizo una mueca de desagrado—. Me da tiempo hasta de hacerme un jersey de ganchillo.


  Nico la miró, se puso las gafas de sol y le susurró al oído:


  —Tengo tiempo de sobra para hacerte feliz.


  —Me encanta oírte decir eso —repuso con voz seductora—. Cuando volvamos a España, me pintas el piso y me haces la mujer más feliz del mundo.


  Tras soltarle la fresca, se dio media vuelta y se sentó en un banco cercano. Miró a su alrededor y le vino a la mente Celeste. Había sido allí, en ese mismo aeropuerto, donde había hablado con ella por última vez. De pronto notó cómo alguien se sentaba a su lado y le acariciaba el muslo con delicadeza.


  —Con todo tu desparpajo para responderme, haces que te desee aún más.


  —Invítame a comer —le propuso apartándole la mano.


  —Y ¿qué consigo a cambio?


  —Que se me quite el hambre y no muerda.


  —Humm, me gusta eso de morder.


  —Te aseguro que no te gustaría —sonrió Montse.


  —¡Vamos!


  Se levantaron y buscaron un restaurante en la terminal. Encontraron uno de comida italiana y, sin pensarlo mucho, se decantaron por unas pizzas enormes y unos refrescos.


  —Estoy deseando llegar y saber qué ha pasado con Celeste —dijo Montse metiéndose un trozo de pizza en la boca.


  —Tranquila, una vez allí, podremos investigar y hablar con la policía si es necesario.


  —Eso espero, de verdad.


  —¡Ya verás como sí!


  Las horas fueron pasando y, cuando faltaba menos de una hora para embarcar, se dirigieron a la puerta para abordar el siguiente vuelo.


  Aeropuerto Internacional Rafael Núñez


  —¡Menudo calor! —se quejó Montse nada más salir del aeropuerto.


  —Bienvenida al Caribe —dijo Nicolás arrastrando las dos maletas.


  —Perdona, te he dejado cargar con mi equipaje sin darme cuenta.


  —¿A quién quieres engañar? —preguntó irónico Nico—. Sabías perfectamente que yo llevaba tu maleta.


  —Tienes razón —aceptó con una sonrisa arrebatadora.


  —Por cierto, ¿qué llevas aquí dentro? Pesa como un demonio.


  —No te quejes, que lo hago para que no pierdas tu rutina del gimnasio y sigas haciendo pesas, que no hay nada mejor que un buen torso bien fibrado —contestó divertida y guiñándole un ojo.


  Él levantó las cejas boquiabierto y no tuvo más remedio que reír. Se adelantó para parar un taxi y, cuando el conductor se detuvo delante de ellos, abrió la puerta para que Montse subiera.


  —Qué caballeroso…


  —¡Siempre! —exclamó—. Soy un ángel vestido de señor.


  —Pues déjame decirte que yo soy un demonio cuando me pongo a cien —le susurró ella al oído—, así que haremos buena pareja en la cama: ángel y demonio, sumiso y dominante —añadió mordiéndose el labio inferior y entrando en el coche.


  Nico notó cómo su miembro se ponía contento y metió la mano en el bolsillo para calmarlo. No era el momento, pero cuando todo se solucionara, pensaba ponerla mirando a Rusia, porque Cuenca quedaba demasiado cerca.


  El taxi no tardó mucho en llegar al resort, el mismo en el que debería haberse alojado Celeste.


  El hotel era enorme, rodeado de grandes árboles y hermosas plantas que daban colorido al edificio pintado en un tono beige claro.


  Bonitos jardines lo rodeaban con un césped tan bien cortado que daban ganas de tirarse en plancha. El coche aparcó justamente en la entrada y el taxista bajó las maletas. Tras pagarle y dejarle una propina, ambos se dirigieron a recepción para registrarse.


  —Buenas tardes, tenemos una reserva a nombre de Nicolás Fernández.


  —Un momento, por favor —los atendió la recepcionista tecleando en el ordenador—. ¿Podrían dejarme, por favor, sus pasaportes?


  —Aquí tiene.


  —Muy bien. —Los cogió con una sonrisa—. Necesito que me firme aquí y aquí, señor Fernández.


  —¿En algún sitio más?


  —No, aquí tiene, la llave y el número de habitación. ¿Necesita un botones para el equipaje?


  —No, gracias, tan sólo son dos maletas.


  Montse, que estaba con el oído puesto, atenta a todo lo que decían, no se extrañó en absoluto cuando vio que había reservado tan sólo una habitación, y, sin decir nada, subió con él.


  Al abrir la puerta de la suite, quedó maravillada. Era grande y lujosa, los enormes ventanales daban paso a una terraza con unas vistas increíbles de la parte trasera del hotel, lugar donde se encontraban las piscinas y los jardines más bonitos.


  —Qué chulada de habitación —exclamó dando una vuelta con los brazos abiertos.


  —Me alegra que te guste.


  —Sólo tengo una pequeña duda.


  —¿Dudas? —se extrañó Nico—. ¿En un sitio como éste?


  —Sí —dijo tajante.


  —Soy todo oídos.


  —¿Dónde vas a dormir tú?


  A Nicolás la pregunta le cayó como un jarro de agua fría y, quitándole hierro al asunto, le contestó:


  —Pues en esa cama tan enorme que ves ahí.


  —Yo creo que no —dudó Montse—. Ahí duermo yo.


  —Vamos, nena, somos adultos, ¿no?


  Montse abrió el armario, cogió una manta y una almohada y se fue directa al baño. Las dejó caer en la enorme bañera y, mirándolo, le soltó:


  —Ahí tienes tu cama.


  —Ni de coña.


  —Si tienes calor, te abres el grifo —se mofó.


  —¿Me ves cara de cachondeo?


  —No, pero voy a dejarte una cosa clara —le habló sin titubeos—. Yo soy la primera que quiero que me demuestres cómo meneas las caderas encima de mí, que me metas de todo menos miedo, pero creo que no es el momento, y si dormimos en el mismo cuarto será imposible quedarnos quietos. Cuando se solucione lo de Celeste, ya veremos si tú eres tan ángel como dices, porque te aseguro que yo sí soy un demonio.


  Las palabras calaron hondo en Nicolás, que sabía perfectamente que Montse tenía razón, pero, a pesar de saberlo, le jodió enormemente.


  —Nos vemos abajo en cuestión de tres horas para intentar hablar con el gerente. Voy a recepción para que me den la habitación contigua si está disponible.


  —Perfecto, nos vemos a la hora que has dicho. Soy muy puntual, si estás aquí al lado, llama a la puerta y bajamos juntos.


  La suerte estuvo de su lado y Nico encontró una habitación en la misma planta; no estaba al lado, sino enfrente, así que, tras dejar la maleta, se decidió a darse una ducha para deshacerse del agobiante calor que hacía y prepararse para estar listo a la hora en que había quedado con Montse.


  Cinco minutos antes de lo previsto, llamaba a la puerta de la habitación 202 y Montse, ataviada con un sencillo pero bonito vestido de flores veraniego, salía por ella.


  Bajaron juntos al vestíbulo y pidieron amablemente hablar con el gerente. Tras esperar unos minutos, un señor trajeado de unos cincuenta años con el pelo canoso se presentó ante ellos y los hizo pasar a un pequeño pero bonito despacho.


  —Buenas tardes, soy el señor Gallego —dijo estirando la mano para estrechársela.


  —Buenas tardes —repuso Nico—. Ella es la señorita Moreno —Montse lo saludó estrechando su mano—, y yo soy Nicolás Fernández.


  —Encantado, ¿en qué puedo ayudarlos?


  —Verá, creo que hablé por teléfono con usted desde España —le recordó— sobre Celeste Ortiz.


  —Sí, lo recuerdo —confirmó el gerente—. Como ya le comenté por teléfono, la señora Ortiz hizo reserva la semana pasada, pero nunca llegó. Tal vez cambió de opinión en el último momento y decidió quedarse en España.


  —Eso no es así —intervino Montse—. Yo hablé con ella, estaba en Bogotá, me dijo que me llamaría al llegar aquí y esa llamada nunca se produjo.


  —¿Han comprobado que no esté en otro hotel de la zona?


  —Eso es absurdo —replicó Nicolás—, si tenía una reserva aquí, ¿por qué iba a ir a otro hotel?


  —Usted me está preguntando como si yo tuviera las respuestas, y yo no las tengo —aclaró el gerente—; tan sólo puedo decirles que aquí no llegó.


  —Tenemos que dar parte a la policía —dijo Montse mirando a Nico.


  —Sí, eso haremos —afirmó Nicolás—. Gracias por su tiempo, señor Gallego.


  —Ha sido un placer, siento no poder serles de más ayuda.


  Salieron del despacho dispuestos a llamar a un taxi para ir derechos a la comisaría de policía más cercana y dar parte. Al llegar al enorme y bonito hall, sin mediar palabra, Nico cogió a Montse por el brazo y la retuvo detrás de un enorme macetero.


  —¿Qué haces, loco? —se quejó ella—. Casi me arrancas el brazo, no me digas que te han entrado ganas de follarme aquí, detrás de la planta…


  —Te follaría en todos los sitios imaginables, pero no es por eso por lo que te he arrastrado hasta aquí.


  —Entonces ¿por qué?


  —¿Ves a ese tío de allí? —le preguntó señalando con el dedo disimuladamente.


  —Sí, ¿qué pasa?


  —Es un paparazzi, estoy seguro de que nos ha seguido desde España.


  —¿Qué dices?


  —Lo que oyes, los reconozco a la legua.


  —¿Qué hacemos?


  —Volvamos al despacho del señor Gallego.


  Enfilaron el pasillo y se dirigieron a toda prisa al lugar de donde habían salido, llamaron a la puerta y, cuando oyeron «adelante», entraron y cerraron la puerta tras ellos.


  El gerente del hotel se sorprendió de volver a verlos allí y, levantando una ceja, les dijo:


  —Ustedes de nuevo, ¿en qué puedo servirlos?


  —Verá —empezó a contarle Nicolás—, Celeste Ortiz es en realidad una cantante mundialmente conocida. Al salir me he dado cuenta de que la prensa española está por aquí y de momento no queremos tener que preocupar a sus familiares ni a sus fans, ¿lo entiende?


  —Perfectamente. ¿Qué podemos hacer para mantener la privacidad?


  —¿Sería posible que la policía viniera hasta aquí?


  —Pero eso sería una locura —soltó Montse sin pensarlo mucho—. Si el fotógrafo viera policía en el hotel, pensaría que algo pasa y soltaría lo primero que se le ocurriera para vender en España.


  —Tienes razón —dijo Nico pasándose la mano por el pelo y caminando de un lado para otro del despacho.


  —Tranquilidad —ordenó el señor Gallego—. Lo primero que vamos a hacer es trasladar sus cosas a la parte privada del hotel, al otro lado de este edificio. Allí se alojan nuestros clientes más famosos cuando quieren tranquilidad; todos los periodistas saben que están allí, pero nadie puede verlos por la seguridad que tenemos. La policía puede entrar por la parte de atrás del edificio y llegar al primer despacho, donde podemos reunirnos con ellos sin problemas.


  Tras hacer unas llamadas y disponerlo todo, el gerente avisó a Montse y a Nicolás de que todo estaba resuelto y de que esa misma tarde el brigadier Pérez iría para hablar con ellos.


  Mientras esperaban que llegara el momento de reunirse con el brigadier general para ponerlo al tanto de lo que sabían sobre Celeste, se refugiaron en la habitación de Nico. Tras haber visto al fotógrafo de una conocida revista del corazón española, estar paseando por las instalaciones del hotel no era buena idea.


  —Tendríamos que avisar a sus padres, ¿no crees?


  —Montse, no creo que sea buena idea. —Nicolás respiró hondo—. No sabemos qué ha pasado y no es bueno preocuparlos. Cuando tengamos algo concreto, tanto si son buenas noticias como malas, los avisaremos.


  A Montse le cambió la cara, pues por primera vez se dio de morros con la posible realidad de que a su mejor amiga le hubiese pasado algo grave.


  Capítulo 20


  Selva amazónica


  —¿Sabes en qué estoy pensando? —preguntó Celeste mirando fijamente a Mario.


  —Sorpréndeme, chica miedosa.


  —En merendar un chocolate con churros del tamaño del mundo —dijo con los ojos brillantes de deseo—, y con nata, mucha nata y azúcar, y…, y…


  —Yo me comería un entrecot al roquefort con sus patatas al horno y sus verduras salteadas.


  —¿Para merendar? —bromeó.


  —En estos momentos me lo comía para merendar, para cenar y hasta recién levantado.


  —O una hamburguesa con su queso, su lechuga, tomate en rodajas, aros de cebolla… —dijo Celeste cerrando los ojos e imaginándosela.


  —Anda, calla, que me están entrando ganas de comer y no tengo nada a mano, solamente a ti, así que, como sigas hablando de comida, tendré que saborearte entera —le susurró.


  Siguieron caminando unos pasos más cuando divisaron un arbusto de unos ocho centímetros de alto del que colgaban unas bolitas alargadas en tonos anaranjados y amarillos.


  —¡Mira! —exclamó Mario—. Eso se puede comer.


  —¿Estás seguro?


  —Segurísimo —afirmó—. Es una fruta típica de aquí, no recuerdo su nombre, pero es buena.


  —Pues vamos a por un kilo —bromeó Celeste.


  Sin pesarlo ni un segundo, fueron directos y empezaron a coger las bolitas que colgaban. Celeste abrió una y se la llevó a la boca.


  —Ughhh, está ácido —se quejó.


  —Esta buenísima, no seas tiquismiquis —la regañó bromeando.


  —No me quejo, sólo esperaba que fuera dulce y me he llevado un chasco.


  —Vamos a guardar todas las que podamos en las mochilas para tener para después.


  Celeste abrió su bolso y fue metiendo todas las frutas que pudo. En un pispás dejaron el árbol vacío.


  —Hala, se acabó la Navidad.


  Mario la miró sin entender, y ella le aclaró:


  —Hemos dejado el árbol sin bolas.


  Él soltó una carcajada y ella lo siguió.


  —Me gustas porque siempre tienes una salida divertida a pesar de tu mala leche.


  —Eh —hizo una mueca—, no tengo mal genio.


  —¡No, qué va! —bromeó—. Pero, a pesar de todo, estás siendo una valiente, otra en tu lugar estaría llorando a cada rato por estar perdida en medio de la selva.


  —Pensaba que era una chica miedosa —lo retó ella.


  —Bueno —dijo alargando la primera sílaba—, reconoce que a veces te has comportado como tal.


  —Pero eran casos extremos —se defendió.


  —¿Segura? —se mofó.


  Celeste hizo ademán de darle un pequeño cachete en el brazo, pero, en cambio, echó a andar. De repente, se paró en seco, miró a su alrededor y su semblante cambió.


  —¿Qué te pasa?


  —Mira a tu alrededor —sugirió—. ¿No tienes la sensación de que nunca saldremos de aquí?


  —Vamos, vamos —la animó—, saldremos, estoy seguro.


  —¿Cómo? ¿Cuándo?


  —No lo sé —se encogió de hombros—, pero saldremos.


  —¿Cómo estás tan seguro? —le volvió a preguntar—. Llevamos aquí días y no sabemos ni dónde estamos, cada vez nos adentramos más y más en la jodida selva. Hace días que sólo veo plantas, piedras, árboles y bichos que me tienen de picaduras hasta el mismísimo —continuó diciendo sin poder evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas.


  —Hace un momento te he dicho que eras valiente y divertida, no me hagas cambiar de opinión —repuso él para intentar sacarle una sonrisa—. Mira, vamos a sentarnos, a comernos esa fruta que tenemos en la mochila y hablamos, ¿vale?


  Sin muchas ganas, Celeste accedió y, juntos, se sentaron unos metros más adelante a la sombra de un árbol, donde las raíces del mismo se enredaban en una especie de forma rara y pudieron plantar sus traseros en ellas.


  Tendieron una camiseta en medio y dejaron caer las frutas que habían recogido, sacaron sus botellines de agua de lluvia y, frente a frente, se dispusieron a disfrutar de su manjar.


  —Cuéntame más de ti, que no sé casi nada —le pidió de repente Mario dando un mordisco a una de las bolitas.


  Celeste mordió, hizo una mueca por la acidez y respondió con otra pregunta.


  —¿Qué quieres saber?


  —Lo que quieras compartir conmigo, aunque hay algo que me tiene en ascuas.


  —Tú dirás.


  —¿Por qué dijiste que no podías salir con nadie por tu trabajo? —preguntó—. Que yo sepa, ser pescadera no tiene nada de malo.


  Celeste sabía que lo suyo acabaría mal cuando se enterase de que le había mentido. Justamente ahora que empezaban a tener más complicidad no podía decirle la verdad, pero tampoco quería llevar más allá sus mentiras, por lo que decidió abrirle su corazón sin tener que contarle a qué se dedicaba en realidad.


  —Bueno, pues porque trabajo demasiado y, cuando llego a casa, sólo quiero descansar y disfrutar de mi hogar.


  —Pero ello no te impide tener pareja y disfrutar de eso juntos. ¿Quizá no ha aparecido todavía la persona indicada?


  —Puede ser. ¿Sabes?, pensé que había aparecido cuando conocí a Rubén, pero todo salió mal y, aunque fue una ruptura acordada, lo pasé mal, y desde entonces no he estado con nadie en plan serio, tan sólo rollos.


  —Eso nos ocurre a todos, yo también lo pasé mal cuando… —Mario guardó silencio, y Celeste notó que le costaba hablar del tema.


  —Si te duele, no me lo cuentes —le aconsejó acariciándole la cara con delicadeza.


  —Hace cuatros años que pasó —le aclaró—. Aún hay cosas que duelen, pero puedo hablar de ello.


  —Soy toda oídos. —Hizo un gesto tocándose las orejas y sonriendo.


  —Te decía que por esa etapa pasamos todos, los hombres también lo pasamos mal, aunque parezca lo contrario. Quizá no seamos tan predispuestos a demostrar nuestros sentimientos, pero te aseguro que los tenemos, y cuando una pareja se rompe, ambas partes lo pasan mal. En mi caso, pasé por un verdadero infierno antes de que acabara todo.


  —Yo me refugié en mi trabajo y decidí que nadie me haría más daño en temas de amor. Aun así, algo me dice que en el corazón no se manda, y que volveré a caer, por eso trato por todos los medios de entregarme cien por cien en mi trabajo, meterme en mi mundo y ya está.


  —Te entiendo tanto… Yo también pensé en refugiarme toda mi vida en el trabajo y por eso me trasladé a vivir a Alemania para empezar de cero, pero con el tiempo te das cuenta de que no puedes vivir siempre en tu propia burbuja.


  —Sí, pero cuando estoy en mi mundo es cuando más tranquila estoy. ¿No has tenido nunca la sensación de estar rodeado de mucha gente y sentirte completamente solo?


  Mario afirmó con la cabeza, dándole la razón.


  —Eso me entristece, porque no te niego que me gustaría disfrutar de mi hogar con alguien que me hiciera un masajito al llegar o me llenara de mimos, o el hecho de estar simplemente viendo una peli en el sofá con una manta, comiendo chocolate y mil guarrerías, pero es complicado.


  —No puede ser tan difícil para ti —le dijo—, no creo que el pescado huela tanto —bromeó.


  Los dos se echaron a reír con ganas. Esa conversación les estaba viniendo bien para conocerse un poco mejor, aunque a Celeste se le estaba partiendo el corazón por haberle mentido sobre su trabajo. Ella estaba feliz con su público, con sus fans, con lo que hacía, pero después de oírlo despotricar acerca del mundo del espectáculo de aquella manera había sentido miedo de que la dejara tirada en medio de la selva…, aunque, pensándolo bien, no lo creía capaz de hacer eso, pero ya estaba hecho y ahora no podía dar marcha atrás.


  —¿Sabes? —empezó a decir Mario, sacándola de sus pensamientos—, cuando la veía desfilar por la pasarela sonriendo, me sentía mal porque debería haberme sentido orgulloso de ella. Pero no, al contrario, me daba pena porque estaba destrozando su vida, y la mía; todo lo que habíamos construido juntos se caía como un castillo de naipes. Miraba alrededor y veía a todo el público aplaudiendo entusiasmado, pero nadie en realidad sabía lo que había detrás de esa sonrisa, de toda esa belleza que desprendía a cada paso.


  —¿Tan mal fue lo vuestro por culpa de ese mundo?


  —Mal no, fue un verdadero calvario. Al principio yo no sabía que ella necesitara de todo tipo de sustancias para poder sobrellevar tanto ajetreo en su vida, pero poco a poco se fue apoderando de ella, y cada día necesitaba más y más, a todas horas, y las discusiones eran cada vez más fuertes. En ocasiones llegaba por la mañana y la veía tumbada en la cama sin ánimos de nada, y no podía levantarse si no se metía algo en el cuerpo. Yo me cabreaba al verla en ese estado, hasta que una noche llegué y ella no estaba, había salido con los compañeros de trabajo; yo tenía un vuelo y no pude acompañarla. La esperé hasta altas horas de la madrugada; cuando oí que intentaba meter la llave en la cerradura, tuve que ir a abrir porque no podía hacerlo por sí sola. Y no pude más, peleamos fuerte, di un portazo y me fui. —Respiró hondo y continuó—: No estuve fuera mucho tiempo, pero cuando volví —hizo una pausa, no podía seguir— las cosas no mejoraron. Al contrario, empeoraron mucho más, y ahí acabó todo. Ella se fue.


  Celeste vio cómo Mario se levantaba y se alejaba unos pasos. Primero pensó en dejarlo solo, pero algo la hizo levantarse a ella también e ir a su lado.


  —¿Estás bien? —le preguntó acariciándole el brazo.


  —Sí, sí, todo bien.


  Celeste sabía que estaba mintiendo, pero calló y no dijo nada. Se sentía peor que nunca. Él le había abierto su corazón de par en par y se lo había contado todo a pesar de que le dolía, y ella se había dedicado a mentirle. Eso no podía seguir así, tenía que decirle la verdad, aunque se liara la de Dios y allí volaran las hojas del cabreo que iba a sentir, pero Celeste no podía ser tan mezquina y seguir mintiéndole, cuando él se lo había contado todo.


  —Mario… —empezó a decir—, tengo…


  —Chist, calla.


  —Pero es que tengo que…


  —¿No me has oído? Chist.


  —Me cago en todo lo verde que hay por aquí —se cabreó Celeste.


  —Chist. —Le tapó la boca—. Hay alguien ahí, agáchate.


  Los dos se agacharon y se arrastraron unos metros hasta que pudieron ver a varias personas bajando de un jeep color verde camuflaje.


  —Estamos salvados —se alegró Celeste—. Vamos hacia ellos, seguro que nos sacan de aquí.


  Se adelantó para ir en busca de aquellas personas, cuando notó que la sujetaban de los pies. Se volvió y vio que era Mario. Le dio una pequeña patada para soltarse de él, pero no pudo.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo?


  —Coño, pues ir a decirles que nos saquen de aquí.


  —Pero ¿no te das cuenta de que son traficantes?


  —¡¿Y a mí qué?! —exclamó ella.


  —Chist, que te calles o nos van a descubrir.


  —Pues es lo que quiero, que vengan y nos saquen de esta selva.


  —¿Qué parte no entiendes de que puede ser peligroso?


  —Pero ¿qué dices? ¿Qué puede haber peor que morir de hambre aquí? —preguntó ella algo enojada y volviendo a arrastrarse hacia el jeep.


  Mario la cogió de nuevo por los pies y tiró de ella hasta que quedó a su altura. Cuando Celeste iba a replicar, calló de golpe. Lo que estaba viendo la había dejado sin palabras: dos hombres los estaban encañonando con pistolas.


  Capítulo 21


  Cartagena de Indias


  Nicolás y Montse esperaban en el despacho junto con el gerente la llegada del brigadier de la policía colombiana, José Alberto Pérez.


  A la hora que habían acordado, unos golpes secos sonaron en la puerta. El señor Gallego dio la orden de entrada y la puerta se abrió. Un hombre de unos cuarenta y cinco años, moreno de piel y bien formado, entró y se presentó como la persona que estaban esperando.


  —Buenas tardes —saludó estrechando la mano del gerente.


  —Señor Pérez, ellos son la señorita Moreno y el señor Fernández, los clientes del hotel de los que le hablé esta misma mañana.


  —Encantado de saludarlos —dijo el hombre muy amablemente.


  —Igualmente —respondió Nico—. Supongo que está al tanto de todo, ¿verdad?


  —Así es —afirmó—, pero necesito hacerles unas cuantas preguntas para poder empezar a tirar de algún hilo.


  —Lo que necesite, sin problemas —intervino Montse—. Lo que queremos es saber de nuestra amiga.


  —¿Quién de los dos fue el último que habló con ella?


  —Yo —contestó inmediatamente Montse.


  —Perfecto —dijo sin levantar la cabeza de su bloc de notas—, y ¿desde dónde fue?


  —Ella me llamó desde el aeropuerto de Bogotá nada más llegar.


  —¿Está usted segura de que estaba allí?


  —No fue videoconferencia —contestó—, ella me dijo que acababa de aterrizar y que tenía que esperar un poco para coger otro vuelo que la traería hasta aquí.


  —¿Notó usted algo extraño?


  —¿Como qué? —preguntó sin entender.


  —Pues como si alguien la estuviera coaccionando —aclaró el brigadier mirándola fijamente.


  Montse se puso algo nerviosa al sentir los penetrantes ojos negros de él clavados en ella y notó cómo un cosquilleo le subía por las piernas, dejándole la piel erizada.


  —Todo fue normal —dijo al fin—, incluso bromeamos.


  —¿Acerca de qué?


  —De la fiesta, de los chicos, ya sabe.


  —Entiendo —dijo volviendo a mirarla.


  Montse notó cómo sus mejillas se volvían del tono de los tomates maduros.


  —Y ¿nunca más volvió a saber de ella?


  —No, esperé y nunca me llamó de nuevo, y los mensajes no le llegan.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Hace una semana —dijo Montse.


  —Muy bien, ya tenemos por dónde empezar. Haré unas llamadas a los compañeros del aeropuerto y los informo de todo.


  —¿Cuándo tendremos noticias? —quiso saber Nicolás, que había permanecido en todo momento en un segundo plano.


  —Enseguida hago las llamadas, y con lo que me informen les digo dentro de unos minutos.


  Salieron del despacho para dejar que el brigadier hiciera su trabajo sin presión y esperaron pacientemente en un banco del jardín más cercano. Al cabo de una hora, el señor Gallego fue a buscarlos para que entraran nuevamente en el despacho y poder informarlos.


  —Tomen asiento, por favor —les pidió.


  Ambos hicieron lo que les ordenaba y se sentaron frente a la mesa marrón de madera que había en el despacho a juego con las sillas.


  —Usted dirá —dijo Nicolás en primer lugar.


  —El día que la señorita Ortiz llegó al Aeropuerto El Dorado de Bogotá, embarcó con destino aquí, pero el avión sufrió…


  —Que me está dando un yuyu… —cortó Montse de repente.


  —¿Perdón? —preguntó el brigadier.


  —Siga —pidió Nico—, no le preste atención, que está sentada.


  —Tranquila, todo está bien —le dijo el policía al entender que le estaba dando un mareo—. El avión sufrió una rotura de motor, pero regresó al aeropuerto y aterrizó sin que nadie resultara herido.


  Montse respiró tranquila al oír la noticia, y Nico, aunque lo disimuló, también dejó salir el aire poco a poco.


  —Algunos pasajeros volvieron a embarcar en otro vuelo con destino Cartagena a excepción de dos: Celeste Ortiz y Mario Torres. ¿Les suena el nombre de él?


  —No —respondieron al unísono.


  —Dentro de unos minutos nos llegarán imágenes de las cámaras de seguridad del aeropuerto, por si podemos ver a la señorita Ortiz en ellas. ¿Puedo utilizar el ordenador?


  —Por supuesto —confirmó el señor Gallego, dándole la vuelta al portátil que había sobre la mesa.


  Tras teclear en el ordenador, esperó unos segundos y seguidamente les mostró unas imágenes que habían llegado a su correo electrónico.


  —No son muy nítidas, pero espero que puedan reconocer a su amiga.


  Ambos miraron detenidamente la pantalla sin perder detalle, por si había suerte y podían ver a Celeste. Las imágenes pasaban por delante de sus ojos como en una película, cuando estaban a punto de perder la esperanza, Montse exclamó:


  —Espere, ¿puede rebobinarlo un poco?


  El brigadier hizo lo que le pedía, echando hacia atrás las imágenes hasta que ella le dio la orden de parar.


  —¡Es ella! —exclamó feliz de verla salir del aeropuerto con la mochila a la espalda.


  Esperaron hasta el final del vídeo por si se veía alguien más detrás de ella, pero las imágenes se interrumpieron y no apareció nadie más.


  —¿Significa eso que estará en la capital? —preguntó Nicolás.


  —No tiene por qué —informó el brigadier—. Desde ahí podría haber comprado boleto de bus para ir a cualquier sitio del país, o es posible que… —pensó las palabras antes de decirlas— esté secuestrada o…


  —No siga —amenazó Nicolás en un tono algo alto.


  —Tengo que ser sincero con ustedes —le aclaró—: Esto no es España, aquí te matan por robarte un simple bolígrafo de marca. Vamos a hacer todo lo posible para encontrarla, pero no podemos saber si estará viva.


  Sus duras palabras hicieron que Montse se levantara de la silla y saliera por la puerta. Al cabo de unos minutos salió el policía para interesarse por ella.


  —¿Está usted bien?


  —Sí, sí —le contestó limpiándose la lágrima que empezaba a salir—, sólo que no puedo creer que mi amiga esté mal o que alguien le haya hecho daño.


  —No se preocupe —la tranquilizó—, ya he puesto a mis hombres a trabajar en el tema y están investigando si está alojada en cualquier hotel de la capital.


  —¿Cuándo sabremos algo?


  —Hay muchos hoteles, y nos llevará algunas horas, pero si está en Bogotá la encontraremos.


  —Muchas gracias, señor brigadier.


  —José Alberto —le dio la mano—, mi nombre es José Alberto.


  Montse sonrió y le estrechó la mano, sus ojos se encontraron y ambos se miraron sin soltarse durante unos segundos, hasta que un sonido los alarmó.


  —Ejem, ejem —tosió Nico a propósito.


  —¿Porque no se retiran a descansar? —les propuso el brigadier—. En cuanto tenga noticias, haré que los llamen a las habitaciones.


  —Sí, será lo mejor —aceptó Nicolás.


  —Muchas gracias por todo —le dijo Montse al despedirse.


  De camino a sus respectivas habitaciones, Nico estaba como molesto, y al llegar a la planta donde se encontraban las mismas, estalló sin pensarlo:


  —¡Anda que te ha faltado tiempo para coquetear con el policía!


  Montse lo miró sin creerse que le estuviera pidiendo explicaciones.


  —¡¿Y a ti qué te importa, guapo?!


  —Pues me importa, y mucho.


  —Y ¿se puede saber por qué? —le preguntó atónita.


  —Pues… pues…


  —Pues ¿qué? —insistió.


  —Pues que no me parece bien que tontees conmigo y con los demás.


  —Mira, chulito —le habló en un tono diferente—, yo tonteo con quien me da la gana, cuando me da la gana y donde me da la gana. Como si me quiero tirar a medio hotel… No es el caso porque no tengo el chichi para refregones, pero si lo tuviera, haría lo que me diera la gana, ¿entendido?


  Nicolás se quedó estupefacto al oírla. No esperaba esa contestación por su parte.


  Sin mediar palabra, la acorraló contra la pared apoyando las manos a ambos lados de ella. Montse se dejó hacer hasta que intentó besarla, y entonces interpuso la mano, parándolo.


  —Te he dicho que no tengo el chichi para fiestas —le recordó.


  —¿Y la boca cómo la tienes? —le insinuó bajando la mano y llevándosela a la bragueta.


  —Pues… la boca —dijo pasándose la lengua por los labios muy sensualmente— la tengo bien.


  Nicolás no podía apartar la vista de aquellos labios carnosos, esculpidos para el deseo, y nada más pensar en ellos posados sobre su miembro se ponía duro como una piedra.


  —Pero recuerda que tengo dientes también, y si no quieres terminar con un tatuaje a lo barato en tu apreciado «hermano pequeño», será mejor que me dejes entrar en mi habitación y tú te vayas a la tuya —le soltó de repente muy seria.


  A Nico se le bajó de golpe al oírla. Esa mujer era de armas tomar, y eso hacía que la deseara aún más, pero sin ganas de discutir ni hacerla enfadar, se alejó de ella y entró en su cuarto.


  Cuando Montse se libró de él, abrió la puerta de su dormitorio y entró un poco molesta por el numerito que había montado Nico. Menos mal que ella estaba acostumbrada a lidiar con los tíos y sabía cómo pararles los pies cuando no tenía ganas de nada. Nicolás le gustaba un montón y no tendría ningún reparo a la hora de llevárselo a la cama porque estaba muy bueno, pero no era el momento ni el lugar. Sin embargo, la verdad es que la había puesto a mil, pero cuando pensaba que su mejor amiga podía estar secuestrada o incluso muerta, la libido se le venía abajo.


  Se desnudó y se dio una ducha, la necesitaba. A pesar de ser por la tarde, casi de noche ya, el calor era agobiante y le sudaban hasta las pestañas. Al terminar, se puso el pijama y se metió en la cama. Estaba muerta en todos los sentidos, por el viaje, por el cambio de horario, por los nervios y por tener a dos tíos buenísimos y no poder tirárselos. Pensando, pensando, el sueño la venció y se quedó frita.


  Cuando más a gusto estaba, unos golpes sonaron en su puerta. Miró el reloj y vio que todavía era temprano. Tardó un poco en reaccionar y levantarse.


  —¿Quién es? —preguntó sin abrir.


  —Soy Nico, abre, por favor.


  Montse miró al techo y suspiró antes de hacerlo.


  —¿Qué quieres? —preguntó medio dormida.


  —La policía está abajo y quiere comunicarnos algo.


  Ella abrió los ojos como los búhos y, sin decir nada más, se metió en el baño para despejarse. Salió con una toalla enrollada en el cuerpo, duchada y totalmente despierta.


  —Tengo que vestirme, espérame abajo.


  —Puedes hacerlo, no me voy a asustar —la animó.


  Ni corta ni perezosa, cogió unas bragas limpias de su maleta y, sin quitarse la toalla, de espaldas a él, se las puso. Hizo lo mismo con el short vaquero, dejándolo desabrochado, se quitó la toalla y la arrojó sobre la cama. Sin darse la vuelta, cogió una camiseta de tirantes y un sujetador palabra de honor y acabó de vestirse para asombro de Nico, que únicamente vio un tribal tatuado en la parte baja de su espalda que le quedaba de lo más sexy.


  —Cuando quieras, nos vamos —le dijo Montse mirándolo y abrochándose el botón del pantalón.


  —Sí, vamos —contestó aún perplejo.


  Montse se calzó unas sandalias planas y cogió su bolso. Luego salieron juntos de la habitación para dirigirse a la planta baja, donde los esperaba el brigadier con noticias.


  Nada más entrar en el despacho del gerente, los ojos de Montse y de José Alberto se encontraron y, como en la ocasión anterior, entre ellos saltaron chispas.


  —Tomen asiento, por favor —les indicó el señor Gallego.


  Los dos se sentaron en las mismas sillas que habían ocupado el día anterior, frente a la mesa, y ella, sin poder esperar más, preguntó:


  —¿Se sabe algo?


  —Mis hombres han pasado las últimas horas preguntando en cada hotel de la capital, sin resultado alguno.


  —No se la puede haber tragado la tierra —explotó Nicolás.


  —No hemos dicho nunca eso —intervino el gerente.


  —¿Entonces? —volvió a preguntar Montse algo nerviosa.


  —Hemos mandado órdenes a las estaciones de policía de todo el país para que estén al tanto y, si tienen noticias, me lo comunicarán inmediatamente.


  —¿Y mientras tanto? —preguntó Nico.


  —Tenemos que esperar.


  —¿Esperar? ¿Nada más? —insistió Montse.


  —Sí —afirmó el brigadier—, por ahora sí.


  —Hay otra cosa más —intervino el gerente del hotel.


  Nico lo miró como pidiéndole explicaciones.


  —No sabemos cómo, la noticia se ha filtrado a la prensa y tenemos la entrada del hotel llena de periodistas.


  Nicolás se llevó las manos a la cabeza. Aquello era previsible, pero no pensaba salir a decir nada sin saber dónde estaba ella.


  —De momento no voy a decir nada, como mánager suyo que soy, les pido total discreción.


  —No se preocupe, no entrará nadie aquí —les aclaró el gerente—, pero ustedes no podrán salir.


  —No teníamos pensado hacerlo —le aseguró Montse—. Incluso podemos comer en nuestras habitaciones si es necesario.


  —Será lo mejor —volvió a intervenir el brigadier.


  Nicolás y Montse se retiraron a sus habitaciones sin decir nada. Una vez se despidieron en el pasillo, cada uno entró en la suya con la esperanza de poder tener noticias, ya fueran malas o buenas, pero al fin y al cabo noticias, para poder informar a los padres de Celeste y al mundo entero.


  Capítulo 22


  Selva amazónica


  Sin moverse de la posición en la que estaban, Mario y Celeste levantaron las manos con la cara desencajada.


  —Levantaos de ahí —ordenó uno de los hombres que los estaba apuntando.


  Sin decir nada, ambos se pusieron en pie y, sin bajar las manos, se quedaron frente a ellos, las armas apuntando a sus cabezas.


  —Caminad —exigió otro de los hombres, que se puso detrás de ellos y los empujó con el cañón del arma.


  Caminando, con las manos en alto y encañonados por dos hombres, llegaron hasta un pequeño campamento, que no era otra cosa más que un descampado, con unas cuantas piedras que hacían las veces de asientos y unos coches aparcados con pintura verde de camuflaje.


  —Somos… —empezó a decir Celeste.


  —¡Cállate! —le ordenó uno de los hombres—, no quiero oír ni una sola palabra.


  —Chica miedosa —le susurró Mario—, no digas nada, es lo mejor.


  Uno de los hombres se alejó y al rato volvió con sus mochilas.


  —¿Esto es vuestro?


  —Sí —respondió Mario a secas.


  Empezó a revisar las bolsas y a sacar todo lo que había en ellas, hasta encontrar sus carteras y extraer sus identificaciones.


  —Señorita Ortiz y señor Torres… —dijo lentamente mientras con una seña hacía que su compañero bajara el arma y le entregaba sus pertenencias.


  —Ésos son nuestros…


  —Chist —la mandó callar—. Daos la vuelta.


  Ellos obedecieron con mucha cautela, sin bajar las manos, y quedaron frente a los dos hombres, que ya no los apuntaban con las armas, pero que las tenían muy a mano. Mario se adelantó un paso y puso a Celeste detrás, como protegiéndola.


  De repente se oyó una voz a su espalda.


  —¿Qué está pasando aquí?


  Los tres hombres se cuadraron delante del que acababa de llegar, que parecía tener autoridad sobre el resto.


  —Mi señor —habló uno de ellos—, estas personas han estado a punto de arruinar la misión.


  —Pueden bajar las manos —les ordenó el otro—. ¿Qué hacen por aquí?


  Ambos bajaron los brazos con cuidado y Mario se apresuró a hablar mientras Celeste se masajeaba los hombros, que le dolían de tener las manos en alto.


  —Somos turistas y llevamos una semana perdidos en la selva.


  —Si mira nuestros pasaportes —intervino ella, adelantándose—, verá que somos de fuera y por nosotros como si no hubiéramos visto nada, ustedes sigan a su faena. Él y yo nos vamos por donde hemos venido y ya. Que cada uno tiene su trabajo, oye, que no es cosa nuestra…


  Mario la agarró del brazo e intentó ponerla detrás de él, pero ella estaba tan nerviosa que hablaba y hablaba sin dejar meter baza a nadie mientras los hombres la miraban sorprendidos y sin dar crédito a todo lo que estaba soltando por la boca.


  —¿Puede hacer el favor de callar? —le pidió el hombre más mayor.


  —Hombre…, como poder, puedo, pero es que quiero recalcarle que llevamos una semana perdidos en la selva y que podemos seguir así unos días más… Total…, si tenemos almendras en el bolso y agua de lluvia…


  —¡Basta! —exclamó—. Subidlos al jeep y sacadlos de aquí.


  —No nos maten, por favorrrrrrrr —suplicó Celeste en un último intento.


  —¿Te quieres callar y no dar ideas? —le dijo Mario muy serio.


  —¿Nos tiramos del jeep en cuanto podamos? —le susurró muy segura.


  —Pero ¿ahora quién es la que ve películas? Te asustaban unos monos inofensivos y éstos, que van armados hasta los dientes, ¿no te dan miedo?


  —Tengo tanto miedo que si hueles mal es que me he cagado encima —le soltó sin pensarlo.


  Mario no pudo evitar reír, a pesar de la situación.


  —Ya basta de cuchicheos, subid —ordenó unos de los hombres.


  En esos momentos se oyeron disparos provenientes de otra parte de la selva y al instante aparecieron más hombres armados corriendo y exigiendo que todos se subieran a los coches rápidamente. Sin preguntar nada, todos obedecieron, incluidos Mario y Celeste, que estaban boquiabiertos. Luego, a toda mecha, derrapando, salieron de allí dejando una polvareda a su paso.


  —¡La reputa madre que los parió! —exclamó uno de ellos.


  —No nos han pillado de milagro —lo secundó otro.


  —Cuando he recibido el mensaje de abortar la misión sabía que algo iba mal —intervino un tercero.


  —Tenemos que salir de aquí y pedir refuerzos —indicó el primero.


  Mario y Celeste, muy juntos y de la mano, se miraban sin decir nada, mientras los demás se cagaban en todo.


  El jeep enfiló un camino de tierra y, dando botes, llegaron hasta una carretera. Fue allí donde uno de los hombres que habían subido al vehículo a toda prisa se percató de su presencia.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó—. ¿Qué coño hacen aquí? —volvió a preguntar sin dejarlos responder a la primera pregunta.


  El conductor rápidamente lo puso en situación, explicándole lo sucedido.


  —Nos pueden dejar por aquí tirados —dijo desesperada Celeste—, fingiremos que no sabemos nada…, por favor, no nos maten.


  Los hombres se miraron y se echaron a reír a carcajadas.


  —¿Matar? —preguntaron—. Si están con los buenos: somos policías.


  Ambos se miraron sin poder creérselo y, poco a poco, comenzaron a respirar. Mario dibujó una sonrisa en sus labios. Estaban salvados. No sabía si saltar, besarla, gritar o cantar; lo único que sabía era que habían conseguido salir de la selva.


  Celeste, en cambio, no pudo evitar soltar una parrafada de las suyas:


  —La madre que me parió…, que ya estaba a punto de saltar del camión este, y lo único que habría conseguido habría sido partirme la cabeza en dos… ¡¿Por qué mierda no han dicho antes que eran policías?!


  —¿Mis compañeros no les han dicho nada?


  —No —contestó ella molesta.


  Rápidamente, el conductor se apresuró a explicar que en un principio estaban revisando su documentación para saber si todo estaba en orden, y luego ya no había dado tiempo de nada.


  —Serán cabrones —siseó Celeste—, nos han tenido cagados de miedo y son policías.


  —Aquí huele mal… —se mofó Mario en su oído.


  Ella le dio un codazo en las costillas.


  —Auchhh —se quejó—, pero si me lo has dicho tú… —bromeó.


  —Vamos a ver, Superman, que estoy cabreada.


  —Lamento mucho el malentendido con mis hombres. Soy el teniente Rivera —se presentó el hombre—. Vamos de camino a la estación de policía, si quieren, allí puedo abrirles expediente por no presentarse como agentes de la ley desde el primer momento.


  —No hará falta —dijo Mario—. Sea como sea, nos han sacado de allí.


  Celeste asintió con la cabeza, dando su consentimiento al igual que su compañero de aventuras.


  Hicieron el resto del camino en silencio. Celeste miraba a su alrededor contenta de dejar atrás la dichosa selva que había sido su casa durante una semana.


  Casi sin darse cuenta, llegaron a la estación de policía con el culo dolorido por los saltos del jeep. Se apearon y entraron en el edificio.


  —Aguarden aquí unos minutos —les pidió el teniente Rivera—, voy a hablar con mi superior.


  Ambos se quedaron sentados en unas sillas que había muy cercanas a la puerta. Mientras esperaban, Celeste abrió su mochila y sacó su móvil, se levantó y pidió amablemente a uno de los policías si podía ponerlo a cargar. El hombre le dio su consentimiento y, rápidamente, enchufó su teléfono. Tras unos minutos cargando, el teléfono dio señales de vida. Introdujo la contraseña y a los pocos segundos empezó a pitar avisándola de que tenía varias llamadas perdidas. Intentó buscar una señal de wifi, pero no la encontró, así que decidió llamar a su casa, para hablar con los suyos.


  —Mamááááá —gritó entusiasmada al oír la voz de su madre—. ¿Cómo estás? —preguntó con la lagrimilla a punto de salir.


  —Hija, nosotros bien, pero ¿y tú?, ¿estás bien? ¿Por qué no has llamado antes? ¿Estás llorando?


  —No, mamá, no estoy llorando —mintió—. Estoy contenta de estar relajada aquí, no he podido llamar antes porque no hay mucha cobertura, pero todo va bien.


  Su madre empezó a acribillarla a preguntas que ella no podía contestar en aquellos momentos. Con el rabillo del ojo vio que el teniente salía de un despacho y, despidiéndose de ella y mandándole millones de besos, tuvo que colgar.


  —¿Todo bien? —le preguntó Mario cuando llegó a su lado.


  —Sí, muy bien, en casa están bien. No he querido decirle nada a mi madre para no preocuparla.


  —Te entiendo, yo tampoco lo habría hecho.


  —Ya viene el teniente —avisó Celeste—. A ver qué nos dice.


  —Pasen a mi despacho, por favor.


  El teniente Rivera los acompañó por un pasillo corto hasta llegar a una habitación no muy grande, con un escritorio marrón y tres sillas a juego con las estanterías que ocupaban casi toda una pared. A un lado había también una bandera colombiana y un sillón de piel.


  Tomaron asiento, el teniente rodeó la mesa y se sentó frente a ellos.


  —¿Pueden explicarme qué les pasó?


  —Íbamos en bus y nos atracaron —empezó a contar Celeste—. Nos hicieron bajar a todos y, en un descuido, nos escondimos detrás de unos matorrales y el bus se fue con nuestras cosas.


  —¿Hacia dónde se dirigían? —siguió preguntando.


  —A Cartagena de Indias —respondió Celeste de nuevo.


  —¡Pero eso no es posible! —exclamó el teniente—. Están muy lejos de su destino.


  —Eso mismo nos estaba diciendo un pasajero cuando las puertas se abrieron y entraron los atracadores —contó Mario.


  —Me equivoqué de autobús —admitió Celeste.


  —Entiendo, y ¿cómo han sobrevivido en la selva?


  —Llevábamos agua y algunos aperitivos…, y luego, pues comimos fruta y almendras que hemos ido encontrando —explicó—. Menos mal que no han sido muchos días, si no, ya me veía comiéndome a Mario por los pies.


  —A lo mejor te habría comido yo —dijo él con una sonrisa.


  —¿Necesitan un médico o algo?


  Mario miró a Celeste y ella negó con la cabeza.


  —No, gracias, estamos bien.


  —Voy a hablar con el capitán para ver qué más podemos hacer por ustedes, si me disculpan… —dijo el teniente levantándose de su sillón y saliendo por la puerta.


  Volvió al cabo de unos minutos.


  —He hablado con mi superior y tienen dos opciones —les explicó—. Una es irse hoy mismo para Cartagena de Indias en una avioneta que sale dentro de una hora, o quedarse a dormir aquí y partir mañana para Cartagena, que es donde siguen teniendo hotel reservado.


  —Yo prefiero irme ahora —dijo Celeste.


  —No hay más que hablar —secundó Mario—, nos marchamos ahora mismo.


  —Perfecto —aceptó el teniente—. Un coche de policía los acompañara hasta el aeropuerto.


  —Muchas gracias por todo —añadió ella, despidiéndose.


  —Gracias —se despidió también Mario.


  —Un placer, estamos para ayudar.


  Al salir de la comisaria, el coche patrulla ya los estaba esperando para llevarlos. Se subieron a él y emprendieron la marcha hacia un nuevo destino, el mismo del que deberían haber disfrutado días atrás.


  —Al habla el teniente Rivera, de la estación de policía de Meta. Los turistas extraviados van para allá, llegarán pronto —avisó a los compañeros de Cartagena.


  Capítulo 23


  Cartagena de Indias


  La avioneta se estaba aproximando a su destino, según avisó el piloto por los altavoces.


  —Qué ganas de llegar —dijo Celeste—, darme una buena ducha…


  —Y comer una buena comida en condiciones —la cortó Mario.


  —Síííí —aceptó feliz—, y dormir en una buena cama.


  —O no dormir… —Le guiñó un ojo.


  —También —rió ella.


  Ambos se miraron con complicidad. Tenían una semana por delante para conocerse más y disfrutar el uno del otro hasta que volvieran a España y sus caminos se separaran, pero eso era algo en lo que ninguno de los dos pensaba, ya que lo único que querían era vivir el presente a tope para luego poder continuar con sus vidas.


  El piloto avisó de que tenían que abrocharse los cinturones y la azafata pasó por su lado para retirar los envases de Coca-Cola y las bolsas de patatas que habían comido.


  —¿Me las puedo llevar? —preguntó recogiendo una de las latas.


  —Sí, sí —afirmó Celeste—. Ya están vacías, gracias.


  —Muy amable —dijo la azafata retirándolo todo.


  —Nunca me había tomado una Coca-Cola que me sentara tan bien —comentó Celeste mirando a Mario.


  —Ni yo me había comido las patatas con tantas ganas —añadió él abrochándose el cinturón.


  Cuando la avioneta tocó tierra y las luces avisaron de que ya podían desabrocharse los cinturones, ambos lo hicieron casi a la vez. Estaban deseosos de llegar al hotel cuanto antes.


  Los pasajeros iban saliendo poco a poco. Mientras esperaban su turno oyeron algo de alboroto más adelante, pero ninguno de los dos le dio importancia; suponían que era gente hablando y feliz de estar de vacaciones o con sus familiares. La fila fue avanzando lentamente y ellos al compás de ella. Al llegar al lado de las azafatas, vieron cómo miraban extrañadas hacia afuera. Se despidieron de ellas amablemente y, cuando pusieron un pie en el primer peldaño, Celeste se dio de bruces con la realidad del alboroto. Varios periodistas se abalanzaron hacia la escalerilla micrófono en mano, algunos con cámaras de fotos, otras de televisión, peleándose por ser el primero en preguntar, obtener la mejor foto o ser los primeros en dar la exclusiva.


  «Joder, la que se ha liado…, y yo que pensaba que nadie sabía nada de nosotros», pensó Mario.


  «Mierda, mierda…, a ver cómo explico yo ahora quién soy», se dijo Celeste.


  —¡Blue, Blue —gritaban los paparazzi—, cuéntanos qué ha pasado, por favor!


  —Blue, ¿es tu novio? —preguntaba otro.


  —¿Qué tal la aventura, Blue? —voceaba otro metiendo la alcachofa por donde podía.


  Celeste no era capaz de dar un paso. Miró a Mario, que a su vez contemplaba todo el espectáculo sin dar crédito. La policía enseguida apartó a los periodistas a un lado y un coche negro tipo Mercedes con los cristales tintados llegó al pie de la escalerilla.


  —Te han cambiado el nombre —le dijo Mario confundido—, qué modernos son, te lo llaman en inglés.


  —Es mi nombre artístico —repuso ella sin poder mirarlo a los ojos.


  La expresión de Mario cambió de repente.


  —¿Vas a bajar o no, Blue? —preguntó de repente muy serio.


  —¿Eh?, sí, sí… —respondió empezando a bajar despacio, seguida por él.


  Las puertas del coche se abrieron y salieron de él Nico y Montse, que no esperó a que bajaran, sino que subió los peldaños tan rápido como podía para llegar hasta su amiga.


  Cuando se juntaron a media escalera, se abrazaron tan fuerte que parecía que se les iban a romper todos los huesos de las costillas. Entre lágrimas y besos, Celeste le pidió que la sacara de allí.


  Nico llegó a su altura y, mientras esperaba a que las amigas se separaran, se dirigió a Mario:


  —Hola, soy Nicolás, el mánager de Blue.


  —Mario. —Le estrechó la mano.


  —Celeste, ¿estás bien? —preguntó Nico acercándose por un lado a ella.


  Ella giró la cabeza y lo abrazó también mientras le pedía lo mismo que a Montse, que la sacaran de allí.


  Como siempre, Nicolás se hizo cargo de la situación de los periodistas, hablando con ellos y avisando de que Blue no haría declaraciones hasta que estuviera bien. Tras decir eso, y con ayuda de la policía, metieron a Celeste y a Mario en el coche para que salieran de allí, mientras Montse y él subían a un coche patrulla para emprender el camino de vuelta al hotel.


  El Mercedes recorría las calles de Cartagena sin prisa pero sin pausa. En su interior, Mario permanecía en silencio a la espera de una respuesta por parte de Celeste que no llegaba. Ella estaba callada, mirando por la ventanilla, mientras su mente iba a mil por hora.


  —¿Vas a decirme de una puñetera vez quién eres? —preguntó finalmente muy molesto.


  —Soy Celeste, la chica que has conocido esta semana —replicó ella.


  Mario la miró con cara seria y ella vio cómo sus ojos despedían chispas de enfado, de odio.


  —Quizá no he hecho la pregunta correcta: ¿vas a decirme de una puta vez a qué te dedicas?


  —Soy cantante —respondió sin titubear—. Blue es mi nombre artístico, como te he dicho antes.


  —¿Cantante?


  —Sí, mundialmente conocida.


  —Ahora entiendo muchas cosas… ¿Por qué mierda me has engañado? —exclamó.


  —Pues… ¡yo qué sé! —dijo ella—. Me hablaste de lo que te parecía el mundo en el que me muevo, tuve miedo y… y de repente, allí, en el agua, me vi rodeada de salmonetes y lenguados, despachando, y se me ocurrió decirte que era pescadera, lo siento.


  —No creo que lo sientas —le recriminó él—, porque, de ser así, me lo habrías dicho…


  —Lo intenté —lo cortó—, te juro que lo intenté.


  —Mejor no me digas nada más —bufó Mario en un tono más alto de lo normal.


  Celeste notó cómo el coche aminoraba la marcha y trataba de meterse en un bonito recinto, pero la cantidad de fotógrafos y gente de la prensa que había no se lo ponían fácil.


  —Hemos llegado al hotel, creo —le dijo—. Déjame explicártelo bien cuando estemos dentro, por favor.


  —No hará falta, no necesito oír tus explicaciones —sentenció girándole la cara y mirando por la ventanilla.


  La entrada al hotel se produjo finalmente sin problemas y con un montón de flashes reflejados en las ventanillas del coche. Mientras que en el exterior se oían las preguntas de los periodistas, entre ellos reinaba el más absoluto silencio.


  Al llegar al hall, se reencontraron con Montse y Nicolás que llegaban en ese momento, y también los esperaban el gerente del hotel y el brigadier José Alberto Pérez. Inmediatamente, los hicieron pasar al despacho sin detenerse en el mostrador de recepción.


  —Tomen asiento, por favor —les indicó el señor Gallego—. Quiero que sepan que estamos muy contentos de que todo saliera bien, y sobra decirles que tienen el hotel a su entera disposición. No hará falta que pasen por recepción, puesto que ya les tenemos reservadas las mejores habitaciones.


  —Muchas gracias, es usted muy amable —dijo Celeste con una sonrisa.


  —Si necesitan un médico, haré que venga inmediatamente —ofreció el gerente.


  —Estamos bien —contestó Mario—, tan sólo cansados y hambrientos.


  —Por supuesto, tienen las habitaciones listas para cuando deseen subir y el restaurante a su disposición, sea la hora que sea.


  —Necesito que me contesten a unas preguntas, si es posible —terció el brigadier.


  —Creo que las preguntas pueden esperar —intervino Nico—, ahora lo que necesitan es descansar, comer algo y darse una ducha, mañana ya habrá tiempo de preguntas.


  —Sí, yo también creo que es lo mejor —añadió Montse.


  —Está bien —aceptó el policía—. Cuando estén listos, me lo dicen, muchas gracias.


  Tras despedirse, Mario y Celeste se retiraron a sus habitaciones acompañados del gerente, de Montse y Nicolás. El señor Gallego se había ocupado personalmente de que las suites estuvieran en la misma planta que las de su amiga y su mánager, para que resultara más cómodo para todos.


  —Aquí tienen las llaves —les dijo nada más llegar a la planta donde se ubicaban sus dormitorios.


  Les entregó dos, una para cada uno, y se despidió deseándoles una feliz estancia.


  —Os dejamos descansar —dijo Montse abrazándose a su amiga—. Cualquier cosa que necesites, estoy justamente en esta habitación.


  —Claro que sí, es más, te llamaré dentro de unos minutos —le susurró a su amiga al oído al tiempo que la abrazaba.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó Nico.


  —Segurísimo —lo tranquilizó—. Quiero dormirrrrrrr…


  —Cualquier cosa…


  —Sí, lo sé —lo cortó—, os tengo al lado.


  Celeste se despidió de Nico dándole un abrazo y dos besos, pero cuando fue a despedirse de Mario, éste se giró y abrió la puerta de su habitación diciendo adiós con la mano y cerrándola tras de sí.


  Los tres se miraron, pero ninguno dijo nada. Celeste abrió la puerta de su habitación y se tiró en plancha en la enorme cama. Así estuvo un rato en el que dejó la mente en blanco; lo necesitaba, tenía la necesidad de no pensar en nada, aunque fuera por unos minutos.


  Se dio la vuelta y miró al techo. Se levantó, cogió su móvil y lo enchufó a la corriente. Inmediatamente buscó la red wifi del hotel y, cuando la encontró, introdujo la contraseña y vio cómo la pantalla de su teléfono se llenaba de wasaps. Le dio tiempo al aparato para que dejara de pitar y revisó los mensajes. Casi todos eran de Montse y sonrió al leer algunos. Por suerte, ya estaba todo solucionado y ahora podía sonreír tranquila al verlos.


  Se levantó, se miró al enorme espejo que había en la habitación y se vio hecha una pena: el pelo, como nunca lo había llevado, delgada, la piel sin brillo estaba hecha un asco de los grandes, pero, sin importarle nada, salió de la habitación y fue directamente a la de Mario. Tenía que explicarle el porqué de su mentira. Llamó a la puerta con los nudillos, esperó y esperó, pero nadie abrió. Pensó que estaría en la ducha, cosa que también debería hacer ella, pero antes de volver a su habitación fue a la de su amiga Montse.


  Repitió el mismo proceso, llamar a la puerta, y ella sí que le abrió.


  —Pasa, nena, ¿estás bien? —preguntó dejándola entrar.


  —Más o menos —respondió—, pero necesito un favor.


  —Todo lo que quieras —le dijo abrazándola.


  —Necesito ropa —le pidió—, ¿puedes ir a comprármela?


  —Sin problemas —aceptó sin dudarlo—. Espérame en tu habitación, que enseguida te subo algo.


  —Gracias, amiga.


  —De gracias nada —le dijo—. Me cuentas con pelos y señales quién es ese pedazo de hombretón que te acompaña, y lo más importante: ¿cómo la tiene?


  Celeste le dio un manotazo a su amiga y ambas se abrazaron riendo.


  —No te voy a decir ni una sola palabra.


  —Y tanto que lo harás… —la retó—, y tantooooo.


  De camino a su cuarto, Celeste volvió a llamar a la puerta de Mario, pero, de nuevo, nadie abrió. Entró en la suya y esperó a Montse. Mientras lo hacía abrió el minibar, vio un Twix y, sin dudarlo, se lanzó a él como una leona a su presa. Abrió el dorado papel que envolvía el producto y mordió una de las barritas de chocolate con galleta y caramelo. Lo saboreó con gusto y dejó que se fuera derritiendo en su boca antes de tragárselo. Sin darse cuenta, se comió todo el snack, disfrutando en cada mordisco de toda su dulzura.


  Montse tardaría todavía un rato, así que tenía dos opciones: llenarse la bañera, verter sales, mucho jabón y hundirse en ella, o volver a la habitación de Mario para intentar hablar con él. Y, sin dudarlo, optó por la segunda.


  Delante de la puerta, y sin haberse cambiado de ropa ni duchado, llamó de nuevo. Esperó unos segundos y finalmente ésta se abrió.


  Mario la recibió con mala cara.


  —¿Qué quieres?


  —¿Podemos hablar? —preguntó un poco nerviosa.


  —¿Tenemos que hacerlo?


  —Sí, yo creo que sí, que me merezco una oportunidad de explicarme.


  —Pasa —le dijo sin estar muy convencido—. Tienes diez minutos.


  Celeste cerró la puerta tras de sí y se quedó allí, viendo cómo Mario abría su mochila y sacaba y metía cosas de ella. Estaba más guapo que nunca, recién duchado, con una simple toalla en la cintura y el pelo mojado y alborotado.


  —Los minutos pasan —le advirtió molesto.


  —No me lo estás poniendo fácil con tu humor —se quejó.


  —¿Qué pensabas?, ¿que sería venir aquí, pedir perdón y ya? —le recriminó—. Me has mentido sabiendo por lo que pasé.


  —Por eso mismo no te lo dije —se defendió—. ¿Cómo iba a decirte a lo que me dedicaba con todo lo que me habías contado?


  —Pues diciéndomelo simplemente —replicó subiendo el tono—. No me como a nadie por ser cantante.


  —Pues no parecía que te gustase mucho mi mundo.


  —¡Exacto! —exclamó—. Tu mundo, no el mío, por eso mismo deberías habérmelo dicho y no inventarte que eras pescadera.


  —Tuve miedo de contarte la verdad, Mario.


  —¿Miedo por qué?


  —Después de intimar, pensé que la relación no iría a más si te lo decía.


  —¿Relación? —preguntó atónito—. ¿De qué relación hablas?


  —La nuestra… —dijo las últimas silabas como si le costara hablar—, nuestra complicidad.


  —Me importa una mierda la complicidad cuando me están mintiendo —bramó.


  —Deja de decir que te mentí, ya sé que lo hice y no puedo dar marcha atrás. Estoy aquí para que me perdones y entiendas el porqué.


  —Lo único que entiendo es que yo me abrí a ti, te conté todo mi pasado, todo lo que pasé con mi exnovia, y tú solamente te reíste de mí.


  —Eso no es cierto —exclamó ella—, yo también me abrí a ti.


  —Y tanto que te abriste…, ya me di cuenta. Estás acostumbrada a ello, ¿verdad?


  El doble sentido de sus palabras le dolió mucho a Celeste, que gritó muy enfadada:


  —¡Yo no me acuesto con cualquiera, pedazo de cabrón! Y, aunque así fuera, estoy en mi derecho: no tengo pareja, estoy soltera y no tengo que darle explicaciones a nadie.


  —Y yo que pensaba que te pasabas el día entre rapes y besugos, y resulta que en realidad te lo pasas entre pulpos y tiburones…


  Celeste estaba tan cabreada que no logró entender a qué se refería, por lo que lo miró con cara de desconcierto.


  —Pulpos que te soban y tiburones que te comen —le aclaró él.


  Ella no pudo más y le contestó de muy malas maneras:


  —Que tu novia fuera una drogadicta no significa que todos los que trabajamos en el mundo del espectáculo lo seamos. La culpa fue suya, sólo suya, por ser tan idiota de caer en las redes de la droga, así que si tu novia era gilipollas o vendía su cuerpo a cambio de una papelina no es culpa mía. Yo tengo las ideas muy claras y estoy completamente sana.


  Cuando Mario oyó aquella parrafada sobre su exnovia, sus ojos se volvieron de un azul intenso y la rabia se apoderó de él.


  —Tú no sabes nada de Thais, no tienes ni puta idea de nada —gritó dando un puñetazo al enorme espejo que había en la habitación, haciéndolo añicos.


  Celeste se quedó parada observando la escena, hasta que se dio cuenta de que la sangre chorreaba por su brazo.


  —Oh, Dios mío, estás sangrando… —le dijo intentando acercarse a él.


  —No te acerques a mí —la frenó—. Déjame en paz, no quiero saber nada de ti.


  —¡Imbécil, más que imbécil! —lo insultó—. ¡No eres más imbécil porque no te entrenas!


  —Ve a ducharte, que ya te toca —replicó él, y se dio media vuelta y se dirigió al baño. Sin embargo, antes de cerrar la puerta, se giró—. Cuando salga no quiero verte aquí.


  Celeste salió de la habitación para volver a la suya cabreada y dolida.


  Cuando entró en su dormitorio, cerró y se dejó caer abatida en la cama. Había sido horrible; en vez de arreglar las cosas, éstas habían empeorado, y de qué manera. Estaba a punto de romper algo cuando unos golpes en la puerta llamaron su atención. Se apresuró a abrir, convencida de que sería él y todo se arreglaría, pero sus ilusiones se fueron por el desagüe cuando apareció Montse cargada de bolsas de ropa.


  —Espero que te guste todo —le dijo entrando y dejando las bolsas encima de la cama.


  —Seguro que sí.


  —¿Todo bien?


  —Sí —mintió—. Me voy a la ducha. Nos vemos dentro de un rato y hablamos.


  —Vale —aceptó Montse no muy convencida—. Luego me lo cuentas todo.


  Nada más salir su amiga, Celeste entró en el baño y, tras mirarse de nuevo en el espejo, vio que de verdad necesitaba una buena ducha. Abrió los grifos de la bañera, pero de inmediato volvió a cerrarlos. No tenía ganas de llenar la bañera y meterse en ella, se le habían quitado de golpe, por lo que, tras desnudarse, entró en la ducha y dejó que el agua cayera sobre ella.


  Al salir con una toalla enrollada en el pelo y otra en el cuerpo, se sintió bien por fuera. Se puso crema por todas partes y se vistió con la ropa que le había traído su amiga. Eligió un conjunto de ropa interior cómodo de algodón en tonos azules como sus ojos y se puso un pijama también de la misma tela para dormir fresca.


  Se mimó al máximo el cabello con un acondicionador que había en el baño y se lo secó con el secador. Cuando hubo terminado, se hizo una trenza floja y se tumbó en la cama. Lo que había pasado con Mario la había dejado mal. Esperaba poder hablar con él al día siguiente con más calma, cuando las aguas estuvieran más tranquilas. Y, así, pensando en cómo arreglar la situación, el sueño la venció y se quedó dormida.


  Capítulo 24


  Los golpes en la puerta despertaron a Celeste, a pesar de que los oyó algo lejanos, puesto que estaba dormida plácidamente. Se levantó sin muchas ganas y, arrastrando los pies, se dirigió a la puerta.


  —Buenos días, locuela —gritó animada Montse en cuanto ella abrió—. ¿Has dormido bien?


  —Hola —contestó medio dormida—, ya te digo si he dormido bien…, aún tengo los ojos pegados.


  —Pues despégalos, que nos vamos a desayunar, ¿no tienes hambre?


  —Pues… —en ese mismo instante le sonaron las tripas—, parece que sí, que tienen hambre.


  —Dúchate rápido y bajamos al comedor.


  —Mejor, mientras me ducho, pide que lo suban aquí, no me apetece mucho estar en el restaurante por si hay algún paparazzi.


  Dicho y hecho, su amiga pidió un buen desayuno mientras Celeste estaba en la ducha. Al salir, ya estaba todo listo, y sin pensarlo dos veces se lanzó a desayunar como una loba hambrienta. Lo comía todo con un gusto increíble y lo saboreaba en cada mordisco.


  —Nena, tienes una cara de placer mientras comes que da alegría verte.


  —Cuando has pasado hambre, todo sabe mejor —dijo tragándose lo que tenía en la boca.


  —Pero ¿realmente has pasado hambre con el pedazo de hombre que tenías al lado?


  Celeste sonrió y dio un sorbo al zumo de naranja recién exprimido, que tenía un sabor exquisito.


  —No disimules y cuéntamelo todo con pelos y señales —le insistió su amiga.


  —Se llama Mario y es piloto. Tiene los ojos azules, un cuerpo de infarto, una mirada explosiva y una sonrisa penetrante —bromeó.


  —¿Estás de cachondeo?


  —No, para nada —se mofó—. ¿Acaso no lo has visto?


  —¡Claro que lo he visto! —exclamó—. Por eso quiero saberlo todo.


  —Pues te lo estoy contando —sonrió.


  —Y, además de la mirada penetrante…, ¿te penetro algo más?


  —¿Cómo te voy a decir esas cosas, cotilla?


  —Háblame, cuéntame, ¿te la metió o no?


  Celeste soltó una carcajada y Montse la siguió.


  —Síííííí, chismosa, y fue genial.


  —Lo sabía…, estaba demasiado bueno para que lo dejaras escapar. ¿Folla bien?


  —Tía, mira que eres directa.


  —Las cosas por su nombre, porque en una semana no has hecho el amor: te lo has follado con todas las letras.


  —Y con todos los números —bromeó Celeste—. Fue diferente de todo lo que había hecho anteriormente. Me hizo sentir especial, a la vez que me subía al cielo.


  Estaban enfrascadas en la conversación cuando unos golpes sonaron en la puerta y Montse fue abrir.


  —Buenos días, chicas —saludó Nico entrando en el dormitorio—. ¿Estáis listas?


  —¿Para? —preguntó Montse.


  —La policía nos espera para que Celeste declare sobre lo sucedido. ¿Has dormido bien?


  —Muy bien, gracias. Podemos irnos porque también he desayunado bastante y muy bien.


  —¿Te encuentras bien entonces?


  —Perfectamente, de verdad.


  Los tres salieron de la habitación y bajaron al hall, donde los recibió el gerente, que los guió al despacho. Allí los esperaba ya el brigadier Pérez.


  —Buenos días, señorita Celeste, ¿se encuentra mejor?


  —Buenos días. Sí, estoy descansada y bien, muchas gracias.


  —Siendo así, vamos a proceder con las preguntas para esclarecer los hechos, ¿le parece?


  —Pero ¿no esperamos a mi compañero de aventuras? —preguntó ella muy extrañada.


  —No, el señor Torres ya declaró ayer.


  —¿Cómo?


  —Sí. Parece ser que quería volver cuanto antes a su país y ayer mismo bajó, declaró y se marchó para el aeropuerto.


  Celeste no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Se había marchado? ¿Sin despedirse? ¿Así y ya está? ¿Sin más? ¿No volvería a saber nada de él? Se sentó en la silla, pero de inmediato se levantó. Quería salir de allí, pero, sin saber por qué, volvió a sentarse; estaba como atontada.


  —Señorita Ortiz —dijo el brigadier Pérez—, ¿podemos empezar?


  —¿Eh? Sí, sí.


  —¿Por qué subió usted a un bus para venir aquí?


  —Porque el avión sufrió una avería y me entró el pánico… Chica miedosa… —susurró bajito.


  —¿Qué pasó en el autobús?


  —Un pasajero me estaba informando de que me había equivocado de bus cuando las puertas se abrieron y entraron unos hombres con pistolas y nos hicieron bajar. Nos pusieron en fila, un chico se encaró con ellos y se formó un revuelo. Entonces, Mario tiró de mí y nos escondimos; se oyeron disparos, vimos cómo la gente subía y el bus se marchaba con nuestras mochilas.


  —Y ¿por qué no subieron a la carretera para ver si venía algún carro en vez de adentrarse en la selva?


  —Porque me caí rodando por el barranco y fui a parar a una pequeña laguna, luego ya no pudimos subir… Peppa Pig…


  —¿Reconocería sus caras si las viera?


  —No lo creo.


  —¿En la mochila había algo de valor?


  —En la mía, tan sólo ropa, en la de Mario no lo sé.


  —Muchas gracias, señorita Ortiz, es todo. Si podemos recuperar las mochilas, la avisaremos.


  —Gracias a usted. Espero tener noticias pronto.


  Salieron del despacho uno a uno, pero cuando fue a salir ella, Montse la detuvo, cerró la puerta y le preguntó:


  —Nena, ¿qué susurrabas bajito?, cosas como Peppa Pig y chica miedosa o algo así.


  —Tan sólo pensaba en voz alta, son cosas mías.


  —Joder, nena, ¿Peppa Pig? ¿Tu desayuno tenía droga o algo?


  —Que no, pesada, que son cosas que él me decía —le confesó.


  —Aquí hay tomate, ¿verdad?


  —No flipes, simplemente me he quedado parada de que se haya marchado sin despedirse.


  —¡Y una mierda! Tú estás pillada.


  —¿Desde cuándo me pillo yo por un par de polvos?


  —Eso mismo quiero saber yo.


  Fue a responder cuando Nico abrió la puerta.


  —¿Qué hacéis?


  —Hablando de tíos, joder, que de todo te quieres enterar —contestó Montse sin cortarse.


  —¿Ya sabes que a tu amiguita le pone el policía? —soltó Nico en un tono un poco molesto.


  —A mí me pone todo tío que esté bueno —replicó Montse.


  Celeste los miró a los dos con cara de asombro y, saliendo por la puerta, exclamó:


  —¡Aquí hay tomate!


  Montse y Nicolás fueron detrás de ella y, al llegar al vestíbulo, hablaron entre ellos y decidieron pasar un rato en la piscina, ya que no podían hacer gran cosa sin salir del hotel.


  Subieron a la habitación, se cambiaron de ropa y bajaron a la zona de la piscina. Optaron por ponerse en un rincón para no llamar mucho la atención, extendieron las toallas en las hamacas y se tumbaron al sol. Sin embargo, Celeste se percató de que un conocido paparazzi español estaba tomándole fotos descaradamente. De inmediato, Nico fue hacia él y le pidió que dejara de hacer fotos, pero él hizo caso omiso de las palabras del mánager. Seguidamente, disparó su cámara unas cuantas veces más. Nicolás trató de detenerlo y el fotógrafo se encaró a él como buscando polémica. Las chicas optaron entonces por regresar a sus habitaciones para evitar males mayores.


  —Ya no puedo ni estar en la piscina —se quejó Celeste.


  —Es un rollo, pero a ti nunca te ha importado, nena.


  —Ya, pero ahora lo único que quieren es sangre fresca —repuso—. Un titular del tipo «Celeste se refugia en su amiga tras la marcha de su novio».


  —¿Qué novio?


  —Recuerda que Mario se fue ayer y lo vieron conmigo, y eso para ellos es dinero, aunque sea mentira… Tienes razón, es un rollo como una casa.


  —Qué mierda… —Montse hizo una mueca asqueada—. Ni piscina, ni playa, ni polvo, menudo viaje al Caribe.


  —Serás jodía, que estás aquí conmigo —le dijo Celeste dándole un codazo.


  —Pero contigo no puedo tener sexo salvaje —se burló Montse.


  —Hablando de eso mismo, ¿qué pasa contigo y con Nico?


  —Nada, sólo nuestro tonteo de siempre —le explicó.


  —Pues yo creo que ese tonteo va a más.


  —Él pensaba que aquí nos acostaríamos, pero no ha sido así.


  Celeste la miró con cara de no creerse nada, pero ella insistió.


  —De verdad, no ha pasado nada. Me lo ha insinuado muchas veces, y ya sabes como soy yo: le sigo el juego, pero con todo el tema de tu desaparición, no tenía yo el chichi para festejos.


  —Bueno, pues ahora ya estoy aquí y estoy bien, desfógate y súbelo a la nube.


  —Y cuando esté allí arriba, ¿lo dejo caer? —se mofó.


  —Hombre —lo pensó—, un poco capullo sí es, pero tampoco es para tanto, ¿no?


  Las dos amigas empezaron a reírse a carcajadas. El calor que hacía era tan insoportable que decidieron ir cada una a su habitación para dormir una siesta, algo típicamente español que allí no se hacía, pero que en ese momento necesitaban.


  Al quedarse sola en su cuarto, Celeste se tumbó en la cama y su ánimo cambió por completo. Sus pensamientos se centraron en Mario y su mirada se volvió triste. Se quedó dormida pensando en él.


  Los días en Colombia pasaban lentos y aburridos. No podían hacer gran cosa, porque a la mínima los periodistas se les echaban encima para sacar alguna exclusiva, así que apenas si salían del hotel. Celeste se conectaba a internet para ver todo lo que se decía de ella y hablar con las chicas de su club de fans. Aun así, todos estaban deseando volver a casa, tanto que decidieron que, si en un día más no se solucionaba el tema del robo de su mochila, la darían por perdida y regresarían a España.


  Uno de los días que estaban comiendo en el restaurante del hotel se les acercó el señor Gallego para informarlos de que el brigadier Pérez estaba esperándolos en su despacho. Inmediatamente se levantaron y se dirigieron hacia allí para no hacerlo esperar más de lo necesario.


  —Buenas tardes —saludaron al entrar.


  —Buenas —les devolvió el saludo—. Tenemos noticias para ustedes.


  —¿Buenas o malas? —preguntó Celeste.


  —Siempre positivas, señorita Ortiz —sonrió el brigadier—. Mis hombres han encontrado sus mochilas.


  —¡Bien! —gritó feliz.


  —Eso es genial —secundó Montse.


  —Necesito que me diga si son éstas —le dijo entregándoselas.


  —Sí, ésta es la mía —afirmó Celeste revisando en su interior.


  —¿Está todo? —preguntó Nicolás.


  —Sólo había ropa, nada de valor.


  —Por eso la tiraron —informó José Alberto—. Y ¿ésta es la de su novio?


  —No es mi novio, pero sí, es su mochila.


  —¿Se la puede hacer llegar usted? —quiso saber el policía.


  Celeste se quedó pensando unos instantes. Quizá ésa sería la única oportunidad que tendría de volver a verlo. Podía buscarlo para darle la mochila y así tratar de hablar con él. Así pues, con esa posibilidad en mente, contestó:


  —Sí, yo se la haré llegar.


  —Muy bien —aceptó el brigadier—, pues por nuestra parte ya no hay nada más. Espero que si vuelven a Colombia su viaje no sea tan accidentado.


  —Esperamos que sea más tranquilo —añadió—, muchas gracias por todo.


  Al salir del despacho, Nico iba hablando con Celeste y cargando una de las bolsas.


  —¿Cuándo volvemos a casa? —preguntó ella.


  —Cuando quieras.


  —¿Puedes arreglarlo para salir mañana mismo, por favor?


  —¿Te parece si alquilamos un avión privado para ir más tranquilos?


  —Por mí, genial —aceptó—. No importa lo que cueste, necesito viajar con tranquilidad.


  —Pues dalo por hecho, y debería pensar en comprar uno para ti: una estrella como tú debería tener uno.


  —Uff, una cosa es alquilar un avión, y otra comprarlo.


  —Piénsalo, es mucho mejor…


  —¿Estás loco? —lo cortó—, que yo soy muy normal, sólo brillo en el escenario y para mi público.


  —¿Dónde está Montse?


  —Por ahí viene —informó Celeste mirando hacia atrás.


  —Nos vamos mañana —le dijo Mario.


  —¿Tan pronto?


  Celeste la miró con cara de asesina en serie.


  —Vale, vale, no he dicho nada.


  —¡Vamos a preparar las cosas! —exclamó feliz la cantante.


  —Celeste —la llamó Nicolás.


  —Dime.


  —Hay que hacer una rueda de presa, para aclarar la situación y que tus seguidoras no se preocupen.


  —Yo he estado hablando con las chicas del club de fans por internet tanto como he podido, pero tienes razón; una nunca sabe quién hay detrás de las redes sociales y lo mejor es dar la cara. Prepárala para mañana y, antes de salir para el aeropuerto, hablo con los periodistas.


  —No te preocupes, yo me encargo de todo.


  Las chicas subieron a las habitaciones para dejarlo todo listo mientras Nico se ocupaba de solucionar el tema del avión y de quedar con la prensa para el día siguiente a primera hora para después volar con destino España.


  Capítulo 25


  Todo estaba listo en la sala de convenciones del mismo hotel, periodistas de casi todos los periódicos, revistas y televisiones del país estaban acreditados para la rueda de prensa.


  Puntual como siempre, Celeste atravesó la sala y se dirigió a la mesa del fondo para responder a sus cuestiones durante treinta minutos. Se sentó frente a los micrófonos y la ronda de preguntas comenzó.


  —Blue, Yarelis Rodríguez para Canal Caracol. ¿Cómo fue la experiencia de estar en la selva durante una semana? Gracias.


  —Hola, Yarelis. Realmente no le aconsejo a nadie que se pierda en la selva, y menos sin comida y sin ir equipado. La experiencia podría haber sido peor de no ser por la ayuda de mi compañero, pero lo dicho, no os perdáis.


  —Celeste, Yohan Cruz de la revista PopStar. Te vemos muy bien y recuperada. ¿Qué planes tienes ahora?


  —Hola, Yohan, pues planes… Llegar a mi casa sana y salva, descansar un poco de todo lo acontecido y después seguir con mi trabajo.


  Las preguntas fueron sucediéndose y Celeste fue respondiendo amablemente a todos los allí presentes con una sonrisa. Fue aclarando rumores y desmintiendo todo aquello que no era correcto, hasta que su mánager dio por finalizada la rueda de prensa.


  —Muchas gracias a todos por asistir, pero ya tenemos que irnos —anunció.


  —Una pregunta más —gritó uno de los periodistas—. ¿Qué hay de cierto en los rumores que te unen sentimentalmente al hombre que se perdió contigo?


  —No más preguntas —repitió el mánager.


  —¿Hiciste todo lo de la selva para poder promocionarte aquí, en América? —preguntó otro de los asistentes.


  A Celeste no le hizo gracia oír eso último, por lo que, mirando fijamente al hombre que le había hecho la pregunta, contestó:


  —No necesito perderme en la selva durante una semana, pasar hambre, sed, miedo, frío y mil penurias más por promocionarme aquí. Me bastaría con hacer un posado robado con alguien y ustedes se encargarían de que la noticia corriera como la pólvora, pero de verdad, créanme, no soy de esa clase de personas. Hago mi trabajo y trato de llegar a mi público con mi voz —sentenció.


  —Por favor, señores —pidió Nicolás—, no hay más preguntas, perderemos el avión, gracias.


  —Blue, Blue —volvió a gritar una periodista bajita con el pelo moreno—. ¿El chico que venía contigo es tu pareja sentimental?


  —No —dijo tajante—, ya he contestado a esa pregunta unas mil veces. Mario se perdió conmigo, pero, al llegar aquí, él volvió a su país y no tenemos contacto ni nada. Y ahora, si me disculpas, tengo que marcharme ya.


  Salió de detrás de la mesa mientras los flashes de las cámaras le llegaban como rayos. Ayudada por Nico, llegó a una zona restringida para el personal de prensa y, una vez allí, esperó que llegara el coche para poder trasladarse al aeropuerto.


  —Voy a ver qué tal están las cosas por ahí fuera —informó Nicolás.


  Celeste aceptó con la mirada. Mientras esperaba, miró por la ventana. Los jardines que rodeaban el hotel eran realmente preciosos. Cogió su móvil para tomar unas cuantas instantáneas, pero el reflejo de la ventana salía en todas ellas. Investigó si se podía abrir y, ¡bingo!, no tuvo problemas para ello. A continuación, con el panorama totalmente despejado y sin reflejos que pudieran estropear la imagen, sacó unas cuantas instantáneas. Cuando ya iba a cerrar de nuevo, algo llamó su atención: una mariposa se estaba posando en el marco de la ventana. Con cuidado, volvió a abrir la cámara del móvil y la fotografió. Luego dejó el teléfono a un lado y juntó sus manos como formando una cesta. La mariposa se posó sobre ellas y batió las alas como saludándola. Realmente era muy bonita, de un color azulado, como las que había visto cuando estaba en la selva con Mario. Cerró los ojos y revivió la imagen: ambos abrazados desnudos y la mariposa posada en su hombro. Cuando los abrió de nuevo, ya no estaba, se había ido, había volado al igual que Mario.


  —Celeste, ¿y Montse? —preguntó Nico, sacándola de sus recuerdos.


  —No lo sé —contestó—. Anoche me dejó las maletas en mi habitación y me dijo que se iba a cenar, pero no me dio tiempo a preguntarle nada más: salió por la puerta como si llevara un cohete en el trasero.


  A Nicolás le cambió el semblante de golpe. Saber que Montse había pasado la noche fuera sin él no le hizo ninguna gracia, pero disimuló delante de Celeste.


  —Llámala al móvil —le pidió—, que el avión no tenga que esperar mucho.


  —Le he mandado un mensaje y me ha dicho que estaba de camino —respondió ella.


  —¿Cuánto hace de eso?


  —Pues, no sé…, hace poco.


  —Joder —exclamó Nico—, sólo falta que tengamos que hacer esperar a la tripulación que nos acompaña en el vuelo.


  —Tranquilo —intentó relajarlo—, eso no pasará. Ella sabe a la hora que tenemos que irnos.


  En ese momento, un botones del hotel se les acercó para informarles de que el coche estaba listo.


  —¿Ves? —gritó Nico—. Ya está aquí el coche y no hay ni rastro de ella.


  Celeste lo miró con mala cara, pues no tenía derecho a hablarle así, y menos delante de nadie.


  —¿Podéis ir llevando las maletas al coche mientras tanto? —preguntó en un tono mucho más amable que el que había utilizado su mánager segundos antes.


  Sin decir ni una sola palabra, Nico cogió su maleta, el botones cogió la de Montse y la mochila de Celeste, y cuando fue a coger la mochila de Mario ella lo frenó.


  —No, por favor, ésta ya la llevo yo, muchas gracias.


  Se colgó su bolso en bandolera y la mochila en un hombro dejando colgando la otra asa y, cuando fue a salir, Nicolás le advirtió:


  —Todavía hay prensa pululando por el vestíbulo. Quédate aquí y, cuando estén las maletas en el coche, vengo a buscarte.


  —Perfecto —aceptó.


  Cuando se quedó sola, cogió su móvil y llamó a su amiga. El teléfono dio dos tonos y Montse contestó.


  —¡Voy de camino, pesada!


  —¿Pesada? —repitió la palabra atónita—. Eso mismo me has dicho hace un rato y todavía no estás aquí. El coche está esperando para llevarnos al aeropuerto y Nico está que trina, y encima soy una pesada.


  —Tranquila, que estoy cerca.


  —¿Adónde narices has ido? —preguntó algo alterada—. ¿Has tenido envidia de mí y te has ido a la selva a que te coman los cocodrilos?


  —Me han comido entera, pero no los lagartos esos… —se carcajeó.


  —Ahora en serio, loca, ven ya, que Nico está que se sube por las paredes, y con razón.


  —Que sí, cansina.


  —Sabes que no tiene ningún problema en dejarte aquí, ya lo conoces, así que tú misma —le advirtió.


  Nada más colgar, Nico apareció delante de ella con cara de mala leche.


  —¿Llega o no llega?


  —No tarda mucho.


  —Ya puede no tardar, porque si cuando salga no está aquí, nos vamos sin ella.


  —¡No puedes hacer eso! —exclamó Celeste.


  —Prepárate para salir —la avisó—, hay prensa, pero el coche está en la misma puerta.


  Ella se colgó de nuevo su bolso y cogió la mochila de Mario por las asas para tenerla mejor controlada en caso de empujones. Cuando salió directa al hall, divisó varios periodistas, pero rápidamente la seguridad del hotel los sacó de su camino, por lo que accedió al coche casi sin problemas. Lo peor estaba fuera de la verja, pero ella ya estaría dentro del automóvil.


  Nico subió con ella y ambos se sentaron en los asientos traseros. Celeste estaba nerviosa, Montse aún no había llegado.


  —Podemos irnos —le dijo el mánager al chófer.


  —No, espere —lo paró Celeste—, falta mi amiga.


  —Tu amiga ya me tiene los cojo…


  —Tranquilo —lo cortó sin dejarlo terminar.


  En ese momento, un taxi se abría paso entre la prensa para poder entrar en el recinto.


  —Puede que sea ella —dijo Celeste feliz.


  —Si no es, nos vamos —advirtió Nico.


  El taxi se detuvo al lado del coche y Celeste la vio bajar del mismo y respiró tranquila. En ningún momento habría permitido que Nico la dejara allí tirada, pero tampoco tenía muchas ganas de broncas, por eso, cuando abrió la ventanilla y la llamó, le hizo un gesto avisándola de que el horno no estaba para bollos.


  Montse abrió la puerta y se sentó al lado de ellos. Dejó su bolso entre sus piernas y sonrió.


  —Ya estamos todos —informó Celeste al conductor—, puede arrancar, gracias.


  El motor se puso en marcha y salieron despacio hacia el exterior. Los periodistas se abalanzaron sobre el vehículo con las alcachofas, las cámaras y demás utensilios para intentar captar alguna instantánea de Blue saliendo hacia el aeropuerto.


  Una vez pasada la barrera de los paparazzi, el coche pudo circular con normalidad por las carreteras colombianas.


  —Has estado a punto de quedarte en tierra —le dijo Nicolás de repente a Montse.


  —No te lo crees ni harto de vino —le respondió ella en plan chulita.


  —No me retes —le advirtió—, sabes perfectamente que, si no llega a ser por tu amiga, te habrías quedado aquí.


  —Mira, lo que tienes que hacer es echar un polvo, pero no uno cualquiera, sino uno que te quite la cara de limón que tienes, que parece que estés amargado.


  —A ver si aprendes a cerrar la boca, al igual que las piernas —replicó él muy enfadado.


  —Yo abro la boca y las piernas cuando me da la gana y con quien me da la gana, te lo dije hace días y te lo repito hoy —le contestó cabreada.


  Nicolás iba a responder, pero Celeste se metió por medio.


  —Parad ya los dos. Paz y amor, y el Plus pa’ el salón —bromeó haciendo una «V» con los dedos.


  Ambos la miraron e intentaron continuar con la pelea, pero Celeste se cuadró.


  —Joder, parecéis niños de guardería… No quiero oíros en todo el camino —sentenció.


  El resto del trayecto lo hicieron en completo silencio hasta llegar a su destino, donde el coche los dejó a pie de pista para que los periodistas no los molestaran. Subieron la escalerilla del avión y dejaron sus equipajes.


  El jet privado que había alquilado Nico era muy bonito y lujoso. La azafata les dio la bienvenida y les presentó al copiloto y al piloto que los acompañarían en ese vuelo.


  Celeste no pudo evitar acordarse de Mario al estrechar la mano del piloto, aunque éste no tuviera nada que ver con él. Al salir de la cabina, se sentó en uno de los sofás que había en medio del jet, se tumbó en él y dijo:


  —A mí sólo despertadme si se cae el bicho este.


  —¿Dormirás todo el trayecto? —preguntó su amiga.


  —Lo intentará —secundó Nico apareciendo por detrás de ella.


  —No lo intentaré, ¡lo conseguiré! —afirmó con rotundidad—, y no quiero oíros ni una sola pelea ni un solo reproche. Por cierto —añadió—, contigo hablaré más tarde —dijo mirando a su amiga.


  Dicho esto, sacó un botellín de agua y se tomó una pastilla. Pensaba dormir mientras el avión cruzaba el océano que separaba los dos continentes.


  Montse se sentó lo más alejada posible de Nico y también se tumbó. Había tenido una noche movida con el brigadier José Alberto y estaba muerta de sueño. A Nico no le quedó otra más que relajarse leyendo mientras el avión se elevaba por los aires para dejarlos en su nuevo destino: España.


  Capítulo 26


  Valencia, España


  —Celeste, despierta —la llamó Nico zarandeándola suavemente—. Despierta.


  —¿Qué? ¿Se cae el avión? Noooooooooooo —gritó asustada al abrir los ojos—. No se cae, ¿verdad? —preguntó al ver la cara de asombro y de tranquilidad de Nicolás y Montse.


  —No, no se cae —le aclaró su amiga—. Ya hemos llegado.


  —¿Has dormido bien? —quiso saber él.


  —Sí, muy bien —contestó levantándose y cogiendo sus cosas.


  El coche los esperaba a pie de pista y se encargó de llevarlos a los tres a sus respectivos domicilios. La primera parada fue la casa de Montse. Las amigas se despidieron y ellos continuaron su camino hacia casa de Celeste. Una vez allí, ella se despidió de Nico, cogió sus cosas y, cuando se disponía a salir, él la detuvo:


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí, lo estoy. ¿Qué te hace pensar lo contrario?


  —No sé, estás muy rara. Supongo que debe de ser el cansancio por el desfase horario.


  —Sí, debe de ser eso —aceptó—. Aún no me creo que esté en la puerta de mi casa.


  —Está bien, sube. Mañana hablamos, tengo muchos planes para ti.


  —Con calma, ¿eh? —lo avisó.


  —Sí, así será.


  El coche arrancó y Celeste esperó a que el portero le abriera para poder entrar en su edificio.


  —Buenas tardes, señorita Ortiz, ¿cómo le ha ido? —preguntó Serafín.


  —Hola, muy bien, pero estoy muerta, con ganas de llegar a mi casa.


  —Aquí tiene su llave, y su correo —le dijo entregándole un manojo de cartas y unas llaves.


  —Muchas gracias —le agradeció dándole una buena propina, como hacía siempre.


  —Las que usted tiene.


  El ascensor subió hasta la última planta y, cuando abrió la puerta de su casa, el olor de su hogar le dio la bienvenida. Dejó las cosas encima de la mesa y se lanzó en plancha al sofá, hundiendo la nariz en él. Ahí permaneció un rato sin hacer nada, simplemente disfrutando del aroma de los cojines, que le apretaban las fosas nasales. A los pocos minutos se sentó y cogió el teléfono para llamar a su madre. La conversación fue emotiva, y su familia no la dejó colgar el auricular hasta prometerles que al día siguiente iría a comer con ellos. Celeste no pudo evitar llorar de alegría por oír la voz de sus padres al dejar el teléfono en su sitio.


  Se levantó y caminó por toda la casa, disfrutando de cada rincón. Llegó a su habitación, abrió el armario, todo estaba en perfecto estado. Abrió los cajones, cogió ropa interior limpia, un pantalón de deporte y una sudadera cómoda; necesitaba darse una buena ducha.


  Entró en el baño, llenó la bañera, echó unas sales, se desnudó y se relajó durante un buen rato. Cuando notó que empezaba a arrugarse como una pasa, salió y se envolvió en una toalla. Mimó su piel con crema hidratante, al igual que su melena; ambas cosas eran muy importantes para su profesión y para sentirse bien. Se vistió con la ropa que había sacado del armario y se dirigió a la cocina. El estómago le rugió, necesitaba comer algo.


  La cocina estaba limpia, se notaba que no se usaba mucho, pues el poco tiempo que Celeste estaba en casa no lo pasaba cocinando. Casi siempre pedía comida preparada, menos cuando su madre iba a visitarla, que la llenaba de tápers que ella congelaba. Abrió la nevera y vio que no había casi nada, por no decir nada a secas: una botella de leche que tuvo que tirar, un trozo de queso rancio y un par de huevos que seguramente estarían caducados, porque llevaban más tiempo allí que la misma nevera; no recordaba si venían con ella cuando la compró. Así pues, lo tiró todo y bajó a comprar al súper. Tenía uno bastante cercano, por lo que no debía andar mucho.


  Al llegar al supermercado, un par de chicas la reconocieron y, a pesar de que no tenía el aspecto con el que le gustaba salir en las fotos, Celeste no dudó un segundo en hacerse unos selfis con ellas y firmarles unos autógrafos. Al terminar, les dio las gracias y se dispuso a hacer sus compras.


  Un rato después, ya estaba de vuelta en casa cargada de bolsas. El portero intentó ayudarla a subirlas, pero ella se negó. No iba a permitir que alguien mucho más mayor cargara peso por su culpa, cuando ella podía sola.


  Se disponía a guardarlo todo en su sitio cuando le sonó el móvil. Era Montse.


  —Dime, petarda.


  —¿Qué haces, loca?


  —Pues iba a prepararme algo de comer.


  —¿Te apetece que pida comida china y comamos juntas?


  —Venga, dale, te espero.


  Al colgar, guardó la comida en su sitio y esperó a que llegara Montse.


  No tardó mucho en hacerlo. Cuando abrió la puerta, Montse le paseó por la cara las bolsas llenas de rollitos de primavera, arroz tres delicias, pan chino y galletas de la fortuna que tanto les gustaban a las dos.


  —Qué hambre tengo, nena —le dijo nada más oler la comida.


  —Pues venga, vamos a atacar a los churros estos antes de que se conviertan en rollitos de verano —bromeó Montse.


  Ambas se sentaron en el suelo rodeadas de confortables cojines, como les gustaba hacerlo siempre. Dejaron la comida en la mesita que había enfrente del televisor y que les quedaba a la altura y, sin más, empezaron a devorar la comida.


  —Explícame qué pasa entre tú y Nico —preguntó Celeste con el envase de los fideos chinos en la mano.


  —No pasa nada —respondió Montse dando un mordisco a su rollito.


  —Vamos, que no soy idiota, algo os pasa.


  —Los tonteos de siempre, nena. Se enfadó porque coqueteé con el policía colombiano.


  —¿Tonteaste solo?


  Montse soltó una risotada que retumbó en todo el comedor.


  —No sólo tonteé: me lo llevé al huerto.


  —¿A por zanahorias? —bromeó Blue.


  —Zanahoria la que tenía él… Madre mía, me sofoco nada más pensarlo.


  —Eres bastante cabrona, tuve que pelearme con Nico porque quería dejarte en tierra.


  —Ya lo sé —aceptó—, no tengo perdón de Dios, pero ya sabes: fuimos a cenar, que si una miradita por aquí, un sobeteo por allá con disimulo, y yo, que no soy de esperar mucho cuando algo me gusta…, pues allí mismo, en el restaurante, fue el primero.


  —¿Qué dices, loca?


  —¿Qué pasa? ¿Tú nunca lo has hecho en un restaurante?


  Celeste lo pensó unos minutos y luego contestó:


  —No, imagínate que me pillan, el escándalo está servido.


  —Cabrona, y entonces ¿por qué has tenido que pensarlo?


  —Pues porque al principio de estar con Rubén recuerdo que a él le gustaba hacerlo en lugares públicos, pero en un restaurante nunca.


  —Guarrilla, yo no sabía eso. —Le dio un pequeño manotazo bromeando.


  —Y más cosas que no te he contado… —rió Celeste.


  —Pues cuenta, cuenta.


  —No, que te desvías del tema.


  —Bueno, pues nada, que del restaurante fuimos a su casa y allí tuvimos una noche de sexo salvaje y loco, y por la mañana tenía hambre y sueño, por eso tardé.


  —¿Te fuiste a desayunar, guarrindonga?


  —No —negó con la cabeza—. Me lo follé de nuevo para despedirme.


  Las dos amigas rieron a carcajada limpia mientras se revolcaban por el suelo entre los cojines.


  —¿Quieres postre?


  —¿Helado?


  —Pues tienes suerte, que he ido a comprar al supermercado, porque no tenía de nada, nena.


  —Ya será menos, hija.


  —De verdad. Si llega a venir un ratón, me patina y me hace un show por la nevera para que le dé comida, porque no había nada.


  Celeste fue a buscar los helados. Le entregó una tarrina gigante de chocolate a Montse y una cuchara y ella se quedó con otra de vainilla y dulce de leche. Se acomodaron de nuevo en el suelo y metieron el cubierto en el helado.


  Montse reparó entonces en que a un lado de la mesa que tenía al fondo estaba la mochila de Mario.


  —¿Has mirado qué tiene en la mochila? —preguntó haciendo una señal para que Celeste supiera de qué estaba hablando.


  Su amiga giró la cabeza y la vio.


  —No, nena.


  —¿No tienes curiosidad?


  —Sí —le confesó—, pero no quiero ser cotilla.


  —Pues yo sí —le dijo levantándose y dejando el helado en la mesa.


  —No lo hagas —le pidió Celeste desde el sitio.


  Pero Montse no le hizo ni el más mínimo caso, cogió la mochila y, con ella, se acercó de nuevo a su lado.


  —O la abres tú o lo hago yo —la retó.


  —No, ni tú, ni yo.


  Sin escucharla, Montse empezó a abrir la cremallera de los bolsillos delanteros y Celeste le dio un manotazo.


  —Estate quieta —le ordenó—, ¿no ves que tiene candado?


  —¿Sabías que hay cantidad de vídeos en YouTube que sirven de mucho? —preguntó mientras se quitaba una horquilla del pelo y la introducía en el candado.


  Celeste miraba con cara de asombro lo que estaba haciendo su amiga sin poder dar crédito, hasta que oyó un clic y entonces se lo creyó.


  —¡Listo!


  —¡Eres una bruja! —exclamó.


  —Pero me quieres igual —sonrió.


  —No sabes tú cuánto —bromeó—. No la abras, de verdad que no quiero líos.


  —Qué aguafiestas eres, coño —le dijo dándole un codazo en broma—. Te importa demasiado, ¿verdad?


  —Lo único que me importa es que, si tengo que devolvérsela, no note que la hemos revuelto toda —le explicó—. Y si crees que estoy pillada por él, te equivocas, sólo fueron dos polvos bien echados.


  —Cuéntame otra de vaqueros, que la de los indios no te la sabes muy bien —ironizó su amiga.


  —¿Quieres más helado? —le preguntó cambiando rotundamente de tema.


  —No —contestó dejándolo encima de la mesa—. Vamos a meterlo en el congelador.


  Ambas se levantaron y llevaron todos los trastos de la comida a la cocina. Tras tirar las cosas a la basura y guardar los restos de los helados en el congelador, Celeste cogió su mochila, la abrió y metió la ropa en la lavadora. Luego, mirando a Montse, le preguntó:


  —Mi ropa de la gira que te envié por correo… ¿está toda limpia y colocada?


  —Sí, yo misma la guardé. También llevé tus pelucas a lavar donde siempre. Los trajes, a la tintorería; el resto de la ropa la lavé y la guardé en su sitio.


  —Muy eficiente —bromeó.


  Pasaron un rato más hablando, pero ambas estaban que se caían de sueño por el cambio de horario, por lo que se despidieron y quedaron en llamarse al día siguiente después de la comida de los padres de Blue.


  Cuando se quedó sola, guardó la ropa que había lavado y secado, se puso un pijama y se metió en la cama. La notó fría y enorme, nunca se había parado a pensar en lo grande que era. O a lo mejor es que ahora se había acostumbrado a dormir pegada a alguien y lo echaba de menos. Dio un par de vueltas sobre el colchón y volvió al sitio. No encontraba la postura para descansar bien, así que se levantó, se dirigió al comedor y cogió la mochila de Mario, que, para su suerte, su amiga había dejado con el candado abierto. Descorrió la cremallera, sacó una camiseta de él y se la acercó a la nariz; aún conservaba su olor. Aspiró su aroma varias veces y, con ella entre las manos, volvió a su dormitorio, donde, abrazada a la prenda de ropa, cayó en brazos de Morfeo.


  Capítulo 27


  Los días en Valencia pasaban lentos y Celeste no tenía muchas ganas de hacer nada. Tras la comida con sus padres, no había vuelto a salir. Nicolás había ido a verla varias veces para que iniciara la gira que tenían pendiente por Europa, pero la cantante no se veía con fuerzas. También le entregó unos temas que habían escrito para ella. Celeste le dijo que los revisaría, pero no lo había hecho todavía. Estaba triste, cabizbaja y con pocas ganas de nada.


  Montse la había llamado varias veces para invitarla a salir, pero ella siempre rechazaba la propuesta. No sabía por qué, pero se sentía mejor en casa.


  Un domingo se levantó más triste de lo normal. Se metió en la habitación donde guardaba toda la ropa de sus giras, las pelucas y los instrumentos musicales. Sacó su vieja guitarra y empezó a tocar. Sin saber por qué, le vino a la cabeza la letra para una nueva canción, así que cogió su grabadora y pulsó «REC», grabando todo lo que iba pasando por su mente. Se tiró toda la mañana metida en el cuarto, componiendo. Al final, y como resultado, escribió una bonita canción de amor a la que le puso por título Your Perfect Smile.


  Cuando salió de la habitación, pensó que ése sería el día perfecto para sentarse delante del televisor para ver películas de amor y comer mil guarradas. Llenó la mesa de patatas, ganchitos, Doritos, maíz tostado, Lacasitos, dónuts, chocolate de varias clases, palomitas de maíz y un sinfín de cosas más para pasar la tarde pegada al sofá con una manta. Cogió el mando a distancia y empezó a hacer zapping. Pilló una película a medias que había visto miles de veces pero que le encantaba. Se acurrucó con el bol de palomitas y se preparó para verla. No se había tapado aún los pies con la manta cuando sonó el timbre de la puerta. Sin muchas ganas, se levantó y, cuando abrió, se encontró de morros con Montse.


  —¿Qué haces aquí, loquita?


  —Guarri, que no quieres salir y quiero saber qué te pasa.


  —No me pasa nada, es simplemente que no me siento con fuerzas de nada y estoy mucho mejor en casa.


  —¿Pensabas darte un festín antidepresivo sin contar con tu mejor amiga? —preguntó al entrar en el salón y ver todo lo que había encima de la mesa.


  —Ya sabes que no necesitas invitación, puedes venir cuando quieras.


  —Si lo sé, pero si no llego a venir, te lo zampas tú sola, asquerosa —bromeó.


  Montse se quitó los zapatos, subió los pies encima del sofá y se tapó con un trozo de manta. Celeste la imitó ocupando de nuevo su sitio.


  —¿Qué película es?


  —La hemos visto un millón de veces —le explicó—. Es la que están casados y ella tiene un accidente, pierde la memoria y él tiene que volver a enamorarla.


  —Ah, vale —se acordó de repente—. Qué bueno que está el tío, yo le hacía un favor con memoria y sin ella.


  —¡Y que lo digas! —rió Celeste.


  Se centraron en la película y, cuando acabó, Montse miró a su amiga y le dijo:


  —Venga, ya te he dado cuartelillo, pero ahora me cuentas qué te pasa.


  —¡Pero qué pesadas eres!


  —Sí, soy pesada porque eres mi amiga y te quiero mucho. Sé que lo estás pasado mal porque te conozco, y no me da la gana de que lo pases sola. Así que quiero que me lo cuentes y que, juntas, lo superemos como hemos hecho otras veces.


  Celeste se quedó callada unos instantes, hasta que Montse preguntó:


  —¿Es por él?


  —Sí —aceptó finalmente—. No soporto la idea de no saber nada.


  —¿Te has enamorado locamente?


  —No es eso… Lo que pasa es que la última noche tuvimos una discusión muy fuerte y, como se marchó, no tuve tiempo de hablar con él. Primero pensé que me daba igual, pero la verdad es que no quiero estar con esta angustia después de todo lo que pasamos juntos.


  Montse fue a preguntar, pero Celeste la cortó.


  —Y no, no es por el sexo, que te veo venir —bromeó—. Aguantó mi mal genio, y me levantó cuando yo estaba abajo y pensando que nunca saldríamos de allí.


  —Y ¿no tienes ni su teléfono ni nada de nada?


  —No, nada de nada.


  —¿Internet?


  —Tampoco tengo su e —mail.


  —Me refería a si has buscado información sobre él en internet, petarda —bromeó.


  —Ahh —sonrió—, pues no, porque de un piloto no creo que sea tan fácil encontrar nada.


  —¿Qué sabes del señor piloto sexy?


  —Se llama Mario Torres y trabaja para una compañía alemana.


  —¿Ya está? —se sorprendió—. Tú echaste más de dos polvos, ¿verdad?


  —No. No hubo nada más que dos, ¡pero qué dossss!


  —Pues una semana en la selva perdida con un tío así de bueno, o estabais todo el rato follando o no es normal que sólo sepas cómo se llama y dónde trabaja.


  —Hablamos mucho y se abrió en canal para mí. —Hizo una pausa al recordarlo—. Me contó que tuvo una novia modelo y que al principio todo iba de maravilla, pero que el mundo de la noche y su trabajo jodieron la relación a causa de las drogas que ella consumía.


  —Las drogas son una verdadera mierda, nena, no caigas nunca o tendré que darte una colleja del veinte.


  —Tranquila, que eso lo tengo muy controlado —la tranquilizó—. Me contó también que un día tuvieron una pelea gorda por lo mismo de siempre y él se fue. Cuando regresó, fue ella la que se marchó.


  —¿La novia es famosa?


  —Creo que sí, se llama Thais, pero no sé el apellido.


  —Con los pocos datos que tenemos, vamos a ver si sale algo en el ordenador.


  —San Google tiene de todo —bromeó Celeste.


  Cogieron el portátil, teclearon el nombre de él y el de su novia e inmediatamente empezaron a aparecer imágenes y noticias de ellos.


  —¡Qué guapa es! —exclamó Celeste sin quitar ojo de la pantalla.


  —Teniendo al lado a un bombón como él, no me fijo en ella, lo siento —se mofó.


  —Pues fíjate a ver si hay noticias o algo y deja de babear.


  —Vale, ya sé que tengo que alejarme unos tres metros de él, pero, uff…, me cuesta, ¿eh?


  Celeste le dio un manotazo que las hizo troncharse de risa y revolcarse por el suelo del comedor a ambas. Como pudo, Montse bajó el cursor del ratón y se quedó parada en una noticia que hizo que su semblante cambiara de inmediato.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Celeste incorporándose a medias.


  Montse la miró fijamente y, después, volvió a mirar el ordenador. Celeste fijó la vista en la pantalla, rápidamente hizo doble clic en la noticia y ésta se abrió. Era la portada de un periódico conocido, Celeste parpadeó varias veces, como si no pudiera creer lo que estaba leyendo.


  —¿Lo sabías? —preguntó Montse.


  —No, para nada…, ni siquiera lo imaginé —dijo levantándose.


  Celeste empezó a dar vueltas por el comedor con las manos en la cabeza; de ahí pasó a taparse la cara para luego romper a llorar. Montse se apresuró a ir a su lado y la abrazó mientras ella le decía entre sollozos:


  —Me dijo que se había ido, simplemente me dijo: «Se fue».


  —Tranquila, nena, que te va a dar algo.


  —No puedo estar tranquila… Le dije cosas horribles, me siento muy mal, pero te juro que yo no lo sabía… —sollozaba sin parar.


  —Vamos a hacer una cosa —le aconsejó su amiga—. Te voy a llevar a la cama, te vas a echar un rato y yo, mientras tanto, recogeré todo esto.


  Celeste aceptó sin decir una palabra. No podía hablar, sólo llorar. Ambas se alejaron por el pasillo dejando en el comedor el ordenador con el titular en pantalla: «Thais Lozano muere en brazos de su novio».


  Y debajo: «La famosa modelo ha muerto a causa de una sobredosis en brazos de su novio, el piloto Mario Torres, sin que él pudiera evitarlo».


  Capítulo 28


  Tras enterarse de lo ocurrido con la novia de Mario, Celeste no conseguía dormir por las noches. Se había portado muy mal, le había dicho cosas muy feas sobre ella, y no sabía dónde encontrarlo para disculparse, o al menos intentar hablar con él para pedirle perdón por su comportamiento.


  Cogió de la cocina un dónut de chocolate y un vaso de leche bien fría e iba de camino del comedor cuando recibió una llamada. Al coger el móvil vio que era Nicolás. No tenía muchas ganas de hablar con él, pero debía hacerlo, estaba dejando de lado su profesión y no era normal, tenía pendientes varias cosas, pero lo más importante era elegir los temas para su nuevo disco e ir a Madrid a meterse en el estudio de grabación. Descolgó el teléfono y los reproches de Nico le llegaron antes de que pudiera acercárselo a la oreja.


  —No me grites, que te cuelgo —le advirtió.


  —Está bien —se calmó—, pero tienes que seguir trabajando, ya has descansado bastante. Estás desconectada de todo y no es normal.


  —Sí, tienes razón —aceptó ella—, pero no me metas presión.


  —¿Paso por tu casa y hablamos de los temas que tenemos pendientes?


  —Vale, pásate y vemos cómo podemos ir adelantando camino.


  Al colgar el móvil, dejó lo que le quedaba del dónut encima de la mesa, se bebió la leche de golpe y se metió en la ducha para despejarse. Por ninguna razón quería que su mánager se diera cuenta de que estaba hecha mierda.


  No había pasado ni una hora cuando sonó el timbre. Celeste fue a abrir sin muchas ganas y Nico apareció delante de ella vestido de manera muy informal, con unos vaqueros rotos por las rodillas, unas Converse negras y una camisa de cuadros abierta que mostraba una camiseta entallada de color gris, las gafas de sol colgando de su boca y la mano apoyada en el marco de la puerta.


  Celeste lo miró de arriba abajo. Realmente era cierto lo que decía Montse de que estaba bueno, pero era su mánager y se llevaban como el perro y el gato.


  —Adelante.


  —Hasta vestida de trapillo estás sexy —la aduló.


  Ella se miró su vestuario. Estaba cómoda, no iba de Carolina Herrera, tan sólo llevaba unos leggins negros y una simple camiseta de nadadora básica con otra más ancha encima que dejaba al descubierto su hombro, pero de ahí a ir de trapillo, tampoco.


  —Gracias, Kortajarena —bromeó.


  Nicolás sonrió y entró directo en el salón, donde se dejó caer en el sofá con elegancia; no se despeinó ni un solo pelo al caer. Celeste lo observó sonriendo. Era increíble cómo siempre iba perfecto y por nada del mundo se dejaba ver decaído y despeinado.


  —La discográfica quiere que te pongas ya manos a la obra con el álbum nuevo.


  —Sí, lo sé, tengo algunas ideas…


  —Deja ese trabajo para los profesionales, tú solo pon tu voz —la cortó.


  —No —dijo tajante—, este disco quiero que sea muy mío, quiero meterme de lleno en él.


  —¿Qué tienes en mente?


  —He compuesto un tema y quiero que sea el título del álbum y el primer sencillo.


  —Lo hablaremos con el productor y miraremos cómo suena.


  —De maravilla suena.


  Celeste cogió su guitarra y empezó a tocar las primeras notas de su tema. Afinó su voz y se dejó llevar por los recuerdos que le traía el tema Your Perfect Smile.


  —Me gusta —dijo Nico al terminar la canción—, me gusta mucho.


  —Gracias.


  —¿Cuándo dices que vamos a Madrid para hablar con Paolo? —preguntó feliz de volver a oírla cantar.


  —Cuando quieras.


  —Lo llamo, hablo con él y te digo qué día nos marchamos.


  —Perfecto, espero tus noticias.


  Nicolás se levantó y, al pasar por delante de la mesa, cogió lo que quedaba del dónut y se lo metió en la boca.


  —No comas muchas cosas de éstas —le dijo chupándose los dedos.


  —Ya te los comes tú por mí.


  —Lo digo en serio —le advirtió abriendo la puerta.


  —¡Hombre, pero mira quién está aquí! —exclamó Montse, que estaba a punto de llamar al timbre.


  —Éramos pocos y parió la abuela… —soltó Nico.


  —No disimules, que sé que estabas deseando verme, tontín —bromeó Montse.


  —Hombre, lo que dice desear, pues… —alargó la palabra—. Tenemos algo pendiente, ¿lo recuerdas?


  —No podría olvidarlo jamás —sonrió—. ¿Lo quieres ahora?


  —¿Un trío? —dijo divertido—. Me encantaría.


  Celeste, que miraba la escena perpleja, metió baza diciéndoles:


  —¡Pero bueno! Y ¿yo no tengo nada que decir?


  —Tú puedes aceptar y disfrutar o quedarte en el sofá y ponerte unos auriculares —añadió Nico guiñándole un ojo.


  —Yo prefiero que te unas —terció Montse con voz sensual.


  —Y yo prefiero daros una patada en el culo a cada uno y que os marchéis por donde habéis venido, par de pervertidos —dijo Celeste.


  —No me importaría probar el sado… —bromeó Montse.


  —Llevo cinturón —se mofó Nico.


  —Tú para afuera —dijo Celeste cogiendo el brazo de Montse—, y tú para adentro —añadió agarrando a Nicolás.


  —Oye, que yo venía a verte —se quejó Montse sin dejar de reírse.


  —Y yo me iba ya —dijo Nico—. ¿Te has puesto nerviosa?


  —¡Coñooooo, al revés! —repuso sacando a Nico de la casa y metiendo a Montse.


  Todos se carcajearon, hasta que Celeste los dejó en la puerta retorciéndose de la risa y ella entró en el comedor de su casa riéndose también. Oyó cómo se despedían y quedaban en llamarse y luego la puerta se cerró.


  —Nena, un trío contigo estaría genial —gritó Montse entrando por la puerta.


  —Ni lo sueñes, loca —rió tirándole un cojín.


  —¿Has hecho alguna vez alguno?


  —No, nunca, supongo que tú sí, ¿verdad?


  —¡Ya te digo! —exclamó—. Y me lo pasé genial —rió divertida.


  —Lo que tú no hagas en temas de sexo es que no existe —replicó Celeste metiendo su guitarra en la funda para devolverla a su sitio.


  —¿Qué hacía Nico aquí?


  —Hablando de trabajo, ¿qué otra cosa iba a hacer, si no?


  —¿Cuándo sale el nuevo disco?


  —Aún falta mucho, primero hay que elegir temas y, para ello, debo viajar a Madrid para hablar con el productor. Tiene que hacer los arreglos con los músicos y, cuando todo esté listo, tengo que grabar mi voz y mil cosas más —le explicó.


  —Joder, qué lío, y yo que pensaba que sólo era meterse en el estudio y grabar.


  —Para nada. Una vez grabada mi voz, otro productor especializado lo mezcla todo, y cuando doy el visto bueno, junto con los distintos productores, hacen el mastering y, bueno…, es un proceso largo —le aclaró.


  —Nena, ya me he cansado tan sólo de oírte —bromeó—. Cambiando de tema, ¿cómo vas?


  Celeste sabía muy bien a qué se refería, y no mintió al respecto. Su amiga estaba al tanto de todo.


  —Mal. Intento disimular cuando tengo a alguien delante, pero cuando estoy sola, mis propias palabras me retumban una y otra vez. Ahora entiendo la reacción de Mario cuando rompió el espejo en Colombia. Pasó del cabreo al odio… Pero él no era así… Supongo que sentía rabia, dolor, impotencia.


  —No te atormentes más —le aconsejó su amiga—. Tengo una idea para que puedas verlo.


  Los ojos de Celeste se iluminaron como estrellas y su boca dibujó una sonrisa al oír las palabras de Montse.


  —A ver, cuéntame esa idea.


  —Primero vamos a averiguar en qué compañía trabaja y luego pasamos al plan de iniciación.


  —¿Cuántos planes tienes? —preguntó levantando las cejas y haciendo una mueca.


  —Plan de iniciación, plan intermedio y plan avanzado.


  —Pensaba que eran más.


  —Luego estará el plan final, que tendrás que rematarlo con un polvazo de órdago —añadió, haciéndola reír como de costumbre.


  Las dos amigas se pusieron manos a la obra para averiguar la compañía aérea donde trabajaba Mario. No tenían muchas opciones puesto que aerolíneas alemanas no había muchas, lo difícil fue que le confirmaran que realmente trabajaba allí, pero Montse, con su pico habitual, lo consiguió.


  —¡Lo tenemos! —exclamó feliz—. Después de hablar con mil personas y de rogarles a otras tres mil, lo he conseguido.


  Ambas chocaron las manos y rieron de felicidad, pero Celeste quería saber más de sus planes, y no tardó en preguntar.


  —Y ¿ahora qué?


  —Pues ahora… —Lo pensó un momento, dejándola intrigada—. ¿Cuándo dices que vas a Madrid?


  —No lo sé, estoy esperando a que Nico me diga algo, pero será esta semana seguro.


  —Pues me voy con vosotros, porque para lo que tengo en mente necesito estar allí contigo y que las dos nos presentemos en el aeropuerto.


  —No se te ocurrirá montar un pollo en mitad de la terminal, ¿verdad?


  —¿Me ves capaz de ello?


  —Sí —le dijo tajante para luego morirse de risa junto a ella—. ¿Qué piensas hacer?


  —Tan sólo tienes que hacerte pasar por lo que eres: una estrella mundial de la canción.


  —No entiendo nada.


  —Lo harás a su debido tiempo —la informó—. Tan sólo dime cuándo te vas y hago mis maletas, por algo estoy de vacaciones.


  —No me fío de ti ni un pelo, que conste, pero te avisaré porque me interesa, ¿para qué te voy a engañar?


  —Yo sé que me quieres, cabrona, aunque sea por el interés.


  —Tienes razón, perraca, te quiero mucho —bromeó.


  —Lo del trío sigue sin gustarte, ¿verdad? —se mofó.


  Celeste cogió uno de los cojines y empezó a darle con él. La guerra se había declarado en el comedor, ambas se daban de cojinazos muertas de risa.


  Capítulo 29


  El tren se detuvo en la estación de Atocha y los tres bajaron al andén con sus respectivas maletas. Celeste iba vestida de manera informal, con vaqueros, zapatillas de deporte, gafas de sol y dos trenzas debajo de la gorra que la ayudaba a pasar un poco desapercibida.


  Nada más llegar al hotel, las dos amigas se metieron en la habitación que compartían para dejar sus cosas y hacer tiempo hasta la hora de comer, cuando habían quedado con el productor musical.


  —Qué hotel más chulo, y las vistas a la Gran Vía son alucinantes —comentó Montse mirando por la ventana.


  —Me gusta este hotel mucho, está muy céntrico y es ideal para ir de compras. Lo tienes todo a mano.


  El lujoso hotel, situado en el centro de la capital, tenía cinco estrellas y era uno de los más solicitados por la gente famosa, por su seguridad y por lo cerca que lo tenían todo. Las habitaciones eran grandes y modernas, muy cómodas. El baño tenía un jacuzzi enorme, en el que disfrutar de las burbujas. En el minibar había de todo lo que podías desear y, si no lo había, te lo proporcionaban rápidamente; el servicio era realmente bueno y la limpieza máxima, era un sueño de hotel.


  —¿Qué hacemos, loca? —preguntó Montse tirándose en plancha en la cama.


  —Yo, ducharme y cambiarme de ropa para la comida con Paolo, y tú deberías hacer lo mismo.


  —¿Me estás proponiendo que nos duchemos juntas? —se mofó.


  —No, guapita de cara, primero yo y luego tú. —Le hizo burla.


  —Tía, es que es ver a Nico y me suben unos calores…


  —No tienes remedio —sonrió Celeste entrando en el baño.


  No tardó mucho en volver a salir con la melena enrollada en una toalla blanca y un albornoz con las siglas del hotel bordadas en rojo en el bolsillo delantero, en la parte superior de la prenda.


  —Todo tuyo —le dijo haciéndole una seña hacia el baño.


  —Qué bien, tengo un lujoso baño que es mío —bromeó Montse dirigiéndose a él.


  Mientras su amiga estaba en la ducha, Celeste aprovechó para vestirse. Eligió ropa informal, abrió su maleta y cogió otros vaqueros limpios, pero esta vez los combinó con una blusa y unas sandalias de cuña altas. Se aplicó un maquillaje suave y dejó secar su melena. Las ondas le quedaron bonitas y naturales, por lo que no tocó nada ni se puso espuma, no la necesitaba.


  Cuando Montse salió, se arregló rápido, puesto que Celeste había recibido un wasap de Nico diciendo que la reunión se había adelantado. Se apresuraron a bajar y luego los tres montaron en un taxi para que los llevara al encuentro.


  El restaurante, situado en la última planta de otro céntrico hotel, era de ambiente relajado. Las vistas desde la terraza eran aún mejores que las que tenían desde la habitación de su hotel.


  Se sentaron a una mesa los cuatro y, tras pedir la comida, Nico y Paolo hablaron de todos los beneficios que podía dar el nuevo disco mientras las dos amigas saboreaban el vino que previamente les había servido el camarero.


  La comida no tardó mucho en llegar y pudieron degustarla con tranquilidad, y ni que decir tiene que todo estaba exquisito. Celeste y Montse quedaron encantadas con su entrecot a las cuatro salsas. La carne estaba tierna y al punto, tal y como habían pedido.


  La sobremesa se alargó un poco y al final decidieron ir al estudio para elegir los temas y que el productor pudiera empezar a hacer su trabajo.


  Nada más llegar, se acomodaron delante de una mesa y comenzaron con la selección de canciones. Celeste le contó sus ideas y se pusieron de acuerdo enseguida. La cantante quería meterse de lleno en la producción, quería hacer de ese nuevo disco algo muy suyo, quería trabajarlo duro, y así se lo hizo saber a Paolo, quien estuvo de acuerdo. También le cantó a capela la canción que había compuesto y él quedó encantado al oírla.


  La tarde fue avanzando casi sin darse cuenta, anocheció mientras hablaban de temas musicales y, al salir del estudio, ya habían acordado que el título del nuevo álbum sería Your Perfect Smile, y también que el tema sería el primer sencillo, puesto que era una balada preciosa y escrita con mucho sentimiento.


  —¿Vamos de cañas por La Latina? —propuso Nico.


  —Por mí, sí —dijo Celeste—, así podemos picar algo y ya tenemos lista la cena.


  —¿Y luego al karaoke? —añadió divertida Montse.


  —¿Te has aficionado a los micrófonos? —preguntó Nico mirándola.


  —Se me da muy bien llevarme cosas a la boca —contestó ella sin cortarse un pelo.


  Nada más oírle decir eso, a Nico se le puso dura como una piedra. La verdad era que deseaba tener a Montse entre sus brazos o, mejor, meterse entre sus piernas y hacerla enloquecer como nadie antes lo había hecho.


  —Chicos, dejamos lo del karaoke para otro día —intervino Celeste al ver que la cosa se salía de madre.


  Tal y como habían quedado, fueron de cañas por La Latina, para cenar picaron algunas tapas y con el estómago lleno volvieron al hotel.


  —Buenas noches, Nico —le deseó Celeste a su mánager.


  —Que descanséis, chicas. Si alguna no puede dormir, que venga a verme —bromeó.


  —Recuerda que mañana nosotras nos vamos de compras todo el día —le dijo Celeste.


  —Mañana yo iré a hablar con Patrick para ver cuándo puede hacerte las fotos para el disco aprovechando que estamos por aquí.


  —Perfecto —aceptó Celeste—. Buenas noches.


  Tras cerrar la puerta, las chicas se quitaron los zapatos casi al mismo tiempo.


  —¡Qué alegría despojarse de los tacones! —exclamó Montse.


  —No hay nada mejor que estar todo el día con los tacones puestos, llegar y deshacerte de ellos.


  —¿Estás lista para mañana?


  —Estoy nerviosa, no te lo voy a negar.


  —¿Has traído su mochila?


  —Sí, la tengo en mi maleta —le contestó Celeste mientras se ponía el pijama.


  —Pues mañana empieza el plan intermedio.


  —Espero que todo salga bien.


  —Tiene que salir bien y saldrá bien —aseguró Montse.


  Tras desmaquillarse, Celeste se metió en la cama, cogió el mando y empezó hacer a zapping. No había nada que le llamara la atención, y como Montse estaba en el baño desde hacía un rato, pues se dio media vuelta y trató de dormir un poco. Necesitaba estar despejada al día siguiente para tener buena cara.


  Sobre las cuatro de la mañana, se despertó, los nervios no la dejaban dormir. Se giró y vio que Montse no estaba en su cama. Se levantó y fue hacia el baño, pero allí tampoco estaba.


  «La muy perraca se ha ido con Nico», pensó.


  Volvió a meterse en la cama, pero, tras dar miles de vueltas, no consiguió dormir nada. Se levantó y se metió en el baño sobre las seis de la mañana para darse una ducha y estar lista para cuando el pendón de su amiga regresara.


  Se vistió y se arregló para la ocasión y se sentó en la butaca que había al lado del escritorio cerca de la ventana. Apagó la luz, dejando la habitación a oscuras, y esperó a que llegara Montse.


  No tardó mucho en oír la puerta, aguardó el momento, y cuando Montse se dejó caer en la cama, le soltó:


  —¿De dónde vienes, perraca?


  —¡Hija de tu madre, qué susto me has dado!


  —No me digas que has estado con Nicolás…


  —No…, bueno, sí…, pero no ha pasado nada.


  —Y yo voy y me lo creo, menudos dos…, como para que no pase nada entre vosotros.


  —De verdad, bebimos tanto que no nos encontrábamos el culo con las dos manos.


  —A mí no tienes que darme explicaciones de nada.


  —Tía, créeme —le contestó—, si hubiera pasado algo te lo diría, ya sabes que yo no me escondo, pero es la primera vez que me meto en la cama con un tío y nos quedamos los dos roncando.


  —Pues ahora tira para la ducha, que tenemos un plan.


  —Sí, tienes razón, pero ¿no podemos quedarnos un rato más en la cama?


  —No —le dijo tajante—. Vete al baño y arréglate.


  Antes de una hora, las dos estaban montadas en un taxi camino del aeropuerto, Celeste con los nervios a flor de piel y sujetando entre las manos la mochila de él.


  Al llegar, se dirigieron al mostrador de la compañía alemana en la que trabajaba Mario. Montse abrió su bolso y sacó un iPad y una agenda negra; junto a su teléfono, en la otra mano, un bolígrafo. Por su parte, Celeste se puso unas gafas de sol y la gorra, tal y como le había pedido su amiga, se colgó la mochila del hombro y permaneció algo alejada del mostrador.


  —Buenos días —le dijo Montse a la azafata que estaba detrás.


  —Dígame, ¿en qué puedo ayudarla?


  —Necesitamos dos billetes de avión con destino a Milán, por favor.


  —¿Para qué día?


  —Para hoy. Mi clienta necesita estar en Milán para un negocio muy importante para su carrera.


  —¿Clase turista?


  —No, para nada, primera clase.


  —Ahora mismo compruebo los billetes que quedan en primera y les digo.


  —Gracias, muy amable.


  —Señorita, el vuelo sale por novecientos euros cada uno.


  —Muy bien, pagamos con tarjeta de crédito, pero antes de emitir el billete, necesito saber algunas cosas sobre ese vuelo.


  —Usted dirá.


  —Verá, mi clienta es un poco especial… —dijo mirando a Celeste, que en ese momento se colocó bien las gafas de sol y miró con cara de superestrella— y quiere saber el nombre del piloto, sus años de experiencia y la comida que servirán a bordo.


  —La comida pueden elegirla ustedes mismas sin problemas, en cuanto al nombre del piloto, espere unos minutos, que tengo que consultarlo con mi superior.


  —Voy a informar a mi clienta.


  Montse se acercó a Celeste y le pidió que pusiera cara de estar a disgusto, y ella así lo hizo. No tardó en ver cómo aparecía un señor y hablaba con la azafata. Al momento, ella le hizo una seña.


  —Ahora vuelvo.


  Montse volvió a acercarse al mostrador y oyó atentamente lo que le decía el hombre.


  —El piloto que está a cargo de ese vuelo es Mario Torres, el copiloto es Pedro Alcántara, ambos con experiencia más que demostrada.


  En ese momento se oyó un alboroto de gente que gritaba el nombre de Blue y se acercaban a ella para hacerle fotos y pedirle autógrafos.


  —Por favor, si pudieran hacer algo para sacar a mi clienta de este alboroto.


  La azafata se dio toda la prisa que pudo en emitir los billetes mientras Celeste firmaba autógrafos y se hacía fotos sin parar.


  —Entren aquí, rápido —les pidió el hombre abriendo una puerta donde sólo podían entrar los empleados.


  Tan pronto Celeste pudo dejar de firmar y hacerse fotos, el hombre la hizo pasar a trompicones.


  —Síganme, las dejaré en la sala VIP para que nadie pueda molestarlas.


  —Muchísimas gracias.


  —Si necesitan algo, tan sólo tienen que pedirlo.


  —Así lo haremos —intervino Montse—, es usted muy amable.


  Cuando el hombre se marchó de la sala y las dejó solas, las dos se miraron sin saber muy bien qué hacer.


  —¿Y ahora? —preguntó Celeste.


  —Pues ahora vamos a buscar la puerta de embarque, como todavía falta para que salga el vuelo, con un poco de suerte lo vemos entrar junto con el resto de la tripulación.


  —Por cierto, ¿qué hacían aquí las chicas de mi club de fans?


  —Las he llamado yo —le aclaró Montse—. Ellas, contentas de verte, y nosotras encantadas de que nos ayuden.


  Ambas sonrieron y se pusieron en marcha para encontrar la puerta de embarque. Mientras recorrían la terminal, Celeste estaba nerviosa, pero lo disimulaba bastante bien. No tardaron mucho en encontrarla y se sentaron en unos asientos muy cercanos desde los que podían ver perfectamente si entraba alguien por la puerta.


  Escondida tras sus enormes gafas de sol, Celeste miraba por todos lados con disimulo, estaba atenta a todo el que pasara por allí, no quería perderse detalle. Mientras tanto, Montse trasteaba en su móvil, esperando algún movimiento para poder actuar de nuevo. Una de las veces que levantó la cabeza, vio a su amiga bajarse la visera de la gorra un poco nerviosa.


  —¿Has visto algo?


  —Está allí —exclamó—, viene hacía aquí. ¿Qué hago?


  Montse miró en la dirección que le había indicado Celeste y vio a un grupo de hombres y mujeres vestidos con uniformes que cargaban con sus equipajes de mano.


  —Tranquila, no viene hacia aquí, va derecho a la puerta de embarque, y la tenemos muy cerca.


  —No puedo estar tranquila —se quejó—, se me escapa el corazón por la boca.


  —Pues ciérrala —bromeó Montse.


  Celeste la miró y no pudo evitar reírse, desde luego su amiga era la bomba en todos los sentidos.


  —Montse —dijo—, gracias por ayudarme. Quiero que sepas que, tanto si sale bien como si sale mal, te estoy superagradecida por apoyarme y estar a mi lado en todo momento.


  —No te me pongas tierna ahora, que debemos atacar el plan avanzado —bromeó.


  —Serás perraca —le dio un codazo—; encima que me pongo dulce para darte las gracias, me sales por peteneras. Eres una cabrona, que lo sepas.


  —Lo sé, lo sé —se mofó—. Ya sabes que siempre estaré a tu lado para ayudarte, nena, somos amigas y la amistad que tenemos es más fuerte que todo.


  —No tan fuerte como la tela de araña de la canción de los elefantes —bromeó Celeste—; esa tela de araña sí que es fuerte.


  Las dos rieron, pero sin hacer mucho escándalo, ya que Mario estaba cerca y no querían llamar su atención. Al menos, con las bromas habían conseguido que Celeste se tranquilizara un poco.


  Desde su asiento, vieron cómo él entraba por la puerta de embarque mientras sus compañeros se desviaban y tomaban otro camino. Una de las azafatas se puso detrás del mostrador y fue el momento que eligió Montse para la tercera parte de su plan.


  —Hola, buenos días.


  —¿En qué puedo ayudarla?


  —¿Sería posible que mi amiga entrara para ver al piloto?


  —Siento decirle que no —se negó—, está totalmente prohibido.


  —Sólo serán cinco minutos —insistió Montse.


  —No puede ser —volvió a decirle la azafata—, ni cinco ni tres.


  Celeste empezó a ponerse nerviosa y decidió intervenir para ver si podía hacer algo más.


  —Señorita, por favor —se dirigió a ella quitándose las gafas—, soy Celeste, o Blue, me perdí con él en Colombia y tengo su mochila, me gustaría devolvérsela.


  La azafata la reconoció enseguida, pues los compañeros habían comentado la noticia cuando se conoció en España.


  —Puedo avisarlo para que salga —dijo descolgando el teléfono que había en la pared.


  —No, por favor, me gustaría que fuera una pequeña sorpresa.


  —Está bien —aceptó—, pero sólo puede entrar una.


  —Entrará ella —intervino Montse, que había permanecido callada viendo cómo su amiga intentaba por todos los medios finalizar el plan.


  Celeste se quitó la gorra, se acicaló la melena y se dispuso a entrar, pero la azafata la paró:


  —¿Puedo hacerme una foto contigo?


  —Claro que sí —aceptó de buen grado poniéndose a su lado para hacerse un selfi con ella.


  Luego Celeste traspasó las puertas de cristal y caminó por el finger con los nervios a flor de piel y la mochila colgada al hombro. No tenía ni idea de qué iba a decirle ni cómo iba a reaccionar él, pero era la única oportunidad que tenía de devolverle su bolsa y pedirle perdón.


  Cuando llegó a la puerta de la aeronave, se detuvo y dudó si entrar o salir por patas. Miró hacia abajó a través de la rendija que había entre la pasarela y el avión y tuvo miedo, a la altura, al rechazo, a verlo, a todo junto. Una bocanada de aire ascendió y traspasó el poco espacio que había entre la puerta y el final del finger, y fue como si le diera alas para volar, para entrar y enfrentarse a lo que pudiera pasar. Dio un paso más y entró en el avión, miró y vio que no había nadie, tan sólo unos mecánicos que había visto antes, cuando decidía si entrar o no. Asomó la cabeza con cuidado en la cabina y lo vio, sentado al mando, mirando papeles, comprobando los mandos. Celeste nunca había estado en una cabina y aquello le pareció una nave espacial: cuántos botones, cuántas luces, cuántas cosas había en el panel. Se quedó boquiabierta durante un rato y luego entró de golpe.


  —Hola, Mario.


  Él volvió la cabeza y se la quedó mirando fijamente, serio, muy serio, sin poder creérselo. Allí estaba Celeste, mirándolo, con la misma cara dulce y sexy, plantada delante de él sin moverse. Su belleza seguía intacta, e incluso la vio más guapa que cuando la dejó en Colombia.


  —¿Quién cojones te ha dejado entrar? —exclamó.


  —Me ha costado un montón llegar hasta aquí. No te creas que ha sido fácil.


  —Voy a hacer que despidan al incompetente que te ha dado permiso para entrar —dijo en un tono un poco alto.


  —No hagas eso, no es de buen compañero. ¿Podemos hablar?


  —No —repuso él tajante—. Lárgate de aquí, no tengo nada que hablar contigo.


  —Pero yo sí —insistió.


  —No quiero ni verte.


  —Pues mira para allá —le dijo señalando a un lado de la ventanilla— y sólo escúchame.


  —No estoy para tonterías tuyas —gritó.


  Celeste cerró la puerta con el pestillo para que nadie pudiera entrar ni molestarlos mientras hablaba con él.


  —Necesito que me perdones —empezó a decirle—. No sabía lo de tu novia y dije cosas muy feas sobre ella. —Celeste se fijó en cómo agarraba el mando del avión; tenía los puños blancos de tanto apretar—. Lo leí en mi casa y me sentí muy mal por todo lo que te había dicho. Realmente lo siento, Mario, de verdad… ¿Por qué no me lo dijiste?


  —No tenía por qué decirte nada, es mi vida, son mis cosas personales y tú no significas nada para mí —replicó muy enfadado.


  A Celeste le dolieron sus palabras, pero pensó que debía hacer de tripas corazón y tragárselas si quería decirle todo lo que llevaba dentro.


  —Siento oír eso. Tú, en cambio, sí significas algo para mí: eres la persona que me soportó y que estuvo a mi lado en aquella selva en los momentos buenos y en los malos, y por eso y por mil cosas más significas mucho para mí.


  —No digas chorradas. —La miró fijamente—. Yo no significo nada para ti y tú tampoco para mí.


  —Tú no sabes nada de lo que yo siento, ¿por qué hablas por mí?


  Mario se levantó bruscamente de su asiento y quedó frente a ella, muy cerca.


  —¡Me mentiste! —le gritó en la cara—, si significara algo para ti no lo habrías hecho.


  A Celeste el corazón le latía deprisa, por los nervios, por la situación tan tensa que estaba viviendo, o por tenerlo cerca y no poder besarlo. Aspiró, el olor de su colonia mezclada con su aroma penetró en sus fosas nasales y disfrutó del momento.


  —Sí, te mentí, pero no fue para hacerte daño. Las cosas salieron así, pero créeme que daría todo lo que tengo para poder cambiarlo.


  —No hace falta que cambies nada, ya es tarde, las cosas se hacen bien desde el principio, y no cuando a uno le apetece —bufó muy pegado a su cara.


  —Pero…


  —Pero nada —la cortó—. Vete por donde has venido, tengo cosas que hacer y no quiero perder más tiempo con alguien que no merece la pena.


  Celeste empezó a perder los nervios y su mala leche comenzó a aflorar para salir de estampida.


  —Mira, guapito de cara —replicó—, si te mentí fue porque tuve miedo.


  —¿Miedo de qué?


  —Miedo de perderte —soltó, calmando así su mala leche—. Porque desde el primer momento en que me besaste e hicimos el amor, empecé a enamorarme de ti sin saberlo. —Los nervios la hicieron temblar de emoción—. No obstante, ya veo que para ti sólo fue una mentira, pero no te paraste a pensar en ningún momento el porqué de la misma.


  Celeste se giró, quitó el pestillo de la puerta y la abrió.


  —Toma tu mochila, pensé que a lo mejor te gustaría recuperarla —y, sin más, la dejó caer en el asiento que le pillaba más cerca.


  Salió del avión con el corazón hecho pedazos, pero con el alma liberada y la conciencia tranquila.


  Capítulo 30


  Regresaron al hotel en completo silencio. Celeste no tenía ganas de hablar y su amiga la respetaba. Al llegar, fueron directas a la habitación, porque, pese a que era la hora de comer, no tenían hambre. Al entrar, Montse fue un momento al baño y Celeste se tiró en plancha en la cama.


  —¿Me vas a contar qué ha pasado? —preguntó Montse saliendo del lavabo.


  —No quiere verme, tía —le contestó dándose la vuelta para quedar mirando al techo.


  —¿Has podido disculparte?


  —Sí, eso sí, al menos me ha escuchado. Pero luego me ha dicho que yo no significaba nada para él, que me fuera de allí… Ha sido horrible.


  —Bueno, nena, entiendo que estés deshecha, pero no te quedes lamentándote porque no merece la pena.


  —Ojalá fuera como tú, nena.


  —¿Como yo? ¿Cómo soy yo? ¿Sin sentimientos?


  —No, loca —replicó—. Eres una tía fuerte, vives tu vida y te tiras a quien te da la gana sin enamorarte.


  Montse se tumbó a su lado en la cama.


  —¿Ya no te acuerdas de lo mal que lo pasé con Abel?


  —Claro que me acuerdo. Estuve a tu lado en todo momento, al igual que tú estuviste al mío cuando rompí con Rubén, pero creo que es la única vez que te vi mal.


  —Porque me juré a mí misma que jamás ningún hombre me iba a volver a herir, y lo estoy consiguiendo.


  —Por eso digo que ojalá yo fuera como tú. Me pierdo en la puñetera selva, me tiro dos veces a un tío y me quedo prendada… No aprenderé nunca. —Hizo una mueca.


  —¿Te cuento algo?


  Celeste se incorporó a medias y se puso de lado para mirar a su amiga. Ella hizo lo mismo y ambas quedaron frente a frente, pero la postura no era muy cómoda, por lo que decidieron sentarse en plan indio encima de la cama.


  —Soy toda oídos, loca.


  —Me gusta mucho Nicolás —le confesó Montse.


  —Joder, cuéntame algo que no sepa —se quejó—. Pensaba que me ibas a decir algo en primicia, perraca. A mí también me gusta, está muy bueno, es buen tío, aunque un poco maniático trabajando, pero está cañón.


  —No me has entendido, ¿verdad?


  —Explícamelo —le exigió.


  —¿No te has preguntado por qué aún no me lo he tirado?


  —No sé, quizá porque no habéis tenido oportunidad…, pero tonteo ha habido, y del bueno.


  —Por eso, tonteo hay, y mucho, pero sé que, si me lo llevo a la cama, me quedaré flipada por él, y creo que por su manera de ser voy a sufrir y mucho, por lo que prefiero tontear a pasar a la acción.


  —¿Tanto te gusta?


  —Sí, pero ahora no quiero hablar de él, sino de ti y de cómo te sientes.


  —Nos desahogamos juntas.


  —Somos un equipo —bromeó Montse.


  —Yo no tengo nada que hacer con Mario, pero tú sí con Nico. Si te gusta, no lo dejes, inténtalo —la animó.


  —Nena, hay muchos peces en el mar, no te desesperes por uno, aunque ese uno sea más un tiburón que un pez.


  —Y qué tiburón… —comentó Celeste—. Pero, tranquila, se me pasará. Tengo que seguir con mi vida. Ahora, con todo lo que se me viene encima con el nuevo disco, una minigira y toda la promo, no tendré mucho tiempo para pensar.


  —Así me gusta —exclamó Montse de repente—. De momento esta noche nos vamos de fiesta.


  —¡Genial! —gritó Celeste—. En cuanto a Nico…


  —Dejamos el tema —la cortó—. Ya se verá, ya sabes que soy todoterreno, pero ya se verá, lo que tenga que ser será.


  —Como quieras —aceptó—, pero ya sabes que, si necesitas algo, aquí estoy.


  —Lo sé, pero ahora tengo hambre y quiero comer —gruñó.


  —Baja tú —le dijo—, yo me voy a quedar aquí tumbada mirando las musarañas.


  —Nos vemos dentro de un rato; voy a llenar mi estómago.


  Cuando se quedó sola en la habitación, Celeste se quitó la ropa y se puso el pantalón del pijama para estar más cómoda y una simple camiseta. Se tumbó de nuevo en la cama y empezó a recordar la escena vivida. Se sentía mal, pero tenía que seguir con su vida, le esperaba mucho trabajo y eso la ayudaría a no estar pendiente de él. Le costaría volver a confiar en alguien, lo tenía claro, pero debía seguir por su público, por sus fans más incondicionales, por ella misma.


  Sobre las diez de la noche, Montse y Celeste salían del hotel vestidas para matar. Iban a disfrutar de la noche madrileña, a pasarlo bien, a divertirse como nunca, a disfrutar de todo, así se lo habían propuesto y estaban dispuestas a llevarlo a cabo.


  En el taxi de camino a la discoteca después de haber cenado en uno de los restaurantes más frecuentados por los famosos de la capital, las dos amigas se hacían selfis para subirlos a las redes sociales.


  El vino que habían bebido en la cena se les había subido un poco a la cabeza, sobre todo a Montse. Celeste había tomado sólo un poco para intentar olvidar lo que había vivido horas antes. Estaban achispadas, lo que se hacía evidente en cada foto que se sacaban. Las risas estaban aseguradas.


  —Oye, ¿has avisado a Nico de que nos íbamos? —preguntó Celeste.


  —No, ¿y tú?


  —Yo tampoco.


  —Pues verás la que se lía cuando vea que no estamos —se mofó Montse.


  En ese momento sonó el móvil de Celeste.


  —Hablando del rey de Roma…, por el móvil asoma —bromeó contestando la llamada.


  Nico no estaba de muy buen humor, y no ayudó en nada que se percatara del cachondeo que llevaban las dos amigas.


  —Me pregunta que si hemos bebido —informó Celeste divertida a su amiga.


  —No —le gritó al oído—, bueno…, sólo un poquito.


  —No me grites en la oreja —reclamó ella en broma.


  —Pon el manos libres y así lo oigo yo también —propuso Montse pulsando un botón.


  —Has cortado la llamada —dijo su amiga.


  —No me he dado cuenta… —Montse reía sin parar.


  El teléfono no tardó en volver a sonar y Celeste descolgó de nuevo para hablar con Nico algo más calmada.


  —He bebido sólo un poquito —le explicó—. Ahora vamos a bailar a una discoteca que me han dicho que es muy chula, no te preocupes.


  —Mañana tienes sesión de fotos para el nuevo CD —le explicó él.


  —Y ¿por qué mañana? —se quejó—. Me acabas de arruinar la noche.


  —Puedes disfrutar, simplemente no volváis muy tarde —le aconsejó.


  Al colgar el móvil, Celeste le explicó a Montse que tendrían que volver pronto porque tenía que posar para las fotos del nuevo disco.


  —Joder —hizo una mueca—, no hay días para eso, que tiene que ser mañana.


  —Nena, no sé tú, pero yo tengo que volver a casa, y todo lo que pueda adelantar de trabajo está bien hecho —le aclaró—. Aun así, sí, pienso como tú, ¿no había más días?


  El taxista las dejó en una de las discotecas más populares de la capital. Al bajar se pusieron a la cola a esperar su turno para entrar. Una vez dentro, el ambiente era espectacular: las luces destellaban al ritmo de la música, la pista era un verdadero enjambre de gente, moviendo sus cuerpos sin parar, mientras el DJ pedía a gritos desde la cabina que levantaran las manos.


  Las dos amigas decidieron ir a tomar algo; divisaron la barra más cercana y se encaminaron hacia allí. Pidieron sus consumiciones y se volvieron para contemplar las cabezas y los cuerpos que danzaban y giraban por el lugar.


  El DJ hizo una mezcla y las notas de una de las canciones de Blue empezó a sonar. Era uno de sus mejores éxitos, con el que habían hecho un remix y sonaba genial. Montse la miró y, con una sonrisa, la arrastró hasta la pista. Una vez allí se mezclaron con la gente y, entre risas y sorbos a sus bebidas, comenzaron a mover el esqueleto mientras Celeste cantaba a pleno pulmón su tema avivada por la bebida.


  Hacía un calor asfixiante, y esta vez fue Montse la encargada de ir a buscar algo para beber. No tardó mucho en volver con dos rones con Coca-Cola bien cargaditos. Celeste dio un buen trago a su copa que le abrasó la garganta y le bajó quemando por la tráquea.


  —Cabrona —le gritó al oído a Montse—, te has pasado con el ron.


  —Ha sido el camarero —le guiñó un ojo riendo.


  —Voy al baño, loca —la avisó Celeste—, que tengo mucho calor y me está afectando demasiado la bebida.


  —Yo te espero aquí, que acabo de ver a un tío que está como un queso de untar.


  Celeste asintió y salió de la pista como pudo entre los pisotones de la gente, apartando a algún que otro baboso de la oreja y bastante mareada por la bebida. Cuando por fin consiguió dejar la pista, el calor seguía siendo horrible; había demasiada gente allí concentrada. Necesitaba llegar al baño para echarse agua en la cara y tratar de despejarse.


  Se paró en una punta del local y miró a su alrededor en busca de un cartel que le indicara dónde estaban los lavabos. Estaba concentrada en su búsqueda cuando alguien la agarró del brazo:


  —¿Quieres churros con chocolate?


  —Busco el baño, loco. —Sonrió al ver a Rubén—. ¿Cómo estás?


  —Bien. —Se abrazaron y se saludaron con dos besos—. Yo te acompaño, ven.


  Juntos caminaron por la discoteca hasta llegar a una escalera, subieron por ella y encontraron varias puertas: una de ellas era privada, otra era el lavabo de hombres y otra el de mujeres.


  —Aquí lo tienes.


  —Gracias, tú sí que eres un amigo. —Celeste sonrió con una mueca divertida, propia de estar bebida.


  —Te espero aquí —le dijo Rubén—, que no te veo muy bien.


  Celeste entró, hizo sus cosas y descansó sentada en el váter. Tenía dolor de pies, por lo que se quitó un zapato, movió los dedos para desentumecerlos y volvió a ponérselo. Luego hizo lo mismo con el otro. El dolor no había desaparecido, pero los había sentido libres por unos segundos. Se levantó y abrió la puerta, luego se mojó un poco la nuca y el pecho, lo necesitaba. Cuando iba a salir del baño, la puerta de uno de los cubículos se abrió y alguien la agarró con fuerza del brazo, haciéndola entrar en él. Celeste fue a gritar, pero unos labios le taparon la boca metiéndole la lengua hasta la campanilla.


  —¿Qué haces, loco? —exclamó empujando a Rubén hacia atrás.


  —Besarte con pasión.


  —Me has dado un susto de muerte.


  —Lo siento —le susurró él en la oreja mientras la acercaba cogiéndola de la cintura.


  —Rubén, podría entrar alguien.


  —Ya sabes que me gusta lo complicado.


  —¡Estás loco!


  —Sí…, loco por follarte.


  Rubén subió la mano hasta llegar a sus pechos y empezó a masajearlos por encima de la blusa. Mientras le besaba el cuello, desabrochó los dos primeros botones, dejando a la vista un bonito sujetador de encaje negro que apartó a un lado para que no le estorbara demasiado. A continuación, bajó la cabeza hasta uno de sus senos y se lo metió en la boca mientras jugaba con el otro.


  Celeste sólo se dejaba llevar. Estaba algo mareada por la bebida y únicamente movía la cabeza de un lado a otro para darle mejor acceso cuando le besaba el cuello.


  Rubén le sacó la blusa de los pantalones y se los desabrochó. Luego metió las manos hasta llegar a sus bragas y las acarició por encima.


  —Encaje también, ¿eh? —le susurró al oído.


  —Sí… Oye…, estoy algo bebida.


  —Sí, lo sé, pero será sólo un rato: no tengo tiempo para preliminares. Luego en casa te follo como tú quieras.


  Rubén siguió metiendo los dedos, buscando un camino que le permitiera llegar hasta donde deseaba, pero los pantalones de Celeste eran muy ceñidos y la poca colaboración de ella le hacía difícil su tarea.


  No obstante, no desistió, al contrario: eso hizo que lo deseara más y más. Le bajó la cremallera del todo y un poco también los pantalones, lo suficiente para poder meter la mano debajo de sus bragas de encaje negro. Con la rodilla, le separó las piernas un poco más, bajó la mano hasta su sexo y lo acarició mientras la besaba en el cuello.


  —Nena, ¿no quieres tu churro?


  —No tengo muchas ganas… —contestó Celeste medio dormida.


  —Vamos, lo tienes listo para ti, mira…


  Le cogió la mano y se la llevó a sus partes masculinas, mientras él no dejaba de pasar los dedos por sus labios vaginales, excitándose más y más a cada minuto.


  —No, Rubén, para… —Lo empujó.


  —¿Por qué no quieres?


  —Porque estoy borracha y quiero irme —le dijo poniéndose bien la blusa.


  De pronto, Celeste vio el destello de un flash frente a su cara mientras se colocaba bien la ropa y lo miró sin dar crédito.


  —Pero ¿se puede saber qué estás haciendo?


  —Nada. Es sólo un recuerdo, tonta —le contestó él—. Vamos, te acompaño.


  —Ya puedes borrar esa foto —dijo todo lo seria que pudo.


  —Cuando llegue a casa lo hago, no te preocupes.


  —No, ahora —le exigió.


  —¿Cuándo te he fallado yo? —le preguntó.


  Celeste lo pensó un momento. La verdad era que nunca le había hecho ninguna jugarreta.


  —Bórrala, por favor.


  —Tranquila, que lo hago —le dijo acercándose a ella y cogiéndola de la cintura.


  —Va, Rubén, déjame —repitió empujándolo para sacarlo del cubículo.


  —Ven aquí, anda, no seas tonta. —La volvió a coger.


  —¡Suéltame!


  —¿No la has oído? —dijo entonces una voz femenina.


  »¿Estás bien?


  Celeste reconoció la voz de Montse.


  —Sí, tranquila, sólo ha sido un malentendido entre nosotros.


  —Tío, ¿eres imbécil o qué? —le recriminó Montse—. ¿No ves que está mareada?


  —Ya salió la lista de turno…


  —Me dan ganas de partirte la cara, chulito.


  Rubén fue a contestar, pero en ese momento varias chicas entraron en el baño y, al verlo allí, lo echaron inmediatamente, mientras que la gente que pasaba por delante de la puerta del lavabo capturaba todo lo que sucedía con sus móviles.


  Celeste y Montse abandonaron el local y subieron a un taxi que pasaba por la puerta de casualidad y que les vino de maravilla.


  —Estoy supermareada, abre la ventanilla un poco, por favor.


  Montse hizo lo que su amiga le pedía y, tras bajar dos dedos el cristal, vio cómo Celeste echaba la cabeza atrás y cerraba los ojos mientras el conductor se incorporaba al tráfico.


  No tardaron mucho en estar de vuelta en el hotel. Mientras subían en el ascensor, el móvil de Celeste comenzó a sonar. Era Nico. Montse contestó y le hizo saber que estaban subiendo hacia sus habitaciones.


  Las puertas se abrieron y vieron a Nico plantado en el pasillo. Cuando se percató del estado en que llegaba Celeste, su semblante cambió por completo y, de muy mal humor, les explicó que no se podían repetir más noches así.


  —Tiene derecho a divertirse —gruñó Montse.


  —Tú puedes divertirte todo lo que quieras, pero ella tiene un público. Si alguien le hiciera fotos en este estado, mañana esas instantáneas correrían como la pólvora por internet y por todas las revistas del corazón.


  —Entonces ¿que se quede todo el día metida en una burbuja?


  —Mira, Montse, no se trata de eso, se trata de salir y de saber lo que hace en todo momento. Si quiere beber, que lo haga, pero en su casa, en un hotel, donde pueda estar segura de que no le harán fotos, ¿entiendes?


  —Montse… —intervino Celeste—, él tiene razón. He sido una idiota y no se volverá a repetir —aseguró mirando a su mánager.


  —Nena, menuda noche —dijo luego Montse abriendo la puerta de su habitación y cerrándola con el pestillo.


  —Sí, una noche de mierda…, al menos para mí.


  —¿Te ha hecho algo el tontopolla de tu ex?


  —Hemos estado besándonos, bueno…, me ha estado besando —aclaró—. Yo no estaba por la labor, si no me enteraba de nada… Me ha sobado y, cuando he reaccionado, pues no he querido seguir, bueno…, se ha puesto un poquito pesado.


  —Qué desgraciado.


  —Ha sido un poco de todo: la noche, la bebida… —le contó—. Si no hubiera estado borracha, quizá me habría ido a la cama con él, no es la primera vez, pero en ese estado no me apetecía. —Bajó la cabeza abatida.


  —Nena, voy a hablar con Nico, creo que le debo una disculpa.


  —Vale, yo voy a darme una ducha, así dormiré mejor.


  Con los zapatos en la mano, Celeste se metió en el baño. Cuando se dio cuenta de que los llevaba en la mano, volvió a salir para dejarlos y vio a Montse, que se había tirado hacia atrás en la cama y se había quedado dormida. Como pudo, le quitó los pantalones y la tapó.


  Ella volvió al baño, donde se desmaquilló, se desnudó lentamente con la mente puesta en Mario, abrió el grifo de la ducha y entró. Los chorros del agua caliente empezaron a caer en cascada por su cabeza, abrasándole las ideas. Estiró el brazo y giró el monomando para que saliera más templada. Cuando la tuvo a su gusto, disfrutó de la calidez del agua durante un buen rato antes de enjabonarse.


  Cogió el gel y se echó una pequeña cantidad en la mano. Empezó a frotarse todo el cuerpo, pensando que eran las manos de Mario las que la tocaban. Se masajeó los senos y fue bajando poco a poco por su estómago, se detuvo justamente en el monte de Venus y se desvió hacia una pierna, bajó por la derecha y subió por la otra. Cuando llegó a su sexo, estaba excitada. Varias imágenes de Mario aparecieron en su mente y, cuando recordó cómo habían hecho el amor, sus manos acariciaron sus labios con dulzura. Rozando con delicadeza el clítoris, cerró los ojos y se vio en la selva tumbada junto al lago, con Mario encima de ella, penetrándola lentamente. Sin poder evitarlo, sus manos fueron acelerando el ritmo como le pedía el cuerpo, y, sin dejar de pensar en su piloto de ojos azules y sonrisa arrebatadora, alcanzó el orgasmo más fantástico que jamás habría imaginado tener. Con los ojos cerrados, vio cómo la mariposa azul que se había posado en su hombro salía volando al tiempo que ella llegaba al clímax. Abrió los ojos y la ducha la devolvió a la realidad: un lavabo, unos chorros de agua caliente y un poco de gel. Se arrodilló en la ducha y lloró amargamente, las lágrimas mezclándose con las gotas de agua. Estaba enamorada de Mario y no podía hacer nada, tan sólo seguir viviendo.


  Capítulo 31


  Una vez olvidado el tema de Rubén, Celeste se centró en su trabajo y pasó las semanas a caballo entre Madrid y Valencia.


  La grabación del disco iba realmente bien. En uno de los viajes que realizó a la capital, grabó su voz junto con los coros y dejó en manos del productor y del ingeniero de sonido el tema de las mezclas, que era la parte más delicada. Las canciones podían cambiar mucho dependiendo del trabajo realizado, por lo que dejó ese tema en manos de profesionales para que todo estuviera listo y pudiera escucharlo y dar su visto bueno antes del mastering, que era la parte más importante de todo el proceso.


  La sesión de fotos había salido genial. Aunque en un principio tuvo que aplazarse, por no estar ella en condiciones después de la noche de juerga, en el segundo intento quedaron espectaculares.


  Mientras todo el proceso se terminaba, Celeste volvió a Valencia para pasar unos días en familia antes de meterse de lleno en la promoción y la minigira que tenía pendiente de antes de perderse en la selva. Definitivamente, después de todo lo que había sucedido, habían decidido suspender la gira americana.


  Estaba en su casa descansando cuando llegó el cartero y le entregó un paquete. Primero pensó que a lo mejor Mario le había enviado algo, pero rápidamente se quitó esa idea de la cabeza, puesto que no sabía su dirección, y ni siquiera se había molestado en intentar localizarla ni nada. Eso la tenía muy triste y mal, pero debía guardárselo dentro para no tener que dar explicaciones a nadie, puesto que cualquier descuido podría ir a parar a la prensa y entonces estarían agobiándola a cada paso, y para nada quería pasar por eso.


  Se sentó en el sofá y empezó a quitar los precintos de la caja. Cuando lo abrió, sonrió emocionada.


  Eran las fotos y las propuestas de portada de su nuevo disco. En ellas se veía a Celeste apoyada en un gran árbol vestida con una minifalda marrón atada a la cintura con unas pequeñas cuerdas a un costado y una raja en el mismo sitio, y un top que era más un sujetador que otra cosa del mismo tono. Su cabello se veía azul, largo, suelto y ondulado, llevaba unas trenzas pequeñas a los lados y una cinta anudada en la frente, descalza y maquillada muy exóticamente. Su nombre estaba escrito con letras azules y, unida a la última letra, había una mariposa del mismo color.


  Las otras eran muy parecidas, pero sin duda la que más le llamó la atención fue esa que tenía la mariposa. Desde hacía tiempo se había convertido en su animal favorito, lástima que no pudiera tenerlo como mascota, ni a ése ni a ningún otro, porque cuando viajara y pasara largos períodos fuera de casa no sabía quién lo iba a cuidar y dejarlo en una guardería de animales no le hacía mucha gracia. Por eso mismo nunca se había planteado tener una mascota, pero la verdad es que cuando estaba en casa sola echaba de menos no tener una para que le hiciera compañía.


  Estaba mirando embobada la mariposa cuando llamaron al timbre. Dejó a un lado las fotos y fue a abrir.


  —Hola, loca. ¿Qué haces aquí a estas horas?


  —Me han despedido.


  —¿Cómo? —preguntó atónita.


  —Me han despedido —repitió Montse.


  —Eso ya lo he oído —repuso—, pero no te quedes en la puerta, pasa y cuéntamelo todo.


  Ambas entraron en el salón y se sentaron. Celeste le ofreció algo de beber, pero a su amiga no le apetecía nada. Se sentaron en el sofá y Montse se descalzó y subió los pies para estar más cómoda.


  —Después de tragarme un marrón en el que no tenía nada que ver, puesto que no era de mi departamento, va el tío y me despide.


  —Pero habrá un motivo, ¿no?


  —He estado toda la mañana lidiando con un cliente al que no le han llegado los pedidos a tiempo, he llamado al departamento correspondiente, ya que yo sólo anoto los pedidos de la web y se los mando a Sofía para que ella les dé el visto bueno y los pase a paquetería, donde los preparan y los envían. Por lo que se ve, la señorita Sofía no pasó a tiempo el pedido y ahora el cliente no lo quiere, y eso son pérdidas.


  —Nena, la culpa entonces no es tuya, sino de la tal Sofía… ¿También la han despedido?


  —¡Claro que es de Sofía, pero a ella no la han despedido!


  —Y ¿eso por qué?


  —Pues ahí viene el motivo de mi despido: porque le he dicho la verdad a mi jefe.


  —¡Dios! Dime qué has hecho, porque te conozco como si te hubiera parido.


  —¿Yo? Nada. Tan sólo decirle a mi jefe que la culpa era de ella, pero que a ella no le dice nada porque es ella quien se la chupa todos los días debajo de la mesa.


  Celeste abrió los ojos como los búhos y se llevó las manos a la boca. No le parecía bien reírse en esos momentos, pero es que Montse tenía unas salidas a veces que eran para morirse.


  —¡Estás loca! —exclamó—. ¿Eso le has dicho?


  —Sí —afirmó—. Lo sabe toda la oficina, pero nadie se atrevía a decirle nada. Nos hemos comido un montón de movidas por culpa de la niñata ésa, que sólo sabe menear el culo. Ya me había hartado de tragar y tragar, y he saltado, y vaya si lo he hecho.


  —¿Te dan el paro?


  —Sí, pero no quiero vivir del paro, necesito otro trabajo. Sin embargo, tal y como está la cosa, me da un miedo quedarme sin nada…


  —Tranquila, eso no pasará.


  —Tía, que tengo que pagar alquiler, luz, gastos de comida… Debo de estar loca para hacer lo que he hecho.


  —Pero te has quedado a gusto, ¿no?


  —¡Ya te digo!


  Las dos amigas estallaron en carcajadas y se abrazaron. No hacían falta palabras, Montse sabía que podía contar con ella incondicionalmente.


  —¿Te vienes de minigira conmigo? —le propuso Celeste.


  —Ahora no puedo gastar, cabrona. No me pongas los dientes largos.


  —¡Tonta! —le dio un pequeño empujón—. No tienes que gastar nada.


  —Soy tu amiga pegacollejas, no tu amiga saca —dineros.


  —Mira que eres boba… Somos amigas y punto, te vienes y te vienes, no acepto un no por respuesta.


  —¿Adónde tienes que ir?


  —Estoy esperando a que venga Nico para que me informe de las ciudades, pero creo que son Londres, París y Bruselas.


  —Nena, y ¿del buenorro del piloto nada?


  —No, nada de nada.


  —Y ¿cómo estás?


  —Bien —mintió.


  Montse se quedó mirándola a la espera de que le contara algo más.


  —¿Por qué me miras así?


  —Porque si me vas a mentir podrías hacerlo mejor, eres muy mala actriz.


  —Soy cantante —bromeó—. Me tiene mal, muy mal, pero me lo trago porque no quiero que nadie se entere. Si no ha querido ponerse en contacto conmigo es porque realmente no quiere saber nada de mí. —Bajó la cabeza.


  —Tienes que hacer algo.


  —Ya lo hice, y él no quiso nada, ¿te acuerdas?


  —Claro que sí, pero eso no es suficiente.


  —Te ha faltado el «guapi» —se guaseó para cambiar de tema.


  Montse enseguida lo notó.


  —Sí, y el twerking también me ha faltado —le siguió la broma.


  Las dos se levantaron y se pusieron a menear el culo como en el anuncio, muertas de risa.


  El timbre sonó y Celeste fue la que se acercó a abrir.


  —Hola, Nico —lo saludó—. Pasa, que estamos moviendo el culo.


  Él sonrió y entró en el comedor. Se paró en la puerta y observó cómo Montse seguía con su particular movimiento. Ladeó la cabeza y clavó la mirada en esa parte de su cuerpo que tanto movía.


  —Montse, tienes espectadores —anunció Celeste.


  Al girarse, su amiga lo vio y, bailando de forma muy sensual, se acercó a él, lo cogió por la camisa y lo arrastró literalmente hasta el centro del salón para que bailara con ella.


  —Bueno, os dejo solos, parejita —les dijo Blue.


  —No, para nada —intervino Nico—. Yo venía para informarte de las ciudades finales de la minigira europea. —Acercó su boca al oído de Montse—: Otro día te bailo en horizontal.


  —Lo estoy deseando —replicó ella.


  Cada vez que lo retaba, a Nico se le removía algo en sus partes bajas y hacía que la deseara más aún. Cuando llegara el día iban a follar como salvajes, pero ahora tenían que centrarse en la minigira.


  —Tenemos un pequeño problema —informó.


  —Explícate, por favor —pidió Celeste.


  —Tu maquilladora se ha quedado embarazada y no puede venir con nosotros, no tenemos tiempo de buscarte a nadie.


  Celeste se quedó pensando y sonrió sin decir ni una palabra.


  —¿Podrás por esta vez hacerlo tú sola? —preguntó.


  —Tranquilo, yo lo resuelvo, dime las ciudades.


  —Veamos, siguiendo con la ruta que tenemos que hacer, las ciudades donde tenemos los conciertos son: París, Bruselas, Londres, Liverpool y Berlín.


  Al oír el nombre de la última ciudad, las dos amigas se miraron con complicidad. Nicolás, ajeno a todo, siguió relatando los planes de viaje.


  —Los músicos ya están avisados y los técnicos ya están viajando para ir ayudando en el montaje del escenario.


  —¿Cuándo nos vamos?


  —Mañana voy a buscar los billetes, nos iremos dentro de tres días.


  —Añade un billete más para Montse —pidió Celeste—, se viene con nosotros.


  —¿No trabajas? —le preguntó.


  —No, me han despedido.


  —Joder, y ¿lo estabais celebrando? —se mofó.


  —Ya me preocuparé cuando me quede poco tiempo de paro.


  —Podrías trabajar para mí —propuso Celeste.


  —¿Haciendo qué? —preguntó Nico


  —Pues ayudándome con el vestuario, la peluquería y el maquillaje —le aclaró—. ¿No me has dicho que no puede venir Analía? —sonrió—. Pues ya tengo sustituta.


  Las dos amigas se miraron y sonrieron, Nico se llevó las manos a la cabeza:


  —Lo que me faltaba…, tener que lidiar con las dos en vez de con una.


  Las carcajadas resonaron en todo el salón. Al final él también se unió a ellas riendo. Si Montse trabajaba con ellos significaba que la tendría cerca a cada momento. No sabía si su miembro masculino podría resistirlo, pero lo que sí sabía era que tendría diariamente delante un reto.


  A los pocos minutos, Nicolás se fue y las dejó solas haciendo mil planes.


  —Has oído que vas a Berlín, ¿verdad?


  —Claro que lo he oído, no estoy sorda.


  —Y ¿qué harás?


  —Pues cantar y luego volver a España.


  —No me seas tonta, tienes otra oportunidad allí, en su ciudad.


  —No pienso hacer nada —le advirtió Celeste—. Me disculpé y no quiso ni verme, por mucho que me duela tengo que aceptarlo.


  —Ya, pero será tu cumpleaños y podría ser tu mejor regalo —insistió su amiga.


  —Hostia, no me acordaba de mi cumpleaños… —Se masajeó la cabeza—. Demasiadas cosas tengo pendientes.


  —Para eso estoy yo, para recordártelo y para insistirte en que no debes dejar de luchar por aquello que quieres.


  —Ya está todo hablado —replicó—. Si no se ha puesto en contacto conmigo, no hay nada que hacer, y, cambiando de tema, lo de trabajar para mí era en serio, nena.


  —Pero si yo no tengo ni idea del mundo de la música.


  —Pero que no tienes que salir a cantar al escenario conmigo.


  —Pues, mira, estaría bien, las dos locas en acción —bromeó.


  —Tú solamente tendrías que ayudarme en el tema del vestuario, la peluquería y el maquillaje —le aclaró—. Luego, si te sale alguna otra cosa y quieres irte, pues te vas sin más.


  Montse la miró y sonrió. Era muy consciente de que entre ellas no habría ningún problema, otra cosa sería lidiar con Nico, pero sabía perfectamente cómo hacerlo. Sin embargo, no estaba segura de cómo sería estar cerca de él las veinticuatro horas del día, ni cómo afectaría a sus sentimientos. Ella era fuerte, podía con eso y con más, por lo que, sin dar mucho rodeo, se lanzó de cabeza a la piscina y, abrazándose a su amiga, aceptó su propuesta.


  —Pues vamos, empieza a trabajar ya —bromeó Celeste agarrándola del brazo y llevándola a la habitación donde guardaba todo su vestuario y demás.


  No era la primera vez que Montse entraba en la habitación, pero sí iba a ser la primera que se metería de lleno a ayudar a su amiga a preparar todo lo necesario para la gira y estaba emocionada y feliz de poder formar parte de ella.


  —¿Qué maletas utilizas para la ropa del escenario?


  —Esa grande de allí —le señaló.


  Entre las dos eligieron los trajes, los zapatos y demás complementos que usaría sobre el escenario y lo dejaron todo encima de la cama. Metieron los vestidos en una bolsa especial para que no se arrugaran y los dejaron colgados, listos para llevarlos; prepararon la maleta y metieron en ella las pelucas azules, las planchas del pelo, todos los utensilios que usaba Celeste en cada actuación, así como el maquillaje, los zapatos y demás complementos. Se pasaron un buen rato organizando y, cuando terminaron, cerraron la habitación dejándolo todo listo para el gran momento.


  Capítulo 32


  Todo estaba listo para el primero concierto de la minigira que Blue iba a hacer por Europa.


  El espectáculo se celebraría al aire libre. Habían cercado con vallas toda la zona ajardinada de la torre Eiffel, y las inmediaciones ya empezaban a llenarse de gente para acceder al recinto, chicas jóvenes con camisetas de Blue y pancartas blancas con letras azules diciendo cuánto la admiraban en francés. Había gente que incluso lucía pelucas del mismo color que ella. Poco a poco, la multitud fue ocupando su lugar, y cada vez se veían menos huecos vacíos.


  —Nena, qué ambientazo —dijo Montse entrando en el camerino.


  —¿Hay mucha gente?


  —Se está llenando. He visto chicas con tu camiseta y hasta con pelucas.


  —Siempre tengo miedo de no llenar.


  —La gente te quiere mucho, y eso se nota —la calmó.


  —Voy a empezar a cambiarme.


  Montse le acercó la ropa y, cuando hubo terminado de vestirse y de maquillarla, estaba espectacular.


  —¿Qué peinado te haces para ponerte la peluca?


  —Una coleta baja, metida para dentro, con mucha laca para que no se salga ni un pelo.


  —¿No te iría mejor ponerte una red en la cabeza?


  —Para esta que llevo hoy, no, porque es larga y no hace falta —le aclaró—. De todos modos, la red está en el bolso de maquillaje; si no queda bien, me la pongo.


  —¿Cómo vais por aquí? —irrumpió Nico.


  —Bien, tan sólo le queda ponerse la peluca —contestó Montse.


  —Estás increíblemente guapa —la aduló el mánager.


  —Gracias, ella es la culpable —señaló a su amiga—, me ha maquillado genial.


  —Tú no necesitas mucho —le dijo Montse.


  —Sea como sea —intervino Nico—, estás impresionante.


  —Necesito que llevéis esto detrás del escenario para cambiarme.


  —Yo me encargo, no te preocupes.


  —No, Montse, deja que sea él quien lo lleve. Tú ayúdame con la peluca, por favor.


  Nico cogió los trajes y, antes de salir por la puerta, anunció:


  —Diez minutos.


  Celeste aceptó con la cabeza y se sentó para ponerse su inconfundible pelo azul.


  Tras dos horas de concierto, salía sudorosa por la parte trasera del escenario para entrar de nuevo en el camerino, ponerse una chaqueta y subirse al coche que la llevaría cuanto antes al hotel, donde se cambiaría, se ducharía y volvería a ser Celeste Ortiz.


  El concierto de París había sido un éxito total, las portadas de los periódicos más importantes de la ciudad así lo reflejaban, y con la felicidad de un trabajo bien hecho, el equipo de Blue se marchó hacia Bruselas, otra ciudad que conquistar con su dulce voz y su puesta en escena.


  El éxito se repitió en Bruselas, Londres y Liverpool, donde la pararon en el aeropuerto un grupo de fans para darle un oso de peluche azul por su cumpleaños, que era al cabo de dos días.


  Feliz por ese hermoso detalle de las fans inglesas, Celeste se hizo fotos con ellas y les firmó autógrafos mientras posaban todas con el enorme peluche en medio.


  —Chicas, chicas… —intervino el mánager—, tenemos que irnos.


  Las fans no dejaban marcharse a Celeste. Ella, feliz, hablaba con ellas y seguía haciéndose fotos, y Nico insistió. De pronto, notó un picotazo en el trasero, se giró, pero las chicas hablaban con entre ellas y reían sin mirarlo.


  —¿Vas a facturar el oso? —preguntó algo molesto cuando por fin logró su propósito.


  —No, va como equipaje de mano.


  —Es más grande que tú, necesitará asiento —bromeó Montse.


  —Pues te quito a ti y lo pongo a él —se guaseó Celeste.


  —Mejor quitamos a Nico —se cachondeó su amiga.


  —Menudo par —bufó él—. Me estáis dando una gira que no veas.


  —No te quejes, que estás superentretenido… Si hasta te han tocado el culo —rió Celeste.


  —Si llego a pillar a quien ha sido, la pongo en su sitio —dijo muy cabreado.


  Las dos amigas se carcajearon mientras pasaban los controles de seguridad del aeropuerto y no pararon hasta llegar a la puerta de embarque, lo que cabreó más a Nico, que las miraba con cara seria.


  Al poco, el avión aterrizaba en Berlín. Tras poner todo el equipaje en el carrito de las maletas, Nicolás empezó a empujarlo.


  —¿Me veis cara de botones? —se quejó—. Os habéis pasado todo el camino con el cachondeo del culo y ahora me dejáis a mí todas vuestras maletas.


  Celeste lo miró divertida y le puso la guinda al pastel: colocó el enorme oso encima de las maletas, tapando por completo la visión de Nico, que acabó estrellándose contra una columna. Algunas maletas terminaron en el suelo, al igual que el peluche.


  —¡Ten cuidado! —exclamó Celeste muerta de risa.


  —¡Me cago en todo lo que se menea! Menos cachondeo… —bufó él.


  —Anda, dame el oso, que ya lo llevo yo —dijo ella cogiendo el peluche y abrazándolo.


  Al salir, un grupo de fans que la estaban esperando estallaron en gritos nada más verla. Celeste, feliz, se acercó a saludarlas y a firmar autógrafos. Le regalaron más peluches, flores y una caja de bombones que aceptó de buen grado. Nico se acercó al hombre que los estaba esperando y que sería su chófer durante el tiempo que estuvieran en la capital alemana. El hombre ayudó a poner todas las cosas en el maletero mientras Celeste seguía atendiendo a sus fans.


  Camino del hotel, Montse pudo ver que había carteles anunciando el concierto de Blue por todas partes. Miró a Celeste y la notó muy callada. Estaba abrazada al oso de peluche y, al ser tan grande, apenas si le veía la cara, pero se dio cuenta de que estaba nerviosa.


  Cuando llegaron, Celeste fue la primera en salir del coche. Apartó el oso a un lado y giró sobre sí misma para ver los alrededores del edificio.


  Una vez en la habitación, dejó el peluche encima de la cama y fue a mirar por la ventana. Observó con calma a través de los cristales las calles de la ciudad y se imaginó a Mario caminando por ellas.


  —¿Estás bien? —le preguntó Montse.


  —Me estaba imaginando a Mario andando por la calle —confesó.


  —A lo mejor viene a verte.


  —Mejor que no.


  —¿Por qué?


  —Porque prefiero que no venga. Si no se ha puesto en contacto conmigo, mejor que no lo haga ahora, porque le meto un guantazo que le rizo el pelo.


  —Y después del hostión te lo tiras, ¿no?


  —No —contestó tajante—, después lo dejo allí plantado.


  —Y entonces ¿por qué te lo imaginas caminando por las calles?


  —Pues… —Lo pensó—. Ayyyy, no sé —contestó al fin dando vueltas por toda la habitación.


  —Descansa un poco, que dentro de un rato iremos a comer —le propuso.


  —No quiero ir a comer, prefiero que me suban la comida aquí.


  —Vale, ahora aviso a Nico, pero estate quieta, que pareces un remolino.


  Celeste se tiró en plancha en la cama, cayó encima del oso y se quedó abrazada a él.


  Montse salió, cerró la puerta dejándola allí tirada y fue a avisar a Nico de sus planes.


  Las horas pasaron lentamente después de comer y los nervios de Celeste aumentaban cada vez más.


  —Tengo ganas de que acabe ya la gira para volver a casa —le dijo a Montse mientras preparaba las cosas para ir al auditorio.


  —De lo que tienes ganas es de verlo, por eso estás así.


  —Pero ¿qué dices?


  —Lo que oyes, estás como una moto porque te hallas en la ciudad donde vive y temes encontrártelo.


  —No creo que eso vaya a pasar.


  —A lo mejor va al concierto.


  —Con un poco de suerte, estará fuera de la ciudad en un avión.


  —O, con un poco de mala suerte, te lo encuentras en primera fila y te dedica esa sonrisa que tiene y que te vuelve loca y te quedas pasmada encima del escenario.


  —¡Cállate! —le gritó en broma.


  Se oyeron unos golpes en la puerta y las dos giraron la cabeza en esa dirección.


  —¿Puedes abrir, por favor? —le pidió Celeste a su amiga.


  —Si me lo pides así, con esa carita… —bromeó ella.


  Montse se acercó a la puerta y abrió. Nico apareció ante ella vestido con unos vaqueros, camisa negra y americana del mismo color.


  —Nos vamos —anunció.


  —Un segundo —gritó Celeste desde el fondo de la habitación.


  —Date prisa, te esperamos abajo.


  Montse cogió el maletín de maquillaje y cerró la puerta tras ella, dejando que Celeste terminara de arreglar la maleta con los vestidos que luciría esa noche.


  A los pocos minutos se reunió con ellos en el vestíbulo del hotel y juntos se metieron en el ascensor que los bajaría hasta el parking, donde los esperaba el coche para llevarlos al auditorio.


  Por el camino, los nervios se apoderaron de Celeste. No hablaba, no participaba en las bromas entre Nico y Montse, estaba como ausente mirando por la ventanilla.


  —Estamos llegando —informó el mánager.


  —El sitio es inmenso —alucinó Montse.


  —Y están todas las entradas vendidas —aclaró Nico—. Blue es una estrella de verdad.


  Los dos la miraron mientras ella seguía en su mundo. El coche enfiló la rampa hacia el parking. Había un grupo de chicas esperando allí, pero el vehículo no se paró, y Celeste tan sólo pudo saludar con la mano.


  Una vez en el camerino, los nervios no menguaron. Trataba de disimular, pero era evidente que estaba como una moto.


  —Quiero cambiar el traje con el que empiezo el show.


  —¿Qué quieres ponerte?


  Celeste abrió la maleta y sacó un body plateado de pedrería con mangas ceñidas hasta el codo, donde la tela se convertía en una manga ancha de gasa muy vaporosa con algunas piedras incrustadas también. Se puso primero unas medias color carne, y encima unas de red plateadas. El body tenía la espalda un poco descubierta e iba cogido al cuello.


  —¿Qué tal me queda?


  —Increíblemente espectacular.


  —Gracias —sonrió.


  A continuación, cogió unas sandalias plateadas con Swarovski con un taconazo de aguja y se las colocó. Luego se sentó para que Montse le pusiera la peluca y poder salir al escenario.


  —Estoy lista —dijo al cabo de pocos minutos.


  —¿Me llevo los trajes para que te cambies? —preguntó Montse.


  —Toma, quiero éstos —repuso ella dándole tres vestidos más, a cuál más increíble.


  —Has cambiado todo el vestuario —sonrió su amiga—, por algo será.


  —Porque me gusta variar.


  Ambas salieron del camerino en dirección al escenario. Por el camino se encontraron a Nico, que iba a buscarla, y cuando vio a Celeste se le secó la boca de lo guapísima que iba.


  —Vaya, vaya… ¿Te has puesto así de bella por ser el último concierto de la gira?


  —Por supuesto —le sonrió—, y porque cuando termine el show será mi cumpleaños.


  Los músicos, colocados en sus puestos, empezaron a tocar. Se apagaron las luces del auditorio y el griterío se hizo ensordecedor.


  La enorme pirámide plateada que había en el centro del escenario se abrió tras una pequeña y controlada explosión, dando paso a un juego de luces y a una Celeste que, con una elegante y sexy postura, esperaba su turno de levantar los brazos para empezar a cantar mientras un ventilador le movía con gracia las mangas del body y su azulada cabellera.


  El espectáculo comenzó con una de sus canciones más famosas, y, junto con los bailarines, que saltaron al escenario para acompañarla, Celeste empezó a bailar y cantar.


  Tras varias canciones, llegó el momento de hablar y de dar las gracias a su público.


  —¡Buenas noches, Berlín! —gritó en inglés.


  Sus fans no la dejaron seguir y empezaron a entonar el Cumpleaños feliz, que ella, emocionada, escuchó y agradeció.


  Tras casi dos horas de concierto, Celeste se despedía de Berlín con un enorme «Gracias» y algunas palabras en alemán que había estado ensayando los días anteriores.


  Su público pedía más y, tras cambiarse de ropa nuevamente, volvió al escenario tapada con una capa.


  —Gracias, de verdad —dijo dirigiéndose a sus fans—. Hoy voy a hacer algo especial para vosotros, quiero cantaros una canción de mi nuevo álbum en exclusiva. Este tema lo he compuesto yo misma y dará título a mi nuevo CD, que todavía no ha salido a la venta, pero lo hará muy pronto. —El público aplaudió fuertemente, acompañándola con gritos—. Es muy importante para mí y espero que a partir de ahora lo sea también para vosotros.


  Se giró, un técnico le puso la base para el micrófono y el escenario quedó completamente a oscuras. Un cañón de luz enfocó a Celeste, que se había quitado la capa y lucía un minivestido negro transparente con pequeños dibujos de colores que no permitían ver nada, sólo intuirlo, y unas botas negras de tacón alto hasta las rodillas.


  Poco a poco, la luz del escenario fue subiendo de intensidad. Celeste se giró, agarró el micrófono y, sin sacarlo del pie, cerró los ojos y empezó a cantar. La voz que salía de su garganta era tan dulce y a la vez tan potente que se metía por los poros de la piel de los allí presentes, dejándolos sin habla y completamente emocionados. Cantó la canción al completo con los ojos cerrados, sintiendo cada nota en su interior, notando cómo la melodía cobraba forma y se desvanecía en el aire como los recuerdos que ella tenía.


  Con las últimas notas, abrió los ojos y vio a todo el auditorio en completo silencio. Cantó la última palabra, que alargó hasta que le dio la voz y más, y bajó la cabeza. El público estalló en aplausos, gritos y silbidos que no se acallaban. La cantante dio las gracias emocionada y salió del escenario completamente encandilada.


  Montse la tapó de inmediato con una chaqueta y se dirigieron hacia el camerino. Por el camino se encontraron con Nicolás.


  —Ha sido espectacular, nena —comentó él, encantado con el éxito—. Feliz cumpleaños —le dijo dándole un bonito ramo de rosas rojas.


  —Muchas gracias, son preciosas.


  —Flipante, loca —añadió su amiga—. Me has dejado a cuadros.


  —Muchas gracias —les dijo—. ¿Nos vamos ya?


  —Yo ya lo tengo todo recogido —intervino Montse.


  —Ayúdame a quitarme la peluca, por favor —pidió.


  Cuando se desprendió de su pelo azul, se alborotó su propia melena y, mientras los demás recogían las cosas, se encaminó hacia el coche.


  Al salir por la rampa, un grupo de admiradores la estaban esperando, y Celeste le pidió al chófer que parara el vehículo. Se cerró bien la chaqueta que llevaba para no coger frío y bajó del coche para sorpresa de todos.


  —Hola —saludó sonriente.


  Todos se acercaron para conseguir su firma. Celeste cogía las postales, o las portadas de CD que le iban dando, y las iba firmando; a cada uno intentaba ponerle algo diferente, divertido. Entre tantas manos, cogió una de las fotos que le daban y, cuando fue a poner su firma, el corazón se le detuvo. Levantó la cabeza y entonces lo vio, la mirada más penetrante que había visto en su vida, la cara más bonita del mundo, el pelo más suave y la sonrisa más perfecta. Sí, era él, y estaba allí, delante de ella. No se lo podía creer, lo tenía a tan sólo dos pasos, si alargaba un brazo podría tocarlo, sentir su piel…


  Cogió la foto y la observó bien. Era de cuando habían estado perdidos, del momento en que habían cruzado el puente juntos. Desde luego, era preciosa, las vistas eran increíbles, y hasta le pareció ver un mono a lo lejos. Cerró los ojos, recordó el momento y, sin pensarlo, escribió unas palabras y se la devolvió.


  A continuación, se subió al coche y le pidió al chófer que arrancara, dejándolo allí.


  Mario leyó su autógrafo con una sonrisa:


  Vete a la mierda.


  Con cariño,


  Blue


  Capítulo 33


  Durante el camino, Celeste no habló, y cuando llegó al hotel se despidió de su mánager y de Montse y subió a su habitación. Cerró con tan mala leche la puerta que a Montse, que la había seguido para estar con ella porque sabía que la necesitaba, casi la deja chata.


  —Ostras, nena —se quejó tapándose la nariz—, un poco más y me dejas la napia pegada a la puerta.


  —¿Te puedes creer que ha tenido el morro de pedirme un autógrafo? —le gritó nerviosa.


  —Perdona por darte un portazo, perdona por dejarte sin nariz, perdona… —se mofaba Montse.


  —Vale —volvió a gritar—, que tengo en la cabeza cosas más importantes que tu maldita nariz.


  —Serás perraca —se quejó—. Cálmate, que te dará algo.


  —Pero ¿tú lo has visto? —volvió a gritar—, y encima me da una foto nuestra para que la firme.


  —¿Era bonita?


  —Preciosa… —Suspiró—. Me enloquece ese hombre, pero que no piense que por venir con esos ojos aduladores, esa sonrisa que me vuelve loca y esa cara que me quita el sueño voy a hacer como si nada.


  Montse la miró sonriendo. Se notaba lo que Celeste sentía por Mario y, a pesar de que estaba cabreada, bebía los vientos por él.


  —Pero ¿le has firmado el autógrafo?


  —Sí —asintió—. Le he puesto: «Vete a la mierda. Con cariño, Blue» —contestó.


  Montse soltó tal carcajada que contagió a su amiga y las dos empezaron a reír como locas, se abrazaron y cayeron riendo en la cama.


  —Me he pasado, ¿verdad?


  —Le has expresado tu malestar, pero no te engañes a ti misma: te ha encantado verlo, y lo sabes.


  —Me has recordado al meme de Julio Iglesias —bromeó.


  —No cambies de tema, graciosilla. Cabréate, déjame la nariz pegada a la puerta, llora, patalea, pero no te engañes.


  —Eres una cabrona con lo de la nariz. —Hizo una mueca.


  —Pero tú sigues sin pedirme perdón —sonrió.


  —Perdón, perdón, pendón —bromeó—, no, no, perdón.


  —Tienes que volver a verlo y hablar con él.


  —Y una mierda, que se lo trabaje, como lo hice yo, y entonces lo pensaré. ¿Ya no te acuerdas de cómo me trató?


  —La verdad es que fue duro contigo, pero debes entender que fue una sorpresa para él.


  —Estoy muerta, nena, y no es por cambiar de tema —le aclaró—, necesito una ducha urgentemente.


  —Y comer algo, ¿no?


  —La verdad, no tengo mucha hambre.


  —Con el pedazo de concierto que has dado, si no comes algo, te mato.


  —Está bien, cansina, comeré algo, pero que me lo suban, que estoy para el arrastre y mi cabeza está en otro sitio.


  —Venga, ve a darte una ducha, que cuando salgas yo tendré tu cena lista.


  —Eres la mejor.


  —Ya lo sabía —guiñó un ojo—, pero nadie se da cuenta.


  Celeste entró en el baño y llenó la bañera. Era tarde, pero realmente necesitaba relajarse. El show había sido increíble y lo había dado todo, como siempre, pero tenía la sensación de que, en éste, había dado hasta incluso más de lo que podía, sobre todo en la última canción, esa que tantos recuerdos le traía.


  Al salir del baño, se acercó a su maleta y cogió la camiseta de Mario que ya formaba parte de su ajuar y se la puso. La acarició y aspiró su aroma; ahora olía más a ella que a él, pero aún conservaba algo de Mario.


  Se tumbó en la cama y cogió el mando de la telepara ir zapeando mientras llegaba Montse con la cena. No tuvo que esperar mucho más, pues a los pocos minutos la puerta se abrió y su amiga apareció con unas bolsas en la mano.


  —Nena, sí que has tardado, ¿no?


  —Me han recomendado este sitio de salchichas y he ido allí.


  —Qué mal ha sonado eso —se guaseó.


  —Te he traído la mejor para ti —le guiñó un ojo riendo.


  Las dos cenaron tranquilamente y, cuando acabaron, Celeste se levantó a lavarse los dientes.


  —Anda, ¿y esa camiseta?


  —Se la tomé prestada a Mario de su mochila —sonrió.


  —Cabrona, al final abriste la mochila y no me dijiste nada.


  —Una debe tener sus secretos.


  —Capulla —le dijo tirándole un trozo de servilleta.


  Al salir del baño, Celeste se metió en la cama, realmente estaba cansada y era tarde. Se tumbó y se tapó y, tras desearle buenas noches a Montse, se acomodó para dormir.


  Dio vueltas y más vueltas, no podía conciliar el sueño, su mente no podía dejar de pensar en él. En una de las vueltas vio a Montse profundamente dormida y la envidió por unos instantes, ojalá ella consiguiera hacer lo mismo y no comerse tanto la olla con lo sucedido, pero no podía evitarlo.


  «¿Por qué las horas pasan tan lentas cuando no puedes dormir y tan rápidas cuando estás dormida plácidamente?», pensó.


  «No debería haberle puesto eso en la foto, pero estoy cabreada.


  »Quizá me he pasado, pero no sé qué se pensaba…


  »He sido muy cabrona, pero a lo mejor pensaba que lo iba a recibir con una sonrisa.


  »Dios mío, está tan cañón…


  »Que estás cabreada, Celeste…


  »Madre de Dios, me ha temblado todo cuando lo he visto…


  »Sigues estando enfadada, Celeste…».


  Siguió pensando y pensando en lo guapo y fantástico que era y en lo cabreada que estaba hasta que por fin se durmió sobre las seis y media de la mañana.


  No había pasado ni la fase REM cuando un torbellino llamado Montse saltó encima de ella:


  —¡¡¡Felicidades!!!


  —Graciasssss —le respondió alargando la «s» final medio dormida.


  —Levanta, levanta —le dijo exaltada—, que tengo una pequeña sorpresa para ti.


  —Y ¿no puede esperar, nena? Conseguí dormirme sobre las seis de la mañana —se quejó.


  —No puede esperar, no —replicó su amiga tirando de las sábanas—. No podemos llegar tarde, ve a la ducha.


  —Voy, cansina, voy. —Se levantó arrastrando los pies—. Porque eres mi amiga y te quiero que, si no, te mataba.


  —Que sí, venga —la ignoró mientras la empujaba hacia el baño.


  Al poco rato salió de la ducha envuelta en el albornoz y con una toalla enrollada en la cabeza, más despejada, aunque con sueño, y se dejó caer en el borde la cama. Sin embargo, no llegó a sentarse, porque Montse le pegó tal empujón que cayó al suelo y se despejó al momento.


  —¿Qué haces, loca? —le reclamó desde el suelo.


  —Ibas a sentarte encima de la ropa que te he dejado sobre la cama.


  Celeste la miró alucinada.


  —¿Me has elegido lo que tengo que ponerme?


  —Así es —le confirmó—, y date prisa.


  —La madre que te trajo a España —exclamó cogiendo la ropa y volviendo al baño.


  —Allí mismo se ha quedado —bromeó.


  Celeste salió del baño vestida con un ceñido pantalón negro satinado con unas cremalleras en los bolsillos delanteros, una camiseta en tonos grises y negros con escote uve en la espalda y un nudo debajo que le daba un aspecto muy original. Lo completó con unas botas de tacón ancho y alto en negro también y un maxibolso en el que cabía de todo.


  —¿Se ve el sujetador? —le preguntó a su amiga girándose.


  —No, estás preciosa.


  —¿Adónde vamos?


  —Es una sorpresa, tonta, no verás ni sabrás nada hasta que estés allí.


  —¿Nico viene?


  —No, está durmiendo —la informó—. El día es nuestro.


  Bajaron en el ascensor y el coche ya estaba en la puerta. Montaron, y enseguida Montse le tapó los ojos a Celeste para que no viera nada.


  —¿Es necesario?


  —Sí, y esto también —le dijo poniéndole unos auriculares con la música a todo trapo.


  El coche arrancó y se incorporó al tráfico. El trayecto no duró mucho, pero en el poco tiempo que estuvieron en el vehículo, Celeste tuvo la mente puesta en Mario.


  —¡Hemos llegado! —exclamó Montse feliz.


  —¿Ya puedo quitarme esto? —preguntó su amiga llevándose las manos a la cabeza para retirarse los cascos.


  —Noooooo —gritó Montse—, ni te quitas los auriculares ni el pañuelo de los ojos.


  Con cuidado, la bajó del coche y, ayudada de una tercera persona, fue guiándola hasta su destino final.


  —Cuidado con la cabeza —le advirtió bajándosela.


  —Pero ¿adónde me has traído?


  —Levanta el pie —indicó su amiga ayudándola—, un poco más, así, muy bien. Ahora apalanca el culo aquí —añadió.


  Celeste hacía todo lo que su amiga le iba diciendo sin rechistar. Sabía que con ella era imposible y, cuanto antes terminara, antes podría quitarse la música que la estaba matando de lo fuerte que estaba.


  —No te muevas hasta que yo te lo indique, ¿vale? —le dijo Montse.


  Celeste aceptó con la cabeza. Al cabo de unos segundos notó cómo le ponían algo parecido a un cinturón de seguridad y percibió que se estaba moviendo. Sintió algo raro y el estómago le dio un vuelco, se quitó los auriculares y la venda de los ojos y se quedó helada.


  —¿Adónde vamos? —preguntó al verse subida a una avioneta que despegaba ya.


  —A la mierda —le respondió Mario—, pero con cariño —añadió guiñándole un ojo.


  —Bájame de aquí ahora mismo.


  —Desde hace un tiempo, no me gusta ir solo a los sitios nuevos por si me pierdo —se guaseó.


  —He dicho que me bajes.


  —Puedes hacerlo tú misma, si te incomoda mi presencia.


  Celeste miró hacia abajo por la ventanilla y le dio hasta vértigo.


  —¿Por qué me has subido a este trasto?


  —Para hablar contigo y darte las gracias por el autógrafo.


  —De nada, ¿puedes bajarme ya?


  Mario vio que no iba a conseguir nada y se le ocurrió una terrible idea.


  —Primero tengo que hacer un alabeo.


  —¿Qué es…?


  Celeste no tuvo tiempo de seguir preguntando, pues se le cortó el habla cuando vio que Mario realizaba una pirueta sobre su eje longitudinal. Se agarró tan fuerte al asiento que parecía que lo iba a arrancar del sitio. Cuando el pequeño avión se estabilizó de nuevo, lo miró con cara de asesina y levantó la mano y le dio un manotazo en el brazo.


  —No hagas eso, que se me van las fuerzas, lo suelto y puedo hacer un cabeceo —se burló él.


  —¡Nooooo! —le gritó—. Por favor, para, bájame —le pidió al ver que el avión se movía para hacer otra pirueta.


  —Tenemos que hablar.


  —Ni de coña hablo yo contigo.


  —Como quieras, vamos a hacer una guiñada, que no es otra cosa más que una rotación sobre el eje vertical —la informó Mario.


  El estómago de Celeste se movió de arriba abajo, de izquierda a derecha, del derecho y del revés, y hasta se le hizo un nudo y se le deshizo.


  —¡Yo te mato —le gritó histérica cuando el avión volvió a su posición inicial—, yo te mato…!


  —Podemos hacerlas todas juntas y entrelazarlas.


  —No, Mario… Vale, tú ganas —aceptó—, hablamos.


  —Perfecto, pero como no me fío de ti, vamos a hablar aquí arriba.


  —No —dijo ella tajante—, bájame y te escucho.


  Él hizo como si no la oyera y empezó a hablar:


  —Quería pedirte perdón por tratarte tan mal cuando viniste a verme al aeropuerto.


  —Perdonado. Bájame.


  Mario la miró y fue a torcer los mandos, pero ella le agarró el brazo y le dijo:


  —Vale, vale, que tengo las tripas bailando, y no de hambre precisamente.


  Celeste no sabía cómo bajar del dichosito avión y estaba dispuesta a escucharlo tan sólo por poner cuanto antes los pies en la tierra. La verdad es que estaba feliz de estar a su lado, pero eso no se lo iba a decir.


  —Ese día justamente, pero unos años atrás, conocí a Thais y, al verte, me vinieron a la mente las mentiras de ella, cuando me mentiste tú y mil cosas más, y…, la verdad, no me lo tomé bien y estallé.


  —Yo sólo quería disculparme por lo que te dije y darte la mochila, pero no elegí el mejor momento.


  —No podías saberlo.


  —¿Qué te parece si bajamos del trasto este y hablamos más calmados en tierra?


  —Voy a pasar por alto que has llamado trasto al avión y te voy a hacer caso.


  Celeste vio el cielo abierto, nunca mejor dicho, y se preparó para bajar y liársela en tierra. Si pensaba que iba a irse de rositas, iba listo, y cuando pillara a Montse la iba a poner en su sitio por traicionera.


  El avión fue descendiendo poco a poco hasta tocar tierra y llegar al hangar, momento en que Celeste se quitó el cinturón de seguridad y, abriendo la puerta, dio un salto que casi se deja los dientes en el suelo. Luego, con toda la mala leche del mundo, se dirigió hacia él.


  —¿Cómo se te ocurre dar esas volteretas con el cacharro este? —le gritó.


  —Ya sabía yo que no podía fiarme de ti… —bufó.


  —Las mujeres no somos de fiar —replicó mientras se alejaba hacia la puerta para marcharse enfadada por la encerrona.


  —Por cierto —la llamó Mario—, gracias por la mochila, pero me falta una camiseta…, ¿la tienes tú?


  Celeste se puso roja como un tomate. Menos mal que él no podía verla porque estaba de espaldas. Se había dado cuenta de que la camiseta no estaba en su bolsa, pero ella no iba a decirle la verdad con el cabreo que tenía. Dio media vuelta y se encaminó hacia él.


  —Pero ¿cómo te atreves a llamarme ladrona en mi cara? —bramó cuando lo tuvo cerca—. ¿Estás loco o qué te pasa?


  Mario la cogió por la cintura y la atrajo hacia sí con fuerza, quedando cerca de sus labios, los mismos labios que se moría por besar, por saborear de nuevo.


  —Sí, estoy loco por ti desde que probé estos labios —le susurró muy cerca de ellos— y me di cuenta de que necesitaba besarlos a diario desde el mismo momento en que dejaste caer la mochila en el asiento del copiloto y cerraste la puerta.


  —Y ¿por qué has tardado tanto en hacérmelo saber? —le preguntó sin poder apartarse de él.


  —Porque soy un orgulloso, pero tengo cosas buenas —le dijo mordisqueándole el lóbulo de la oreja


  —Y encima me preguntas si tengo tu camiseta… —Sonrió con cara de pillina—. Que sí, que la tengo yo, pero no te la pienso devolver —confesó.


  —Por cierto, estoy deseando verte con ella puesta, pero sin nada debajo.


  Sin poder seguir evitándolo, sus bocas se unieron con deseo. Se necesitaban, habían pasado demasiado tiempo separadas y se extrañaban, estaba hechas la una para la otra y se notaba en la forma en que se adoraban cuando se unían.


  —Ven, acompáñame —le dijo Mario.


  —¿Adónde?


  —No preguntes, tú solo ven.


  La cogió de la mano y la llevó detrás de unas enormes cajas de madera que estaban apiladas unas encima de las otras.


  —No es el sitio más romántico del mundo, pero no aguanto más, te necesito ya.


  —Aquí no vendrá nadie, ¿verdad?


  —Vamos, Azulita, lo hemos hecho en medio de la selva… Aquí, si llueve, al menos no nos mojamos —bromeó.


  Celeste sonrió. Ella también necesitaba tener ese contacto con él, deseaba tocarlo y ser tocada por esas manos que tanto había extrañado. Anhelaba besarlo y ser besada por esos labios en cada rincón de su piel, y se lo hizo saber, acercándose, agarrándose a su cuello y recorriéndolo despacio, muy despacio, con los labios mientras le enredaba los dedos en el pelo.


  Mario respondió a sus caricias cogiéndola por la cintura y acercándola más a él. Celeste notó su dura erección y eso la avivó aún más. Sentir que la deseaba, que la necesitaba, la hacía volverse loca de pasión. Se separó un poco de él y, mirándolo a los ojos, se quitó la camiseta. Mario la imitó y se quitó la suya por la cabeza. Ella recorrió entonces con los dedos su fuerte torso y, sin retirar la mirada, llevó la mano a sus propios pantalones y se los desabrochó, se los bajó un poco, se dio la vuelta y, de espaldas a Mario, se los quitó muy lentamente, excitándolo al máximo. Con los pies, se deshizo de las botas, que salieron despedidas no muy lejos. Cuando Celeste quedó en ropa interior, él se le acercó por detrás.


  —Me has puesto como una moto, eres perversa —le dijo al oído, acariciándole la espalda.


  —Me gusta saber que te pongo a mil.


  Celeste fue a darse la vuelta, pero él se lo impidió.


  —Quédate ahí, con las manos apoyadas en la caja, y no te muevas para nada —le ordenó.


  —Oye —se quejó—, que a mí también me gusta mandar.


  —Estaré encantando de ponerme a tus órdenes más tarde, Mausi —pronunció esa última palabra con un acento alemán muy marcado.


  —¿Mau… qué? —Intentó girarse.


  —No te muevas. —Mario se lo impidió de nuevo.


  A continuación, se despojó de sus pantalones y de sus bóxers y se pegó de nuevo a ella. Le retiró el pelo de la espalda y se lo colocó a un lado, besó con dulzura cada hombro y fue bajando poco a poco mientras la tenía sujeta por la cintura. Subió sus manos por delante lentamente hasta llegar a sus pechos, los acarició con suavidad y llevó sus manos hacia atrás para liberarla del bonito sujetador. Cuando lo desabrochó, le bajó primero un tirante y luego el otro hasta dejarla desnuda de cintura para arriba.


  Celeste vio como sus senos quedaban totalmente al descubierto y agachó la cabeza. En ese momento notó que Mario pasaba la lengua por su espalda despacio, muy despacio, hasta llegar a la parte baja de la misma, donde se detuvo por unos segundos. Al instante sintió sus manos abriéndose camino entre su tanga a juego con el sujetador que yacía en el suelo, a sus pies. Separó las piernas para sentirlo mejor y, cuando sus manos alcanzaron su hinchado clítoris, se estremeció.


  —Extrañaba tanto estos labios tan jugosos… —le susurró mientras seguía acariciándola.


  —Mario, necesito tenerte dentro ya —le pidió.


  —Ya mismo te doy lo que pides, mi pequeña Mausi.


  Pero no se lo daba, sino que seguía torturándola de placer, metiéndole un dedo y sacándolo, mientras con la otra mano le acariciaba uno de sus pechos.


  —Mario —lo llamó con voz entrecortada—, si sigues así no voy a durar mucho.


  —Aguanta un poco más.


  Celeste estaba a punto de terminar, pero de repente él dejó de jugar con su clítoris. Se disponía a quejarse cuando notó cómo su miembro masculino se abría camino en su interior muy lentamente. Celeste lo necesitaba tanto que movió las caderas para buscar que la penetrara más fuerte.


  —Tranquila, no quiero hacerte daño como la primera vez que lo hicimos.


  —Más fuerte, Mario, por favor.


  Él le hizo caso y la penetró de golpe y con fuerza, tanto que la dejó casi sin palabras. Cuando la sacó, notó algo de alivio, pero, ahora que ya estaba acoplada a él, de nuevo seguía necesitando los movimientos fuertes y duros, y así se lo hizo saber.


  Mario la complació sin dudarlo, y en aquella postura la hizo suya hasta que los dos llegaron al clímax exhaustos pero felices de volver a estar conectados.


  Cuando se recuperaron, se vistieron entre bromas, juegos y besos, lo dejaron todo como estaba y salieron de su mágico escondite.


  —Vamos a mi casa —le propuso él.


  Celeste aceptó gustosa. Sentía curiosidad por saber cómo sería la casa de un piloto de avión soltero: ¿la tendría bien cuidada y ordenada o, por el contario, estaría hecha un desastre?


  El trayecto en coche no fue muy largo. Al llegar, aparcaron en la entrada y subieron en el ascensor. El ático estaba en una de las mejores zonas de Berlín, y cuando Mario abrió la puerta Celeste quedó enamorada. Todo estaba cuidado, limpio y pulcro. Era un apartamento grande, bonito, moderno y con unas vistas preciosas de la capital alemana.


  —¿Quieres beber algo?


  —Un poco de agua, por favor, estoy sedienta.


  Mario le sirvió un vaso.


  —Gracias. ¿Dónde está el baño?


  —Ven por aquí —la guió.


  Subieron una escalera hasta la planta superior, donde en las impolutas paredes blancas se veían fotos de él vestido de piloto al lado de aviones o en la cabina, al mando de los mismos.


  Se paró delante de una puerta y la abrió.


  —Aquí lo tienes.


  —Enseguida salgo.


  Celeste cerró la puerta y se quedó boquiabierta al ver el baño. Era realmente bonito; los muebles, en tonos oscuros, combinaban a la perfección con el blanco de los azulejos y los sanitarios. Al salir, cerró la puerta y, cuando iba a volver por donde había venido, unas manos le taparon los ojos.


  —¿Qué haces? —preguntó risueña.


  —Tengo una pequeña sorpresa para ti, confía en mí y déjame guiarte.


  Completamente a oscuras, y guiada por él, Celeste caminó despacio, hasta que Mario la paró.


  —¿Preparada?


  Ella asintió con la cabeza y él quitó entonces las manos de sus ojos.


  Celeste se llevó las manos a la boca muy sorprendida. Se encontraba en lo que parecía su habitación, puesto que la cama era de matrimonio y no estaba fría como están los dormitorios de invitados en los que no entra nadie. Éste era cálido y había objetos personales de Mario en varios sitios. Sin embargo, lo que le llamó la atención fue que toda la habitación estaba llena de globos de colores. En donde más había era encima de la enorme cama, todos atados con cintas que colgaban, y en cada una había una foto sujeta. Se acercó para verlas mejor y pudo comprobar que eran de cuando habían estado juntos en la selva, bonitos recuerdos que adornaban toda la habitación. Emocionada, miró las fotos de cerca; algunas no sabía siquiera que se las hubiera hecho. Le hizo gracia ver su cara de terror en la instantánea de la araña. Cada uno de los globos era una hermosa vivencia, recuerdos irrepetibles que se habían grabado a fuego en su corazón y que ahora estaba reviviendo gracias a Mario. Lo miró emocionada, se abrazó a él y le agradeció la bonita sorpresa.


  —Aún no lo has visto todo —le aclaró.


  —¿Ah, no?


  —Aparta los globos un poco.


  Ella volvió a acercarse y fue apartándolos uno a uno, hasta que encontró una cinta azul que no sujetaba ninguna foto, sino una lámpara como la de Aladino. Se giró hacia él y lo miró sin entender.


  —¿Qué es esto?


  —¿Recuerdas que te dije que te iba a regalar una lámpara para que metieras tu genio dentro?


  Celeste soltó una carcajada que fue seguida por la de Mario.


  —Así que aquí —dijo cogiendo la lámpara— meto mi mal genio, ¿no?


  —Ábrela y mira si cabe tu mala leche —le propuso.


  Celeste obedeció y abrió la pequeña lámpara. Vio una cajita dentro, metió la mano y la sacó. Luego lo miró con una sonrisa de oreja a oreja mientras tiraba del lazo que ataba la caja. Al abrirla encontró una bonita pulsera con unas pequeñas mariposas azules colgando.


  —¡Felicidades! —exclamó Mario.


  —Muchas gracias. —Se tiró a sus brazos—. Me encantan las mariposas azules.


  —¿Quieres que te la ponga?


  —Por favor —le dijo estirando su brazo y ofreciéndole su muñeca.


  Mario le colocó el brazalete y la besó tiernamente en los labios.


  —Muchas gracias por todo. —Le devolvió el beso—. Pero tengo una duda.


  —Si te la puedo resolver…


  —Claro, ¿cómo sabías que iba a venir aquí?


  —Porque era consciente de que tenías tantas ganas como yo.


  —¿Ah, sí? —Hizo una mueca juguetona.


  —He tenido una cómplice algo chivatilla… —bromeó Mario a continuación—. Me ayudó en todo momento. Cuando fue a buscar la cena habló conmigo, yo estaba en el hotel y la llevé al mejor sitio de salchichas de la ciudad.


  —Cuando vaya, la mataré por bocazas —se guaseó.


  —Le dije lo que tenía pensado y se ofreció a ayudarme. Tienes muy mala hostia, reconócelo —sonrió—. Necesitaba ayuda.


  Celeste rió con ganas y Mario se unió a ella. Juntos, cayeron en la cama abrazados, entrelazados.


  Mario pasó la lengua por su labio inferior y le mordió suavemente. Celeste aceptó sus mordisquitos feliz de estar de nuevo entre sus brazos y de tener la sonrisa más perfecta delante de ella.


  El beso se prolongó y, al separarse, se miraron a los ojos, azul contra verde, deseo contra pasión. El partido acababa de comenzar.


  Capítulo 34


  Tras hacer el amor tierna y dulcemente en la cama de Mario entre globos, cintas de colores y fotografías, ambos se quedaron dormidos. Celeste se despertó enredada en el cuerpo de él y sonrió. No sabía ni qué hora era, pero al mirar el reloj se dio cuenta de que era algo tarde y debía volver al hotel.


  —Piloto sexy y cañón, despierta —le dijo dándole besitos por el torso.


  Él sonrió y le acarició la cabeza con dulzura, enredó los dedos en su melena y le peinó unos mechones.


  —Pequeña Mausi, no deberías darme besos así si quieres que me levante.


  —¿Qué es Mausi? —le preguntó totalmente intrigada—. Me lo llamas a cada rato y no sé lo que es.


  —Es un apodo cariñoso que aquí se usa mucho, aunque la traducción al español no quede tan bonita: es típico llamar ratona a tu pareja.


  —¿Ratona? —repitió la palabra sorprendida—. Entonces ¿yo puedo llamarte ratón?


  —Maus es masculino, y si le añades —chen al final se queda neutro: Mäuschen —le explicó—. Pero prefiero piloto sexy y cañón —se carcajeó.


  —Bueno, pues Mickey Maus sexy y cañón —bromeó Celeste—. Tengo que volver al hotel.


  —¿Tan pronto?


  —Son casi las diez de la noche, hemos dormido bastante.


  —Por eso, quédate, cenamos y luego te hago el amor de nuevo —le propuso.


  —Es un plan muy apetecible, pero mañana debo volver a España —le dijo, levantándose de la cama y empezando a vestirse.


  Oír eso no le hizo ninguna gracia a Mario, que se levantó detrás de ella y la abrazó fuerte.


  —No dejaré que te vayas. —Le besó el cuello despacio.


  Celeste se giró y admiró su desnudez, tenía un cuerpo de escándalo. Él se apartó un poco y comenzó a vestirse. La cantante lo observó mientras se ponía los bóxers y los pantalones.


  —La gira ha terminado. Ahora toca volver a descansar unos días y prepararme para el lanzamiento de mi nuevo disco.


  Sin acabar de vestirse, Mario se acercó de nuevo a ella, le pasó la mano por el cuello y la atrajo hacia sí, posó sus labios en los de ella y la besó con pasión.


  —Quédate unos días conmigo y descansas aquí.


  A Celeste le pareció una idea genial; total, no iba a hacer nada, y no estaban tan lejos, sino a tan sólo dos horas de avión. Podría quedarse y volver unos días antes de la presentación de su nuevo trabajo.


  —Si me das otro beso como ése, a lo mejor me convences y todo.


  Mario no lo pensó y volvió a besarla con más intensidad aún, devorándole la boca, recreándose en sus labios y entrelazado sus lenguas.


  —Qué fácil es convencerme —bromeó Celeste.


  Tardaron poco menos de una hora en ponerse en marcha en dirección al hotel, donde, después de informar a sus acompañantes de su decisión de quedarse unos días en Berlín, recogerían sus cosas y la cantante se instalaría en casa de Mario.


  Los días en la ciudad alemana pasaron rápido, y lo que en un principio iban a ser dos semanas se convirtieron en un mes en el que Mario solicitó vuelos nacionales, por lo que podía volver a casa cada noche y disfrutar el uno del otro.


  Hacían el amor casi a diario, su pasión no tenía límites, y daban rienda suelta a todo lo que sentían, lo que les permitía llevar una vida sexual totalmente plena y satisfactoria. Se compenetraban de manera genial, parecía que estuvieran hechos el uno para el otro.


  —¡Qué bonita ciudad! —exclamó Celeste mientras paseaban por las hermosas calles.


  —Es más bonita si paseas tú por ella —le dijo dándole un tierno beso.


  A Celeste le encantaba salir a pasear cogida de la mano y que Mario le explicase los secretos que guardaban los preciosos rincones que visitaban. Aunque también se le ponían los pelos de punta cuando él le contaba las crueles historias de algunos monumentos y de los búnkers que ocupaban los bajos de la ciudad. Era algo que pertenecía al pasado, pero no por ello era menos espeluznante.


  —¿Podíamos ir a visitar alguna cosa fuera de la ciudad? —le propuso Celeste.


  —Podemos ir a donde quieras, si me dejas hacerte el amor donde yo diga —le contestó besándole la punta de la nariz.


  —¿Me estás chantajeando? —le preguntó riendo.


  —Sí —la abrazó un poco más fuerte—, creo que sí.


  —Acepto el chantaje —repuso ella refugiándose en sus brazos.


  —¡Vamos!


  Llegaron hasta donde estaba aparcado el coche y Mario puso rumbo a una pequeña ciudad a unos veinte kilómetros al suroeste de Berlín.


  —¿Dónde estamos?


  —En Potsdam, es una ciudad muy pequeña, pero muy bonita, llena de palacios preciosos que sé que te encantarán. Además, podemos pasear por sus jardines, y quién sabe si podemos hacer también algo más. —Le guiñó un ojo.


  —Estoy deseando ver esos palacios e imaginarme que soy una princesa rebelde —bromeó tirando de él.


  Empezaron a recorrer la ciudad andando para poder verlo todo sin prisa pero sin pausa. Mario tenía razón, los palacios eran preciosos, y Celeste quedó enamorada de uno de ellos, del de Sanssouci, de estilo rococó. La escalera para acceder a él le recordó a la huida de la Cenicienta dejando su zapato de cristal en uno de los escalones.


  Recorrieron los majestuosos jardines después de comer, agarrados de la mano, haciéndose mil carantoñas. Pasearon también por la orilla del río Havel mientras el atardecer los saludaba con sus colores anaranjados. El anochecer los acompañó de vuelta al coche, oscureciendo cada paso.


  —¿Puedo conducir? —Celeste puso cara de niña buena al preguntárselo.


  —Se me cae el pelo si nos pilla la policía, Mausi.


  —Tengo carnet —se quejó mostrándoselo.


  —¡Pero está caducado, loca! —le aclaró.


  —Vamos, déjame llevarlo, que seguro que no hay policarpos a estas horas.


  —Debo de estar loco por ti si hago esto —le dijo tirándole las llaves.


  Celeste las cogió al vuelo y sonrió. Iba a conducir un Audi, y en Alemania.


  —Prepárate, Mickey Maus sexy y cañón —bromeó.


  Arrancó y se incorporó a la carretera sin problemas. Le encantaba el coche: rápido, seguro, pequeño y cómodo…, era genial.


  —Afloja, que no conoces las carreteras —le aconsejó él.


  —Tranquilo, que no pasa nada. —Lo miró.


  —Haz el favor de mirar hacia delante —le recriminó.


  —Estás caga… —Celeste no pudo acabar la frase—. Oh, oh…, tenemos problemas: policía a la vista.


  —Ya decía yo que no podía salir bien, menuda multa…


  —Oh, sí —lo interrumpió—, saldré por aquí.


  Dio un volantazo y salió de la carretera para incorporarse a otra menos transitada.


  —¿Qué haces? —le gritó—. Por aquí no tengo ni idea de adónde vamos a parar, déjame conducir a mí.


  —Demasiado tarde.


  La carretera pronto se convirtió en un camino lleno de curvas y Celeste tuvo miedo. Sin saber bien por dónde iba, podía pasar de todo y nada bueno. Conducía despacio y nada segura, por eso, cuando vio una pequeña explanada, se metió en ella y detuvo el coche.


  —Y ¿ahora qué?


  —Nos hemos perdido de nuevo —bromeó.


  —Me alegra que te diviertas —ironizó Mario.


  —No te enfades —le dijo en tono cariñoso mientras acercaba su cabeza a él.


  Mario hizo lo mismo y sus cabezas chocaron.


  —Ouchhh… —se quejó Celeste—, nos hemos besado con las cabezas.


  Ese choque y esa frase le recordaron a Mario al día en que se conocieron en el avión, y sonrió. Olvidó su enfado momentáneo y, cogiéndola por la nuca con suavidad, la acercó a él.


  —¿Prefieres que te bese así? —preguntó besándola con pasión y dulzura.


  —Mucho mejor, sí, señor —contestó ella cuando se separó.


  Celeste bajó del coche y admiró las vistas. Lo llamó y él también salió.


  Potsdam estaba a sus pies, se veía toda la ciudad iluminada y las vistas eran maravillosas y espectaculares.


  Mario la abrazó por detrás y, con cuidado, la apoyó en el coche. Abrió la puerta del pasajero y la hizo entrar.


  —Ahora conduzco yo —le dijo mientras rodeaba el vehículo para acomodarse tras el volante.


  Metió la llave en el contacto y arrancó el motor, pero el automóvil no se movió. Entonces tocó algo por debajo del volante y el coche empezó a descapotarse. Celeste lo miró alucinada, mientras el techo se iba encogiendo y metiéndose en la parte de atrás para quedar completamente al descubierto.


  Mario le hizo una seña para que mirara arriba, y, cuando lo hizo, sonrió. Sin pensarlo, inclinó su asiento totalmente y se tumbó mirando al cielo. Y quedó maravillada.


  —Qué bonito, ¿verdad?


  —Tú eres más bonita —le dijo poniéndose encima de ella.


  —¿Qué haces, Mario? —sonrió.


  —Cumplir con mi chantaje: quiero hacerte el amor aquí y ahora.


  —¿Y si viene alguien?


  —Que se una a nosotros.


  —¡Sí, hombre! —exclamó—. Un huevo y parte del otro.


  —Es broma, yo no te comparto con nadie, lo que es mío es mío.


  Mario empezó a besarla con dulzura, pero esta pronto se convirtió en pasión, devoción y, juntos, se devoraron hasta no poder más. Cuando sus manos se buscaron con habilidad para quitarse la ropa que les molestaba, supieron que daba igual que estuvieran al aire libre y, sin prisas, hicieron el amor bajo el manto de estrellas que los alumbraba en la oscuridad de la noche.


  Al terminar, se vistieron con calma y observaron las estrellas juntos. Había sido un momento superromántico, pero debían volver a casa. Mario condujo hasta Berlín con la felicidad instalada en el rostro. En poco menos de una hora y media los dos entraban por la puerta del apartamento.


  —Estoy reventada —dijo Celeste dejando caer su bolso en el sofá.


  —Dúchate mientras preparo la cena y, luego, a dormir.


  —Eres un cielo. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Ya te diré yo lo que puedes hacer, ya. —Sonrió como nunca.


  Celeste se acercó a él y, besándolo, le contestó:


  —Siempre estoy dispuesta para ti, ya lo sabes.


  —Anda, ve a la ducha, que si seguimos así hoy no cenamos —bromeó.


  Cuando Celeste salió de la ducha con su camiseta puesta, bajó la escalera y vio la cena lista en la mesa, pero Mario no estaba. Volvió a subir y lo encontró en el dormitorio, haciendo la maleta.


  —¿Qué pasa?


  —Tenía un mensaje en el contestador, debo salir mañana temprano, me han puesto varios vuelos internacionales.


  Ella lo miró entristecida; eso significaba que estarían varios días sin verse.


  —¿Cuántos días te vas?


  —Todavía no lo sé. Me dejo la maleta preparada porque mañana saldré muy temprano y no quiero despertarte. Puedes quedarte en casa y esperarme aquí, me gustaría encontrarte cuando vuelva.


  —Así será.


  —¿Me lo prometes?


  —Sí, por supuesto.


  Ambos bajaron a cenar y, cuando terminaron, fregaron los platos juntos entre bromas, agua y jabón, quedando completamente mojados. Luego subieron hasta la planta superior, donde se amaron de nuevo en la penumbra de la habitación.


  A la mañana siguiente, cuando Celeste se despertó, alargó el brazo y tocó el lado de Mario en la cama. Estaba vacío. Movió la mano de arriba abajo buscándolo, pero cuando abrió los ojos se dio de morros con la realidad.


  No estaba.


  Había tenido que marcharse.


  Se levantó, se metió en la ducha y, después de desayunar, decidió ir de compras.


  Preparó su bolso y se puso cómoda para ir de tienda en tienda, pero antes de salir le sonó el móvil.


  Contestó feliz pensando que era Mario, pero era Nico.


  —Hola, Nico, ¿qué tal?


  —Tienes que volver —le dijo muy serio.


  —¿Ya? —preguntó curiosa—. Pero si todavía falta un mes para el lanzamiento del nuevo trabajo.


  —No se trata de eso, pero debes estar aquí.


  Celeste se puso enseguida en lo peor: su familia. Sin embargo, no podía ser, si hablaba con ellos casi a diario.


  —¿Ha pasado algo con mi familia? —preguntó algo nerviosa.


  —Tu familia está bien, Montse está bien, todos están bien —la sacó de dudas—. Tienes el billete en tu correo, sales dentro de tres horas.


  Celeste colgó el teléfono muy intranquila. Lo que fuera que hubiera pasado no era algo de lo que se pudiera hablar por teléfono y debía volver a casa.


  Recogió todas sus cosas, hizo las maletas y llamó a Mario, en vano, porque su teléfono estaba apagado; debía de estar volando. Le dejó una nota escrita encima de la cama y llamó un taxi. Una vez en el aeropuerto, facturó y buscó su puerta de embarque. Subió al avión y se sentó en su butaca. Cuando el aparato despegó, miró por la ventanilla y vio alejarse Berlín mientras ella regresaba con el corazón en un puño.


  Capítulo 35


  El vuelo fue tranquilo, pero Celeste estaba muy nerviosa. Al poner un pie en la terminal, recogió su maleta en la cinta correspondiente y se dispuso a salir para buscar un taxi y trasladarse al hotel que le había indicado su mánager.


  Cuando las puertas cristaleras se abrieron, una avalancha de flashes la deslumbró. La cantante se quedó parada, sin saber qué hacer, y las puertas volvieron a cerrarse. Por un tiempo se había olvidado de la prensa, estaba tan feliz en Alemania, donde los periodistas no la acosaban tanto, que ahora se había quedado en shock, pero dispuesta a ser la Blue de siempre, agarró con fuerza su maleta y caminó segura hacia la puerta. Nada más salir, los periodistas le enchufaron las alcachofas, los móviles y las cámaras de televisión, sin importarles los demás pasajeros que pasaban por allí en ese mismo momento.


  —Blue, ¿qué opinas de las imágenes tuyas que han salido? —le preguntó una reportera.


  —¿Es algo habitual en ti? —dijo otro de los allí presentes.


  —¿Crees que afectará a tu nuevo lanzamiento?


  Las preguntas iban y venían como torbellinos y Celeste no entendía nada, no sabía de qué imágenes hablaban. Lo primero que le vino a la mente fue que alguien los había pillado el día que había hecho el amor con Mario en aquella montaña bajo las estrellas, pero era imposible, allí no había nadie.


  Los reporteros seguían acosándola sin parar y ella no sabía qué responder. Intentaba caminar hacía la salida, pero le era imposible avanzar sin chocar con algún micrófono, liarse con un cable o comerse una cámara de televisión.


  Agobiadísima, se acordó de cuando Nico la sacaba por la puerta de atrás para evitar todo eso y extrañó no tenerlo en ese momento a su lado para poner tierra de por medio entre los periodistas y ella. Avanzó dos pasos más y un micro le dio en la cabeza. Se tocó e hizo una mueca. Trató de avanzar un poco más y tuvo que esquivar la cámara de televisión que la iba siguiendo. Al final, harta de todo, apartó de su cara todos los micros, los móviles y demás artilugios que la molestaban y empezó a caminar resuelta, sin pararse, mientras los reporteros la seguían de cerca interponiendo las alcachofas de nuevo para que contestara. De repente, y como si de la voz de Dios se tratara, se oyó:


  —No más preguntas, señores.


  Celeste vio el cielo abierto al observar una mano entre ella y los micros. Sonrió al divisar a Montse apartando de su camino las piedras que le molestaban. Rápidamente, entre las dos, pudieron llegar a la salida y subirse al coche de su amiga, que estaba aparcado en doble fila.


  Al arrancar y ponerse en marcha, Celeste sintió un gran alivio.


  —Pero ¿qué mierda pasa? —preguntó sin entender nada.


  —Se ha liado, y gorda.


  —Pero ¿por qué? —insistió.


  —¿Te acuerdas del día que salimos y Rubén se hizo el gracioso?


  —Como para olvidarlo.


  —Pues hubo gente que te hizo fotos y las han subido a la red —le explicó muy seria.


  Un silencio invadió el coche. A la mente de Celeste acudieron montones de pensamientos, pero sólo uno se hacía grande, inmenso: ¿qué pensaría Mario cuando las viera?


  Cerró los ojos, se llevó las manos a la cabeza y se hundió en ellas.


  —Tranquila —le dijo Montse acariciándole el brazo—, Nico está intentando arreglarlo.


  —No hay arreglo para estas cosas; mi imagen está por los suelos y yo vivo de ella.


  —Seguro que él tendrá una solución.


  No hablaron más durante el camino. Celeste no estaba de humor para contarle cosas de su estancia en Berlín, mucho menos para bromear.


  Cuando Montse metió el coche en el parking del hotel, se dirigieron en silencio hacia los ascensores que la llevarían hasta las habitaciones donde se encontraban alojados.


  Al entrar en la suite, vio que Nicolás se encontraba reunido con el abogado y varios ejecutivos de la casa de discos. Dejó su maleta a un lado y saludó a los allí presentes.


  —¿Cómo ha ido el vuelo? —le preguntó Nico para romper el hielo y tratar de que su mala leche disminuyera.


  —El vuelo, bien, pero la salida ha sido un poco agobiante —contestó ella.


  —Normal, con la que has liado… —le recriminó.


  Celeste estaba muy nerviosa y no quería entrar en el juego de discutir, menos aún delante de todos, por lo que cerró la boca y se sentó en la silla que quedaba libre mientras Montse se retiraba y los dejaba hablar tranquilos sobre el asunto.


  —¿Qué imágenes han publicado?


  Nico le mostró lo que habían colgado de ella en las redes sociales y en todos los programas del cotilleo. Celeste miró con atención las fotos y se le hizo un nudo en el estómago. Realmente se veía perjudicada en ellas, y, aunque no creía que fuera ni la primera ni la última en salir de fiesta y beber, no estaba orgullosa de ello, pero ya no podía hacer nada.


  —¿No tienes nada que decir?


  —Salí en un mal día y se complicó la cosa —respondió.


  —No son solamente esas fotos —le explicó Nicolás—; también hay vídeos.


  —¿Del mismo día?


  —Sí, por supuesto que del mismo día. Y también hay otro que me gustaría que vieras.


  Nico cogió su móvil, presionó varias veces la pantalla táctil del mismo y le enseñó el archivo.


  Nada más verlo, a Celeste se le cortó la respiración, el estómago le dio un vuelco a la velocidad de la luz y le entraron unas náuseas enormes. Le devolvió el teléfono a Nico y, dejándolo con un palmo de narices, salió corriendo a buscar un baño con las manos en la boca. Abrió la puerta de golpe, levantó la tapa del váter y vomitó. Luego se echó un poco de agua en la cara y en el cuello y trató de relajarse. Sin conseguirlo del todo, volvió a la sala, donde los allí presentes la miraron con cara de preocupación.


  —¿Estás bien? —preguntó su mánager.


  —Sí, no te preocupes. Ha sido ver ese vídeo lo que me ha revuelto el estómago —lo tranquilizó—. Sigamos.


  —Ya hemos tomado las medidas oportunas para que borren las imágenes —informó el abogado—, pero me temo que tardará un poco: ya sabemos cómo funciona la justicia en este país.


  —Mientras esto no se tranquilice no sería aconsejable sacar el disco.


  Ése era su mayor temor, que su carrera se viniera abajo por alguna metedura de pata, y en esos momentos se estaba haciendo realidad. De momento no había disco, después sería la promo y luego las bajas ventas harían que se cancelara la gira.


  —Mi público me apoyará, estoy segura.


  —No estés tan segura de ello —le dijo Nico—. He visto algunos comentarios nada favorables.


  —No puede ser —insistió ella.


  —¿Quieres verlos? —preguntó algo irritado.


  —No se llega a nada con discusiones tontas —intervino uno de los representantes de la discográfica—. Será mejor que pospongamos el lanzamiento del disco hasta ver si se solucionan las cosas.


  Celeste asintió con la cabeza y no replicó. No estaba para ello, tenía el cuerpo revuelto desde que había visto aquel vídeo.


  —Pues la reunión ha llegado a su fin —dijo el abogado levantándose—. Cuando tenga noticias, os las comunico.


  —No quiero que esto tarde un siglo —añadió Nico—, necesito que esté resuelto cuanto antes.


  —Así será, no te preocupes.


  Todos fueron saliendo de la habitación dejando solos a Nicolás y a Celeste, ambos sentados en silencio sin mirarse a la cara.


  La cantante cerró los ojos y le vinieron a la mente las imágenes del vídeo que acababa de ver, el mismo que Rubén le había prometido que borraría, y ella había confiado en él. El muy cretino se la había jugado, pero a base de bien. Ese vídeo era de cuando ella empezaba en ese mundo, y nunca habría pensado que él la traicionaría de esa manera. Dejarse grabar manteniendo relaciones sexuales era de ingenuas, y de muy tontas el pensar que nunca saldría a la luz. «Pero si por dinero baila el perro, por Dios…», se dijo. Se levantó y, sin decir nada, salió de la habitación.


  —¿Adónde vas? —le gritó Nico.


  Pero ya era demasiado tarde. Celeste había cerrado la puerta de golpe y se dirigía hacia el ascensor a toda prisa. Al salir al hall, se encontró con Montse, que esperaba para subir, y la enganchó para que la acompañara.


  Una vez en el taxi, su amiga le preguntó:


  —¿Adónde vamos?


  —A cagarme en alguien.


  A los pocos minutos, el taxi las dejó en una calle de Madrid. Celeste esperó al lado de una portería junto con Montse, que no se atrevía a decir ni una sola palabra para que la mierda no la salpicara. La puerta se abrió y Celeste aprovechó para entrar en el portal seguida de su amiga. Montaron en el ascensor y subieron los pisos. Montse iba viendo cómo los rellanos iban pasando lentamente, hasta que el ascensor se paró y las puertas se abrieron.


  Celeste dio unas cuantas vueltas en el rellano hasta que se decidió a llamar al timbre. La puerta no tardó mucho en abrirse y un descolocado Rubén se apoyó en el marco.


  —Nunca pensé que fueras capaz de hacerme esto —le recriminó Celeste dándole un pequeño empujón para poder entrar.


  Montse pasó después de ella y él cerró la puerta.


  —Podéis pasar —ironizó.


  —Claro que puedo pasar —le gritó Celeste—. Cuando vengo a follar paso sin problemas, pues ahora igual.


  —¿Ahora también vienes a divertirte?


  —Claro que sí —sonrió sin ganas—: Vengo a joderte, ¿te va bien?


  Montse miraba a cada lado como si de un partido de tenis se tratara, no se perdía detalle de cada cosa que se decían.


  —Ya estás borrando el vídeo que has subido a internet si no quieres que te denuncie por ello —le advirtió Celeste.


  —El vídeo es mío y puedo hacer con él lo que quiera.


  —Qué mal informado estás. En ese vídeo salgo yo, y no he dado permiso alguno para que vea la luz. O lo borras o te denuncio y te llevo a los tribunales —lo informó—; estás cometiendo un delito.


  —Pueden caerte entre dos y cinco años de cárcel —intervino Montse.


  —Tú cállate —le gritó Rubén—, aquí no pintas nada.


  Montse se mordió la lengua para no estallar, porque estaba a punto de soltarle unas cuantas frescas.


  —Rubén, te lo digo de verdad: si no lo borras, te las verás con mi abogado.


  —Mira mi abogado, lo tengo aquí colgado —se mofó tocándose sus partes.


  —Tú eres idiota y en tu casa no lo saben —gritó Celeste cabreada—. Confié en ti, me dijiste que lo borrarías y a la primera oportunidad lo subes a las redes.


  —Yo también confié en ti cuando me dijiste que siempre follarías conmigo —le reclamó—, y te vi en la disco y no quisiste ni mirarme.


  —Estaba borracha, tío —le gritó—. Pareces un niño de guardería, no sé cómo pude estar tan ciega. Vamos, Montse, pasaré todo este tema al bufete, ya que es imposible hablar con él.


  Rubén las siguió hasta la puerta.


  —La visita ha sido corta, señoritas.


  Celeste se giró y, con toda la mano abierta, le dio un bofetón que él no esperaba.


  —Siempre te ha gustado el sado, así que ahí lo tienes, calentito.


  Montse siguió el mismo camino que su amiga y le guanteó la cara por el otro lado.


  —Regalito de la casa.


  Las dos amigas se marcharon de allí dejando a Rubén con la cara colorada, y no precisamente por el calor…, o a lo mejor también.


  —¿Qué piensas hacer ahora?


  —Decirles a los abogados de dónde procede el vídeo y llevarlo a los tribunales si es necesario.


  Celeste cogió su móvil y, de camino al hotel, llamó a Nico y le contó con pelos y señales cuál era la fuente del vídeo.


  Al subir a la habitación, él estaba al teléfono, por lo que ella aprovechó para llamar a Mario. De nuevo le dio apagado o fuera de cobertura, le dejó un mensaje y colgó.


  —La entrega de premios sigue en pie —le comunicó Nico—. ¿Quieres ir o te quedas en casa?


  Celeste lo pensó bien, pero no sabía qué hacer. Ella estaba nominada y estaba claro que con lo ocurrido no se llevaría el galardón, pero tampoco quería darles la satisfacción a las personas que siempre habían querido hundirla de verla triste y apagada y, si se quedaba en casa, no hacía falta que nadie lo viera, sino que directamente lo daría a entender a todo el mundo.


  —Todavía no lo tengo claro.


  —Tienes una semana para pensarlo —la informó—. El tema del vídeo ya está en manos de los abogados y no tienes que preocuparte por nada.


  —No me siento muy bien, creo que me voy a mi habitación.


  —Te acompaño —le dijo Montse.


  Nicolás le dio una llave y le indicó cuál era su dormitorio. Montse cogió su maleta mientras ella salía por la puerta.


  —Sé que no es el momento —aclaró su amiga al entrar en la habitación—, pero ¿cómo te va con Mario?


  —Todo genial, loca, pero me tuve que ir sin decirle nada, porque le habían puesto vuelos internacionales y cuando me enteré de todo ya estaba volando.


  —Llámalo por teléfono.


  —Eso estoy intentando, pero lo tiene apagado y no sé con el cambio de horario si todavía está volando o ya ha llegado —se quejó—. Me da rabia esta situación, necesito hablar con él.


  —Tranquila, ya lo harás, ahora descansa.


  —Tía, tengo el estómago revuelto.


  —Son los nervios que has pasado —la tranquilizó Montse—: El viaje, el mal rato, lo que estás pasando, el hostión a Rubén.


  —Tú también le has dado.


  —Le tenía unas ganas al chulito piscinas…


  Las dos amigas estallaron en carcajadas, las primeras de todo el viaje. El ambiente no estaba para eso, pero ellas sabían que siempre podían contar la una con la otra.


  A la mañana siguiente, cuando Celeste se despertó, las ganas de vomitar seguían ahí y se temió lo peor: que le hubiera sentado algo mal y que hubiera pillado gastroenteritis. Miró hacia la otra cama y vio que su amiga no estaba. Se levantó y fue al váter, echó hasta la bilis y volvió a la cama, donde cerró los ojos y trató de descansar. Sin embargo, le fue imposible, pues unos golpes la desvelaron. La puerta se abrió y por ella aparecieron Nico y Montse.


  —¿Para qué llamáis, si luego entráis? —preguntó medio dormida.


  —Despierta, dormilona —se tiró encima Montse.


  —Locaaaaaaaaaa —gritó ella desde debajo—, que no me dejas respirar.


  —Yo también me uno —dijo Nico tirándose en plancha.


  —Cabrones, que me aplastáis.


  Uno a uno, se quitaron de encima y la dejaron respirar.


  —¿A qué viene tanta emoción?


  —Los abogados ya están trabajando en el tema del vídeo —la informó Nico—. No te preocupes por eso, todo saldrá bien.


  —¿Vamos a desayunar fuera? —propuso Montse.


  —Yo creo que mejor me quedo aquí; no quiero que la prensa me siga a todos lados.


  —Pues desayunamos todos aquí —dijo Nico.


  —Voy a pedir algo de la carta —secundó Montse.


  —Chicos, podéis ir vosotros; yo, la verdad, me quedo descansando, que lo necesito.


  —¿Te duele la mano de dar hostias como panes? —se mofó Nicolás.


  —¿Se lo has contado?


  —Por supuesto —dijo Montse—, y lo que nos hemos reído.


  Los tres rieron al recordar la escena de Rubén con la cara colorada como los pimientos morrones.


  —Pido la comida, ¿vale? —insistió Montse.


  Tras desayunar, Nico se marchó a una reunión para tratar de esclarecer los temas y para ver si era factible sacar el nuevo trabajo o, por el contrario, era mejor dejar pasar la tormenta y esperar que todo se aplacara un poco, tal como habían quedado con los ejecutivos de la discográfica en la reunión anterior.


  Celeste cogió su móvil y llamó a Mario. Para su sorpresa, el teléfono daba señal, y a los pocos segundos oyó su voz por el auricular.


  —Mario —lo llamó—, ¿me oyes?


  La cobertura era malísima y casi no se entendía lo que estaba diciéndole.


  —No te oigo bien —insistió—. Tengo que hablar contigo.


  Mario hablaba, pero ella no podía entenderlo. Era como si estuvieran en una nave espacial, todo eran ruidos raros, y la voz sonaba entrecortada, hasta que al final se interrumpió la comunicación.


  —Mario —lo llamó—, Mario, ¿estás ahí?


  Colgó el teléfono y volvió a marcar, pero ya no daba señal. Marcó varias veces más hasta que al fin se dio por vencida. No había manera humana de contactar con él.


  Con el móvil en la mano, entró en internet e hizo una búsqueda de sus fotos. No tuvo que indagar mucho, puesto que en los primeros enlaces ya salía la noticia. Pinchó en uno de ellos y leyó el texto. Vio las fotos en las que aparecía con cara de borracha, no podía negarlo. También se veía a Rubén saliendo del lavabo, lo que daba pie a pensar cosas que no eran, porque ese día no había hecho nada con él. Leyó algunos de los comentarios y, si bien había algunos que la defendían, también los había que la tiraban por tierra. Dejó el móvil encima de la cama y, aprovechando que estaba sola, se arregló el pelo, se puso su peluca azul, se vistió y volvió a coger el móvil.


  
    Frente al teléfono, y todo lo serena que pudo, abrió la cámara y le dio al botón de grabar:


    —Hola, soy Blue, como todos me conocéis. Hace unos días estoy siendo noticia, y no precisamente por mi trabajo, sino por unas fotos que están corriendo por las redes sociales. No voy a negar que soy yo, porque sería negar lo evidente, pero aparte de ser Blue —se quitó la peluca—, soy Celeste Ortiz, con mis días buenos y mis días malos, y justamente esa noche no fue la mejor. Todos cometemos errores y esta vez me tocó a mí. Soy humana. Que levante la mano quien no haya salido de fiesta alguna vez y haya bebido más de la cuenta.


    »Pido perdón por las fotos, pero también quiero añadir que no soy yo quien debería pedirlo, sino quien las publicó con la idea de hacerme daño. Estoy segura de que él, ella, ellas o ellos también han bebido en alguna ocasión, pero la única diferencia es que yo soy Blue.


    »En cuanto al vídeo que también está por las redes debo decir que era muy joven e ingenua. Todos hemos sido jóvenes, pero ¿todos hemos sido ingenuos? Yo creo que aquí hay más de un listo.


    »Gracias por verme, gracias por escucharme, no dejéis que nadie os quite vuestros sueños, luchad por ellos, así como yo lucharé por abrir mis alas y volar alto, siempre arriba, nunca abajo.

  


  Cuando revisó el vídeo, lo subió a sus cuentas en las redes sociales y se arregló para ir a buscar el vestido que luciría en la gala de los Premios de la cadena Tele 15. Nadie la iba a dejar tirada en un rincón. No sin luchar.


  A los pocos minutos, el móvil la avisaba de que tenía notificaciones por abrir tanto de Facebook como de Instagram y Twitter. Rápidamente las miró y vio que tenía muchísimas reproducciones y que contaba con el apoyo de sus fans, que habían creado unos hashtags.


  #VolamoscontigoCeleste.


  #Siemprearribanuncaabajo.


  La cantante sonrió feliz de ver que podía seguir contando con su público pasara lo que pasase.


  Capítulo 36


  El día de la gala de los premios llegó y Celeste despertó en la habitación de hotel con Montse en la cama de al lado roncando como una marmota.


  Sin hacer ruido, cogió un cojín y se lo lanzó a su amiga, que no se despertó. Se levantó con su almohada en la mano y se lió a darle con ella para que dejara de roncar.


  —¿Estás zumbada? —se quejó Montse medio dormida—. Casi me matas del susto.


  —Me tienes negra con tus «brrrrr» y tus «bfffff». —Le hizo burla.


  —¿Me estás diciendo que ronco?


  —¡Pues claro! —exclamó—. Si pareces un oso.


  —Serás cabrona —le devolvió el cojín, tirándoselo.


  Las dos rieron a carcajada limpia, revolcándose por la cama hasta que a Celeste le sobrevino una arcada importante y se quedó paralizada.


  —¿Qué te pasa?


  —Me siento un poco rara, estoy preocupada por Mario.


  —¿No has podido hablar con él?


  —No, nena, y me tiene fatal, porque cuando se fue le prometí que estaría en casa cuando volviera y no va a ser así.


  —Pero él sabe que habrá una razón para ello.


  —No quiero que vea las imágenes antes de que yo le explique las cosas, porque después de lo que vivió con su ex, no quiero que piense que esta relación va a ser igual.


  —Te entiendo, pero estoy segura de que, cuando hables con él, lo entenderá todo.


  —Eso espero yo también —suspiró— y que se solucione todo, salga mi nuevo trabajo y pueda hacer lo que más me gusta.


  —Me voy a la ducha —dijo Montse saltando de la cama.


  —Yo voy a intentar llamar a Mario otra vez.


  Marcó y, de nuevo, daba fuera de cobertura o apagado. El motivo podría ser porque, al otro lado del charco, era de noche y seguramente estaría descansando, así que le envió un wasap con la esperanza de que le llegara.


  A los pocos minutos Montse salía del baño ya vestida y con la toalla en la cabeza como un turbante.


  —Vamos a buscar a Nico y a desayunar, ¿no?


  —Ve tú y desayunad juntos, yo me voy a quedar un poco más en la cama.


  —Serás guarra, que me despiertas y ahora te quedas tú durmiendo.


  —Me siento cansada —murmuró Celeste antes de tumbarse de nuevo.


  —Está bien, gandula, me voy a buscar a Nico y a desayunar. ¿Te traemos algo?


  —No, gracias.


  Al quedarse sola, se dio media vuelta en la cama, pero tuvo que levantarse porque sintió ganas de vomitar. Después de echarlo todo, se miró en el espejo y alucinó.


  «¿Desde cuándo tengo yo estas tetas?», pensó.


  Se las tocó y sintió dolor, las tenía duras. Le dolían cuando tenía que venirle la menstruación, pero…


  —¡Puto hangar! —gritó de pronto—. ¡Putas cajas de madera!


  Se vistió lo más rápidamente que pudo y bajó al salón comedor donde se suponía que tenían que estar Nico y Montse desayunando. Sin embargo, no estaban allí, así que cogió el ascensor, volvió a subir a su planta y llamó directamente a la habitación de su mánager.


  Nicolás tardó un poco en abrir y, cuando lo hizo, Celeste se dio cuenta de que no estaba solo.


  —Lo siento —le dijo al verlo en bóxers, sin camiseta y el albornoz abierto.


  Al mirar hacia adentro, en el espejo que había en el pasillo de la habitación vio reflejada a su amiga.


  —¿Te estás tirando a Montse? —preguntó atónita.


  —Pasa —le dijo abriendo más la puerta.


  Celeste obedeció. Efectivamente, era Montse quien estaba en la cama de Nicolás.


  —Hola, amiga —le dijo tan tranquila.


  La cantante seguía mirando con ojos de búho, no acababa de creerse que su amiga y su mánager estuvieran saliendo.


  —¿Desde cuándo estáis juntos? —preguntó—. Porque lo estáis, ¿no?


  —Primero fue un tonteo —contestó Montse—, ya sabes…, nuestros juegos.


  —Y ahora nos hemos dado cuenta de que queremos tontear por más tiempo —terminó Nico.


  —Perdona por no decírtelo antes —añadió su amiga—, no sabía cómo hacerlo.


  —Pues, coño, hablando, como haces siempre… En fin, eso ahora da igual, te necesito.


  —¿Ahora? —inquirió Nico.


  —Sí, ahora —repitió—. Necesito que vayas a la farmacia a comprar una prueba de embarazo.


  —¿Cómo? —preguntó Nicolás alucinado.


  —Lo que oyes. Si voy yo, se armará más gorda aún.


  —La hostia…, esta noticia sí que es grande —dijo Montse levantándose—. Nene, está claro que siempre tiene que ser ella la que dé mejores exclusivas.


  —No estoy para bromas —añadió Celeste nerviosa—. Te espero en mi habitación lo antes posible.


  —Tranquila, que ahora mismo voy.


  A la media hora, Montse y Nico llamaban a la puerta y Celeste abría nerviosa.


  —Toma, hala, ve a mear —bromeó.


  —Qué fina eres —repuso Celeste cogiendo el paquete.


  —Siempre, ya lo sabes —sonrió.


  Celeste fue al baño y salió al poco tiempo con el test en la mano sin decir nada.


  —¿Qué? —preguntaron al unísono.


  Ella extendió la mano y se lo entregó a su amiga con la mirada perdida. Montse lo cogió y lo miró. Sin hablar tampoco, se lo pasó a Nicolás, que puso el grito en el cielo al ver que había dado positivo.


  —¿Era necesario quedarte preñada ahora? —bufó.


  —Ha sido un descuido.


  —Pues ya eres mayorcita para saber lo que pasa si no usas protección —bramó muy cabreado.


  —A mí no me hables así —le gritó—, ya tengo bastante en mi cabeza para que vengas con tus sermones.


  —Son cosas que pasan cuando tienes pareja —intervino Montse para relajar la situación.


  —Existen medios para evitarlo —escupió Nico.


  —Lo sé, pero te repito que fue un descuido.


  —Un descuido que te puede costar tu carrera —se enfureció.


  —Joder, que sólo estoy preñada, no me he quedado sin voz.


  La discusión iba a más. Celeste no esperaba ser madre en esos momentos, pero había pasado, y con quien tenía que hablar era con Mario.


  Nico fue a contestar, pero Montse se lo impidió:


  —Déjala, está alterada y ya no se puede hacer nada.


  —Vamos a relajarnos, por favor —pidió Celeste—, ya tengo bastante.


  Se tumbó en la cama y Montse hizo salir a Nico de la habitación para estar a solas con ella y poder hablar con calma.


  —Tranquila, nena —le pidió sentándose a su lado.


  —¿Me pueden pasar más cosas?


  —Hombre, sí, que te caigas en la gala delante de todo el mundo, que se te rompa el traje y salgas en todas las noticias… —bromeó.


  Celeste sonrió, su amiga era única tratando de levantar el ánimo a cualquiera. La miró y le preguntó:


  —¿Qué pensará Mario?


  —Adivina no soy —se guaseó—. Ahora en serio, la culpa no es sólo tuya, él también ha tenido que ver.


  —¿Qué voy a hacer?


  —Eso tendréis que hablarlo los dos, y muy seriamente; piensa que tu vida cambiará por completo.


  —Lo sé, estoy asustada —le confesó—. No me esperaba esto, no llevo ni dos meses con él y mira el marronazo que tengo encima.


  —¿Has intentado hablar con él de nuevo?


  —No sé dónde está, pero la cobertura es una mierda —se quejó—. De todos modos, no quiero darle esta noticia por teléfono, es como el que deja a alguien con una nota escrita en un pósit o por WhatsApp.


  —¿Qué sientes sabiendo que tienes algo en tu interior?


  —Ahora mismo, asco, angustia, nervios, miedo —le respondió.


  —Después de la tormenta sale el sol —le dijo su amiga—. Voy a traerte algo de comer, que no has comido nada.


  Al quedarse sola, Celeste se acarició con mimo la barriga. Su vida iba a dar un vuelco importante. ¿Qué pensaría Mario? Se imaginó viviendo en Alemania, feliz con él y con su hijo, disfrutando de las calles de Berlín agarrados de la mano, pero llevando un cochecito de bebé, o simplemente cargándolo en brazos, velando por su pequeño, y sonrió. Unos golpes en la puerta la hicieron volver a la realidad. Se levantó pensando que Montse había olvidado algo, pero cuando abrió se encontró de morros con Rubén.


  Sin pensarlo mucho, le soltó una bofetada que le giró la cara.


  —Hostia, me esperaba un recibimiento poco agradable, pero esto no, la verdad —se quejó él acariciándose la mejilla.


  —¿Qué quieres? —le preguntó Celeste de mala leche.


  —¿Podemos hablar? Sólo será un momento, por favor.


  —Tienes cinco minutos —le advirtió dejándolo entrar.


  Una vez dentro, un poco nervioso, Rubén empezó a hablar:


  —Quería pedirte disculpas por todo el daño que he podido ocasionar subiendo el vídeo a las redes. La verdad, no sé en qué estaba pensando, pero me dio rabia que de repente no quisieras nada conmigo y me porté como un crío.


  Celeste lo escuchaba atentamente. Lo cierto es que nunca se había comportado mal con ella, por eso le había extrañado su forma de tratarla cuando había ido a pedirle explicaciones, y mucho más raro había sido que se dejara llevar por la rabia y subiera ese vídeo.


  —Quiero que sepas que el vídeo esta borrado y más que borrado. Y, por cierto, no podré pagar la demanda que me han puesto tus abogados.


  —¿No tenías a tu abogado ahí colgado? —ironizó ella, recordando sus palabras.


  Rubén sonrió amargamente.


  —Siento mi comportamiento cuando viniste a mi casa.


  —Lo único que quieres es que retire la demanda, ¿verdad?


  —Eso también —reconoció—, pero quería disculparme por todo.


  —Mira, son mis abogados quienes llevan el tema, no yo, pero veré qué puedo hacer.


  —Creo que ya me he llevado tres guantazos bien dados, ¿no?


  —Te merecías más, pero este último me ha salido así, sin más, estoy algo revolucionada —confesó—. Ahora tengo que dejarte, necesito comer y prepararme para la gala.


  —Lo entiendo. Gracias por escucharme —dijo Rubén mientras salía ya por la puerta.


  —Adiós.


  Cuando cerró, Celeste se sintió un poco más aliviada. Descargar adrenalina soltando sopapos venía bien, aunque luego se arrepintiera de lo que había hecho.


  A las seis de la tarde, empezó a arreglarse para asistir a la gala. Recién salida de la ducha, esperaba envuelta en su albornoz la llegada del peluquero y de las maquilladoras, ya que Montse también se estaba arreglando para acompañarla junto a Nicolás.


  Mientras aguardaba, llamó a Mario y esperó tono. Cuando sonó el primer «piii», su corazón se aceleró, y cuando oyó su voz las lágrimas brotaron de sus ojos.


  —Mario —gimoteó.


  —Preciosa, acabo de aterrizar en Alemania. Tengo un vuelo nacional dentro de tres horas, descanso en la ciudad y mañana estoy en casa —la informó desde el otro lado de la línea telefónica.


  —No estoy en Berlín, tuve que regresar a España por unos inconvenientes.


  —Promesa incumplida —bromeó él—. ¿Va todo bien?


  A Celeste las lágrimas le caían sin poder evitarlo.


  —Te noto algo decaída, ¿estás bien?


  —Sí, feliz de hablar contigo —suspiró—. Tengo una gala esta noche y me toca prepararme.


  «Puñeteras hormonas», pensó.


  —Mausi, tengo ganas de hacerte mía —susurró Mario.


  —Estoy deseando verte —le dijo bajito—. Tengo mucho que contarte.


  —Te llamo cuando esté en el hotel y hablamos, ahora voy a comer algo y me preparo para mi vuelo.


  —Ten cuidado, mi Mickey Maus sexy y cañón.


  —Tengo que dejarte, hablamos luego.


  Tras colgar, Celeste se quedó un rato pensativa y el miedo la invadió. No sabía cómo se tomaría él todo lo sucedido. Sin embargo, no tuvo tiempo de pensar mucho más, puesto que la puerta se abrió de inmediato y Montse entró seguida de una mujer joven muy guapa.


  —Nena —le dijo—, tu peluquera y maquilladora.


  —Hola —la saludó—. Soy Celeste, pensé que venía más gente.


  —Buenas tardes, mi nombre es Shania. También soy maquilladora, puedes confiar en mí.


  La cantante aceptó con la cabeza.


  —¿Tienes idea de cómo te gustaría ir peinada?


  —La verdad, no —se sinceró—. Aquí tengo el vestido, por si te sirve de algo.


  Sobre la cama estaba el vestido que había elegido para la gala. Era simplemente precioso, en tonos grises y plateados, formando varias líneas con Swarovski y con un escote en uve muy pronunciado que no le permitía llevar sujetador. Se veía sugerente, pero para nada ordinario, bien ceñido a su cuerpo, largo y formando una pequeña cola.


  —Es muy bonito. Este diseñador hace verdaderas preciosidades.


  —Sí, soy muy fan de él.


  —Yo te haría un semirrecogido y un maquillaje ahumado que resaltara tus ojos.


  —Puedes empezar cuando quieras, desde ahora soy tu maniquí.


  —Estás un poco estresada, tu piel me lo está diciendo a gritos —comentó Shania—. Y estas ojeras me chivan que no estás durmiendo bien.


  —¿Y si miras dentro de mi boca te dice cuánto dinero tengo en el banco? —bromeó a pesar de no tener ganas para ello.


  —Posiblemente —le siguió la broma.


  Durante más de tres horas, Celeste se entregó a las manos de Shania, se relajó lo que pudo a pesar de sus comidas de cabeza, y colaboró en todo lo que le decía.


  —Bueno, estás lista —dijo finalmente la chica—. ¿Quieres que te ayude con el vestido?


  —Me vendría bien, la verdad, ya que no podré abrochármelo sola.


  Celeste se abrió el albornoz, cogió el vestido y se lo puso por las piernas. Lo subió poco a poco, metió los brazos y quedó ceñida a unas mangas llenas de cristales de Swarovski, al igual que el resto del vestido. Shania se apresuró a subirle la cremallera; estaba lista para ponerse los zapatos. En esta ocasión había elegido unas sandalias plateadas del famoso diseñador Jimmy Choo, preciosas y con un tacón de vértigo.


  Cuando se subió a ellas, dejó a Shania bajita a su lado.


  —Estás tan guapa —la aduló.


  —Gracias, pero tú has tenido mucho que ver.


  —Tienes unas facciones tan bonitas que no necesitas casi nada para verte así.


  —Gracias, de verdad.


  —¿Podríamos hacernos una foto antes de irme?


  —Claro, sin problema.


  Shania abandonó la habitación feliz de haber tenido la oportunidad de peinar y maquillar a una estrella tan sencilla como Blue.


  A los pocos minutos, los nervios se comían a Celeste. Nico y Montse no llamaban a su puerta, y ella estaba más que cansada de esperar. Así pues, cogió su bolso de mano y salió en su busca, pero no tuvo tiempo nada más que de cerrar la puerta, pues los encontró en el pasillo algo acaramelados.


  —Nena, estás increíble —le dijo su amiga mirándola de arriba abajo.


  —Gracias, tú también. Ese vestido te sienta de fábula.


  Nicolás la miró y, a pesar de estar de morros, le dijo lo hermosa que se veía también.


  —Me encanta el peinado —añadió Montse.


  Shania había optado por un moño bajo, sencillo pero elegante, y lo había adornado con unas cuantas florecitas brillantes; no muchas, simplemente para dar un toque de brillo, pero sin exagerar.


  —Cuando queráis, el coche nos espera abajo —informó Nico.


  El chófer los dejó a las puertas del auditorio, que ya estaba a tope de gente esperando la llegada de sus ídolos. En primera fila, Celeste divisó a las chicas de su club de fans; siempre la apoyaban, y esa vez no iba a ser menos. Allí estaban, con una enorme pancarta con los hashtags que habían acompañado a su publicación. También estaba lleno de periodistas que cubrían el evento. Nada más bajar del coche, las cámaras y los micrófonos se lanzaron sobre Celeste para conseguir unas palabras acerca de lo sucedido, pero ella se limitó a sonreír y no contestó a ninguna pregunta. Saludó a sus fans, se les acercó y se hizo fotos con ellas. Firmó y repartió besos a todas las que pudo, pasó por el photocall, posó con su mejor sonrisa y su mejor actitud, mostrando lo bien que le sentaba el vestido que había elegido para la ocasión, y una vez finalizadas las fotos entró en el auditorio, buscó su asiento y esperó a que la gala comenzara.


  Los Premios de la cadena Tele 15 eran como los MTV, pero en España. Celeste había ganado ya varios, y esta vez estaba nominada en tres categorías: mejor cantante femenina, mejor gira y mejor álbum. Era favorita en las tres, pero una nunca sabía lo que podía pasar.


  La gala dio comienzo con un famoso grupo en el escenario, al que siguieron varios más. Las categorías iban saliendo y los ganadores iban subiendo para recoger su premio y dar las gracias.


  Carlos Rivera salió al escenario y cantó un tema muy conocido que todos corearon, incluida Celeste, que era fan de ese mexicano tan guapo y con esa voz tan magnífica.


  —Quiero cantarles otra canción —dijo Carlos—, pero antes quiero explicarles algo. Hay una canción que yo mismo escribí, que viene a decir que, hagas lo que hagas, siempre serás criticado, por eso siempre les digo a esas personas chismosas que están deseando hacer daño a alguien poniendo la oreja, o en este caso el móvil para luego ir a cotorrearlo, que se vayan a comprar una vida y dejen la de los demás tranquila.


  El público estalló en aplausos, aceptando sus palabras.


  —Además, quiero cantarla con alguien que está aquí presente, es una gran mujer y también una gran intérprete… Me gustaría dar la bienvenida a Blue.


  El auditorio entero miró hacia el lugar donde estaba ella sentada y la animaron a salir. Celeste, entusiasmada, se levantó y subió al escenario, donde besó y abrazó a Carlos amigablemente.


  A continuación, micrófono en mano, ambos empezaron a cantar el tema, entrelazando sus voces en perfecta sincronía, haciendo que se les pusiera la carne de gallina a los presentes. En la última estrofa, Celeste dio rienda suelta a su voz, que salió de su alma, y Carlos la siguió como solo él sabía hacerlo. Terminando de cantar con un mismo micro muy cerca los dos, Celeste apoyó la cabeza en su hombro y él le besó el pelo.


  Todos los presentes se levantaron de sus asientos para ovacionarlos por la bonita canción y el perfecto dúo que habían hecho.


  Cuando bajó del escenario, Celeste volvió a su sitio. Ahora era el turno de escuchar los nominados a la mejor cantante femenina.


  El presentador salió a escena acompañado de Lucía Mas, una actriz muy conocida, y en las pantallas empezó a emitirse un vídeo de cada una de las nominadas. Todos guardaban silencio y escuchaban atentamente.


  —Y la ganadora de este premio es… ¡BLUE!


  Los aplausos llenaron la sala y ella, feliz, se levantó, besó a Nico y a Montse, que estaban a su lado, y subió de nuevo a recoger su merecido galardón.


  Con él en la mano, y tras besar a Lucía, que fue quien se lo entregó, se acercó al micrófono para pronunciar unas palabras.


  —Quiero dedicar este premio a todos mis fans, que siempre han estado apoyándome a lo largo de mi carrera, y en estos últimos días he podido sentir su calor mucho más. Gracias, de corazón. —Suspiró—. También quiero dar las gracias a una persona muy importante para mí, que no está conmigo hoy por motivos de trabajo, pero está en mi corazón y eso es lo más importante…


  Celeste bajó la vista y vio cómo Montse le hacía señas con la mano. Miró hacia donde le indicaba y entonces lo vio. Sentado unas filas más adelante, en el lado contrario de donde estaba ella, vestido con un traje completamente negro y una camisa blanca estaba Mario, sonriente, feliz y más guapo que nunca. Rápidamente las cámaras de televisión lo enfocaron y los murmullos estallaron preguntándose quién era.


  Con los ojos repletos de lágrimas, Celeste tan sólo pudo añadir:


  —Para ti, porque volar contigo es casi más bonito que caminar junto a ti.


  Él sonrió feliz y entusiasmado por la dedicación tan especial que le había hecho.


  Al bajar del escenario, se reunieron, y aunque no pudieron demostrarse todo lo que tenían dentro porque las cámaras no dejaban de enfocarlos, se dieron un pequeño beso y se sentaron juntos.


  La gala terminó tarde. De las tres categorías, Celeste se había llevado dos, y estaba tan feliz con sus premios que no cabía en su vestido. Aún quedaba la fiesta final, que ese año era algo diferente porque la organización había alquilado otra gran sala donde bailarían hasta la madrugada y harían la fiesta del Holi.


  Mientras la sala se iba despejando, Celeste se llevó a Mario a un rincón apartado para hablar con él. Tenía que contárselo todo antes de que lo viera él mismo y fuera mucho peor.


  Lejos de las cámaras, se besaron como nunca, con pasión y devoción.


  —Esta noche te voy a hacer el amor como jamás te lo he hecho, mi Mausi.


  —Mario, tenemos que hablar de algo importante —indicó Celeste mientras le acariciaba el pelo.


  —Dime —le pidió mirándola fijamente a la cara.


  —Tuve que volver de Alemania porque me avisaron de que se formó un revuelo grande aquí con unas fotos mías.


  —¿Qué fotos? —preguntó extrañado.


  Celeste suspiró antes de contestar. Tenía miedo de su reacción conociendo cómo había sido su antigua relación, pero debía ser sincera.


  —Salí de fiesta con Montse y se me fue la mano con la bebida… Tuve un percance con un ex y me hicieron varias fotos en las que se me ve perjudicada.


  Mario se apoyó en la pared con el semblante serio, mientras Celeste, también seria, no sabía qué hacer. Buscó las fotos en internet y se las mostró. La cara de él cambió al instante, lo que antes era felicidad ahora era rabia.


  —¿Te lo follaste?


  —No —respondió ella en un tono más alto de lo normal—. ¿Por qué me hablas así?


  —¿Te recuerdo mi relación anterior?


  —No es algo habitual en mí.


  —Ya he pasado por esto antes y no puedo volver a pasar por ello, otra vez no.


  Mario intentó alejarse para marcharse, pero ella lo agarró por el brazo.


  —Necesito tiempo para pensar —añadió él—, es mejor que me vaya… ¿O tienes otra sorpresa?


  Celeste se aclaró la garganta.


  —Estoy embarazada —soltó sin medias tintas.


  —Esto no es una sorpresa ahora mismo… Es una putada.


  En ese momento, un flash les dio de lleno en la cara.


  —Esto me supera —agregó muy serio.


  —Por favor, Mario.


  Pero él ya caminaba alejándose y ella, para no levantar sospechas delante del fotógrafo, lo siguió sin mediar palabra.


  Al salir, vio a lo lejos a Montse y a Nico y caminó hacia ellos.


  —¿Dónde está Mario? —preguntó su amiga.


  —Vámonos, por favor.


  Sin pedir más explicaciones, los tres subieron al coche y se marcharon hacia el hotel, donde, al bajar, Montse le pidió a Nico que las dejara solas en la habitación y, sin decir ni mu, él se retiró a la suya a cambiarse para el Holi.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Montse nada más cerrar la puerta.


  —Se lo he dicho todo —gimoteó Celeste— y, como era de esperar, se ha enfadado.


  —Es normal que se enfade. Deja que lo asimile.


  —Claro que es normal, pero también es normal que me deje explicarme, ¿no?


  —Pero ten en cuenta que ha sido todo sin anestesia.


  —Y encima, el puñetero fotógrafo.


  —¿Te han cazado en plena discusión?


  —No ha sido una discusión siquiera —explicó—; simplemente me ha dicho que todo esto lo supera, y que sepas que lo que tengo en la barriga es una putada, según él.


  —Hombre, lo es; reconócelo.


  —Sí, es verdad, pero es «nuestra putada»… ¿Qué voy a hacer ahora?


  —De momento, cambiarte de ropa y tranquilizarte, que en tu estado no te conviene tener mucho estrés, y después irnos a la fiesta y tratar de despejarte.


  —No quiero ir a la fiesta, no estoy para rollos —replicó quitándose los zapatos.


  —Tienes que ir, aunque sea un rato para hacer acto de presencia. Si no vas, empezarán los rumores de nuevo y no te conviene.


  —Joder, cómo se nota que estás con Nico, si hasta hablas como él.


  —Aprendo del mejor, pero dime si no tengo razón.


  —Sí la tienes, pero no tengo ganas.


  —Un rato y luego nos vamos.


  —Está bien —aceptó—, pero no mucho, que además estoy cansada.


  Las dos amigas se pusieron unos vaqueros viejos y unas camisetas blancas, tal y como decía en la invitación, y fueron a buscar a Nicolás, que ya las esperaba impaciente.


  La fiesta era de lo más colorida. En el escenario, el DJ lo daba todo mientras tiraban tizas de colores que caían sobre las cabezas de los invitados. Celeste, con la cara azul, verde y roja, salió de la pista cuando le cayó encima un montón de tiza amarilla. La cantante sonrió y devolvió el gesto tirando unas que tenía de color lila. Se alejó un poco del bullicio y se sentó en una de las sillas que había desperdigadas por toda la sala. Estaba cansada y triste. A lo lejos vio a Montse y a Nico bailando felices, tirándose tizas de todos los colores y disfrutando de ello. Los envidió. Hacía poco que ella también disfrutaba con Mario en Berlín, y ahora estaba sola, triste y encima embarazada.


  —Te veo muy colorida —oyó detrás.


  Su semblante cambió al comprender que era la voz de Mario. Se giró y ambos quedaron frente a frente.


  —Mario, yo…


  Pero él no la dejó terminar, posó sus labios en los de ella y le dio un tierno beso.


  —¿Esto significa que…?


  Él volvió a besarla dulcemente.


  —Prefiero superarlo a tu lado a estar separado de ti.


  Celeste sonrió y, enredando las manos en su pelo, se acercó lentamente y lo besó. Rebosante de felicidad, Mario prolongó el beso y lo hizo más intenso mientras una nube de tiza azul caía sobre ellos.


  —Sin duda nuestro color tiene que ser el azul —bromeó ella.


  —¡Que así sea! —exclamó.


  —Quiero que me lleves a pasear por los rincones de la vida cogida de tu mano.


  —Y, si no es de la mano, que sea del corazón.


  —¿Qué hacemos con la «putada»? —preguntó Celeste.


  Se miraron fijamente, sonrieron, y Mario tiró de ella.


  —¡Vámonos de aquí!


  —¿Adónde?


  Él la miró, le guiñó un ojo y preguntó:


  —¿Y si nos perdemos?


  Epílogo


  Dos años después


  Todo estaba listo para su primer concierto tras dos años en los que Celeste se había dedicado a ser jurado de un famoso programa musical en Alemania, país donde había decidido vivir para poder estar más tranquila. En Berlín, asimismo, había empezado a perfeccionar idiomas para poder cantar en varios de ellos.


  —Estoy nerviosa.


  —Vamos, no es tu primer concierto, nena —la tranquilizaba Nicolás.


  —Después de dos años de ausencia, sí es mi primer concierto.


  —Pero no has estado apartada de la música por completo —le recordó Montse.


  —¡Vamos, tienes diez minutos! —exclamó Nico.


  —¡Allá voy!


  Ataviada con una minifalda marrón abierta por un lado y atada con una lazada, tal y como salía en la portada de su último trabajo, un top del mismo tono, su inconfundible melena azulada suelta y una cinta en la frente que hacía que se viera como una guerrera, Celeste se calzó sus botas marrones de ante de tacón alto y se dirigió a la parte trasera del escenario, desde donde haría su aparición.


  Las luces se apagaron y el griterío del público subió de tono. Acto seguido, los focos empezaron a moverse al compás de la intro de la primera canción, Your Perfect Smile.


  Un cañón enfocó de nuevo la pantalla, en la que se podía ver la silueta de Celeste completamente quieta. Unas alas de mariposa azul se extendían detrás de ella, abriéndose poco a poco hasta quedar completamente desplegadas, con lo que daba la impresión de que fuera ella misma el insecto. Las luces se encendieron de golpe y Blue dejó de ser una silueta. Empezó a mover su cuerpo desde lo alto del escenario, las alas agitándose al compás de ella, hasta que bajó por la rampa para situarse en medio y comenzó a cantar.


  Durante dos horas, lo dio todo. A pesar de haber estado dos años sin subir a un escenario, se hizo con él enseguida y se metió a sus incondicionales en el bolsillo como siempre había hecho. Los hizo vibrar, cantar, bailar, emocionarse y hasta llorar de felicidad.


  —¡Gracias! —gritó—. Muchas gracias por acompañarme en esta noche tan especial para mí, sois los mejores. No puedo tener unos seguidores más fieles.


  El público pedía más, y la cantante no los defraudó. La pantalla gigante que ocupaba casi toda la parte trasera del escenario cobró vida y en ella empezaron a proyectarse fotos en las que se podía ver a Celeste feliz y a Mario abrazándola desde atrás con las manos apoyadas en su abultada barriga. El público aplaudía con devoción en cada instantánea que aparecía, pero la locura se desató cuando Celeste apareció cogiendo la manita de su hija India junto a un peluche. La imagen era todo ternura y dulzura.


  Celeste no era muy de compartir su vida privada en las redes, pero sus fans habían estado pendientes en cada momento, y mostrar ese pedacito de ella era como agradecerles todo el cariño y el apoyo que le habían demostrado durante tanto tiempo.


  Empezó con uno de los bises y, al acercarse a un lado del escenario, lo vio. Allí estaba él, con su hija en brazos. La pequeña era la viva imagen de su padre, pero tenía la misma mala leche que su madre.


  Celeste los miró embobada y enamorada. Cómo había cambiado todo desde que había llegado la «putada» a sus vidas, pero eran muy felices y su pequeña los llenaba de amor y de noches sin dormir. Sonrió, les lanzó un beso y continuó con la actuación.


  Interpretó tres canciones más, hasta que llegó la hora de decir adiós de verdad y unos cañonazos de serpentinas de colores sonaron a ambos lados del escenario, mientras que desde el techo descendían globos que los fans se llevaban de recuerdo.


  —Dame la chaqueta —le pidió a Nico nada más bajar la escalera.


  Su mánager la arropó para que no cogiera frío y, acto seguido, Celeste se lanzó a los brazos de Mario, que ni tiempo había tenido de cambiarse de ropa.


  —Mentiroso —bromeó—, pero te quiero igual, y estás tan sexy con el uniforme…


  —Pensé que te gustaba más sin él.


  —Me gustas de todas las maneras —sonrió—. Hola, mi amor —saludó a su niña.


  India le hizo una monería a su madre, que babeaba con ella.


  —Estoy muerta —comentó mirando a Mario.


  —Yo también tengo ganas de llegar al hotel —dijo Nico guiñándole un ojo a Montse.


  Esta última, lejos de cortarse, lo miró con ojos de deseo y se pasó la lengua por los labios.


  —No hagas eso delante de mi hija —bromeó Celeste dándole un manotazo—. Anda, que vaya par…


  —Pero si no se entera —se quejó ella riendo.


  Todos rieron a carcajada limpia, y hasta India empezó a troncharse al ver a los mayores.


  —Me cambio y nos vamos —dijo Celeste quitándose la peluca.


  Se cambió de ropa. Montse recogió todas las cosas y, cuando lo tuvieron todo listo, fueron hacia el parking. Al salir, un grupo de fans la esperaba, y Celeste, sin bajarse del coche, firmó como pudo y saludó.


  El vehículo prosiguió su camino hasta que Mario le indicó a Nico que girara para llegar hasta el suyo. Cambiaron de coche, se despidieron de Montse y de Nicolás y ellos tres emprendieron el camino a su casa.


  —Se ha quedado dormida —dijo Celeste mirando a su hija.


  —Déjala que descanse, le espera un largo camino.


  —¿Un largo camino? —preguntó atónita.


  Mario sonrió y continuó conduciendo. Al llegar a su casa, pasó de largo.


  —¿Adónde vamos?


  Él la miró con esa sonrisa que a Celeste tanto le gustaba, le puso su gorra de piloto y contestó:


  —A perdernos.


  FIN
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  Xandro Leima, cantante y amigo, si como profesional eres grande, como persona lo eres más. Gracias por tu ayuda y por tus consejos. Gracias por dejarme entrar en tu mundo. Te quiero mucho, amigo.


  Fran, amigo y gran persona, siempre dispuesto a ayudar y con la sonrisa a punto aunque los días vengan grises. Gracias por tu ayuda y por ser mi guía por Colombia, eres un sol. Te quiero un montón, amiguito.
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    Paris Yolanda: (Barcelona) un 18 de julio. Como buena Cáncer es una romántica de los pies a la cabeza. De niña le gustaba escribir poesía y leer todo tipo de libros juveniles.


    Con el paso de los años se aficionó a la novela romántica, género que la cautivó y con el que se siente identificada.


    Con su primera novela, Los besos más dulces son la mejor medicina, consiguió enamorar a todas aquellas personas que, como ella, creen en el amor con mayúsculas, idea que se reafirmó con su segundo libro, Me conformo con un para siempre.


    Es una gran apasionada de la música, el baile y los viajes. En la actualidad vive con su familia en Badalona, la ciudad que la vio crecer y en la que disfruta paseando por la playa con sus mascotas.
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